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Este texto se concluyó en el mes de julio de 2001; por ello, si bien hay en él referencias a
libros que estaban en curso de realización o en prensa en tal fecha, no recoge las muy intere-
santes aportaciones (entre ellos, una veintena de libros y artículos de gran calidad que abren,
además, caminos nuevos) publicadas desde el verano de 2001 hasta el momento (febrero de
2003) en que corregimos las pruebas de imprenta.
En esta ponencia trataremos brevemente de la historiografía sobre Bilbao,
así como de la teoría y los métodos que deben aplicarse a su estudio, esto es,
los propios de la historia urbana. A continuación intentaremos trazar el esta-
do actual de la investigación y señalar los vacíos que habría que cubrir en los
distintos «territorios» del pasado de Bilbao: la evolución de la población, la his-
toria antropológica, la economía, la sociedad y los movimientos obreros, la
educación y la cultura y la vida política y administrativa. Por último, nos refe-
riremos a los pocos estudios existentes sobre la conciencia que, en cada eta-
pa en la vida de la Villa, tenían los bilbaínos de sí mismos, y sobre la imagen
del Otro –de los Otros– que transmitían los habitantes de Bilbao.
Este trabajo no está basado –salvo en la utilización de algunas fuentes
impresas– en la investigación propia, sino en el análisis de las publicaciones
existentes –en particular de las más recientes– y, en algunos casos, en la cons-
tatación de carencias o vacíos y en las consiguientes propuestas para entrar en
esos campos.
1. La historiografía sobre Bilbao
Queremos, en primer lugar, hacer una breve referencia a la historiografía
sobre el Bilbao contemporáneo, breve no sólo por las necesidades de espacio
sino también por la relativa parvedad –hasta las últimas décadas– del conte-
nido.
Si bien Joseba Agirreazkuenaga se refirió, en un artículo de 1996, a la apor-
tación a la historia de Bilbao de autores del siglo XIX como Juan Antonio de
Zamácola, Juan E. Delmas, Camilo Villabaso o Antonio Trueba, se puede decir,
sin ningún género de reservas, que no dispusimos de una verdadera historia
de Bilbao hasta la que publicó, en cuatro tomos, entre 1905 y 1912, Teófilo
Guiard, quien, por cierto, en su primer tomo, dedicado a los siglos XIV a XVI,
entra directamente en materia, sin referirse a autores anteriores ni destacar
tampoco la novedad de su empresa.
Es la de Guiard una obra que hasta hace pocos años hubiese sido tacha-
da de «positivista» y que es más correcto adscribir, con el francés Charles Oli-
vier Carbonell (1976), a la «escuela metódica» nacida en el siglo XIX. Como
escribe Eduardo J. Alonso Olea, en el más completo trabajo disponible sobre
el historiador: «aunque a un lector actual pueda parecer un autor aburrido,
pesado o incluso ‘plomo’, hay que reconocer que escribe la Historia de su
tiempo, tal como se hacía en su época y según las normas historiográficas
de su generación. Escasa interpretación, ajuste máximo al hecho y al docu-
mento» (1996, 217-8). Guiard se sumerge en la documentación municipal de
la Villa, además de emplear las obras de todos los historiadores anteriores,
vizcaínos y españoles, sobre el País Vasco. Desgraciadamente, la obra de
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Guiard alcanza sólo hasta 1836, con la narración de la liberación de Bilbao
del sitio carlista.
Como reconocimiento a su labor, y ante la necesidad de organizar el Archi-
vo Histórico de la Villa, en 1912 –además de Secretario de la revitalizada Comi-
sión de Monumentos de Vizcaya– Guiard fue nombrado Cronista de Bilbao y
comenzó a ejercer las funciones de Archivero-Bibliotecario de la Villa, cargo
que ocupó en propiedad desde 1919 hasta su jubilación en 1944. Ferviente
católico y nacionalista «a su aire», Guiard publicaría en 1917 su tercera gran
obra, dedicada a la industria naval vizcaína.
Antes, en 1913-1914, el mismo Guiard había publicado una muy importante
Historia del Consulado y Casa de Contratación de Bilbao y del comercio de la
Villa, una historia de la institución del Consulado y –como afirma el autor en
el «Prólogo»– un «bosquejo de historia de las relaciones marítimas y mercanti-
les de Bilbao con otros pueblos», basado en el examen de los testimonios –casi
todos inéditos– conservados en los archivos de la Villa. Ahora bien, esta obra
termina en 1830, con la narración del fin del Consulado y su sustitución por
una Junta de Comercio, que, después de diversas experiencias poco durade-
ras, sería reemplazada en 1886 por la Cámara de Comercio, Industria y Nave-
gación de Bilbao. Guiard sólo se extiende más allá de los años treinta del siglo
pasado –en realidad, hasta el mismo momento en que redactó dichas páginas–
en su contribución sobre Bilbao a la Geografía General del País Vasco-Nava-
rro, publicada en 1925, dirigida por el geógrafo catalán Francisco Carreras
Candi.
¿Y después de Guiard? No han faltado, desde luego, contribuciones par-
ciales, ni tampoco referencias a Bilbao en las monografías o síntesis sobre
diversos aspectos de la historia contemporánea de Vizcaya y del País Vasco,
ni ensayos pioneros sobre el Bilbao de la industrialización (Arpal y Minondo,
1978). Pero estamos sustancialmente de acuerdo con lo que en 1996 escribió
Fernando Martínez Rueda en la revista Historia Contemporánea, a propósito
de una obra de Aingeru Zabala: «No puede dejar de sorprender al historiador
no conocedor de las particularidades de la política cultural vizcaína –afirmaba
hace un lustro el citado autor– la escasez de trabajos existentes sobre la his-
toria de la villa del Nervión. Paradójicamente, tras unas décadas de eclosión
de la historia local, el núcleo urbano de mayor entidad del territorio de Biz-
kaia ha sido escasamente investigado». Tal situación se debía, según el autor,
«al desinterés o desidia de la historiografía vasca sobre esta cuestión», ya que
«los lamentos de los historiadores por las dificultades que plantea una investi-
gación sobre Bilbao vienen escuchándose desde tiempo atrás». Son «el peno-
so estado en que quedó el archivo municipal tras las inundaciones de 1983 y
la nefasta gestión de sus responsables» hasta comienzos de los noventa los fac-
tores que «explican los aludidos problemas de investigación» (528-9). ¡Qué
gran cambio en el acceso a los archivos se pone de manifiesto en el largo artí-
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culo, publicado en 1996 por Juan Gracia Cárcamo, sobre las fuentes para la
historia de Bilbao!
En el mismo año aludía Manuel Montero a la «escasez de investigaciones
históricas sobre el siglo XX de Bilbao» y proponía las siguientes razones expli-
cativas: 1º «Hasta fechas muy recientes los historiadores han relegado el estu-
dio de la historia inmediata», que se consideraba «una intromisión en la rea-
lidad actual»; 2º El «carácter relativamente reciente de nuestra historiografía»,
que «se ha centrado en los fenómenos más relevantes de nuestra historia»; 3º
«La selección de los pasados a estudiar en función de las simpatías ideológi-
cas y de los atractivos que ofrecen para la investigación por la existencia de
confrontaciones o de la expresión de pluralismos ideológicos». De ahí «la
escasez de estudios que tengan como punto de referencia las dictaduras, la
de Primo de Rivera y la franquista»; y 4º «En el País Vasco es característica la
relegación del hecho urbano», que «no aparece como un lugar preferido para
nuestras ideologías predominantes», el nacionalismo y el socialismo (1996a,
158-162).
En estos últimos años, la intensidad y valía del trabajo historiográfico sobre
el Bilbao contemporáneo son muy notables. Además de su visión de conjun-
to de la Vizcaya del siglo XIX, publicada en 1987, merecen mención las ini-
ciativas y las obras más recientes de Agirreazkuenaga, tanto por su contribu-
ción al conocimiento del actual panorama internacional de las principales vías
de aproximación a la historia local, como por la puesta en marcha de la pri-
mera publicación periódica dedicada a la historia de la villa de Bilbao, Bide-
barrieta, que apareció como anuario en 1996 y pasó a ser revista el año 2000.
A muchos de los libros y artículos publicados en los años ochenta y noventa
nos referiremos a lo largo de nuestra ponencia. Pero queremos citar ahora
algunas obras, de muy distinto tenor, que intentan una aproximación de con-
junto a la historia de Bilbao.
En 1999 publicó Pedro Ugarte una Historia de Bilbao. De los orígenes a
nuestros días, que cumple con su papel de obra de síntesis divulgativa2; útil
también es el Resumen histórico que, con motivo del séptimo centenario de la
fundación de la Villa, ha coordinado Eusebio Ríos (2001). Con el mismo pro-
pósito divulgativo, en un volumen ilustrado y de gran formato, y más centra-
da en el presente, se publicó en 1994 una obra colectiva –Bilbao. Vida. Pai-
sajes. Símbolos–, dirigida por Enrique Ayerbe Echebarría. Mucho más impor-
tante es el libro dirigido por Manuel González Portilla, aparecido en 1995,
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cuyo título expresa bien su contenido: Bilbao en la Formación del País Vasco
Contemporáneo (Economía, población y ciudad). Como afirman sus autores
en las primeras páginas de su obra, el libro profundiza «en los cambios de todo
tipo acaecidos en el siglo XIX y primer tercio del siglo XX, sobre todo los
registrados durante la primera industrialización y vistos a través de la ciudad
de Bilbao y de su entorno - la ría» (1995a, 39-40). Ahora bien, el libro no pre-
tende presentar una historia global del Bilbao contemporáneo: «territorios» his-
toriográficos de tanta importancia como la cultura, la educación, la vida coti-
diana, la religiosidad..., quedan fuera de sus objetivos. Para el año 2001 está
prevista la publicación, dirigida también por González Portilla, de Los orígenes
de una metrópolis industrial: la Ría de Bilbao.
En el año 2000 –junto a buen número de monografías y síntesis parciales–
se ha publicado un sugerente ensayo de José Ignacio Ruiz de Olabuénaga,
pero también la hasta ahora última Historia de Bilbao (cuatro tomos dedica-
dos a los siglos XIX y XX), cuya autora, la Licenciada en Filosofía y Ciencias
de la Educación Marisa Hurtado Caballero, nos ofrece lo que se podía espe-
rar dada su preparación: un conjunto de resúmenes (en ocasiones, largas citas
textuales) de libros y artículos –no bien elegidos en muchos casos– con los
que trata, sin éxito, de construir una narración original. Ciertamente, el estu-
dio del Bilbao contemporáneo se merecía algo mejor en el séptimo centena-
rio de la historia de la Villa.
Merece también una mención el rico catálogo de la «multidisciplinar» Expo-
sición –como adecuadamente la denomina su Comisario-Editor, Alfonso Car-
los Sáiz Valdivielso (2001, 9)– dedicada al Bilbao de 1875 a 2000; un catálogo
que, junto a su indudable valor, pone de manifiesto una cierta reiteración en
las publicaciones recientes sobre la Villa, perfectamente explicable si se tienen
en cuenta, por un lado los incentivos que, para los investigadores, han supues-
to los simposios organizados anualmente por Bidebarrieta Kulturgunea desde
1996 y la celebración del séptimo centenario de la fundación de Bilbao y, por
otro, el número relativamente pequeño de los estudiosos de la historia con-
temporánea de la Villa, por más que –y para Bilbao ocurre lo que, como vere-
mos, ha diagnosticado Penelope J.Corfield para la historia urbana en general–
procedan de las disciplinas más diversas: junto a la historia y sus más diver-
sas especializaciones, la geografía, el urbanismo, la sociología, la economía o
los estudios culturales.
Hay que señalar, por último, que el florecimiento de la historia local en
las dos últimas décadas nos permite conocer mucho mejor la historia de los
municipios de la comarca de Bilbao, sobre los que se han publicado tanto
trabajos de historiadores «amateurs» como libros de profesionales (entre
ellos, las «Monografías de Pueblos de Bizkaia», publicadas por la Diputa-
ción).
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2. Delimitación espacio-temporal y precisiones teóricas y metodológicas
El periodo de estudio elegido no es el habitual en los estudios sobre el País
Vasco, Vizcaya o Bilbao, que, en general, comienzan o con la crisis del Anti-
guo Régimen o con el Bilbao «contemporáneo», a partir de 1876, hasta 1936 o
1975. Los organizadores del Congreso pensaron que la crisis del Antiguo Régi-
men debería entenderse a la luz de la ponencia dedicada al propio Antiguo
Régimen, y que para el franquismo y la transición era necesaria una ponencia
específica. El periodo 1876-1936 es un periodo «clásico» en la historiografía
sobre Bilbao, y ciertamente el Bilbao «de entreguerras» nos parece más cerca-
no al Bilbao del Antiguo Régimen que a la nueva ciudad del rápido creci-
miento demográfico e industrial. Sin embargo, en los años noventa los histo-
riadores de la población, de la economía, de la sociedad y de la política bil-
baínas han subrayado los fuertes lazos entre el Bilbao de mediados del siglo
XIX y el de la Restauración.
No cabe duda de que, desde los años cuarenta del siglo XIX, la Villa está
sometida a un proceso de modernización en todos los órdenes de la vida. Pero
el ritmo de ese proceso es lento, asumible sin grandes esfuerzos por la pobla-
ción, gobernable por los políticos de la Villa. A nuestro modo de ver, por las
características del espacio en el que se sitúa y crece, por su población, por las
actividades económicas de sus vecinos, por las formas de sociabilidad que en
ella se encuentran, por su vida política y su posición en el conjunto de Viz-
caya, el Bilbao de mediados del siglo XIX está más cerca del de finales del
XVIII que del Bilbao del último cuarto del XIX.
En cualquier caso, la periodización es una de las manifestaciones de la
construcción por el historiador –nunca ajena a la realidad del pasado– de su
objeto de estudio, y a la advertencia –prudente– de que la cosa no empieza
en 1839, que no es más que el año final de un proceso de crisis (o el año final
de una etapa dentro de un proceso de crisis), podría responderse –como se
ha hecho en este Congreso– que la crisis de una sociedad del Antiguo Régi-
men no se puede entender sin estudiar previamente el Antiguo Régimen.
Otro problema preliminar lo presenta la pregunta sobre los límites geográ-
ficos que debe tener en cuenta toda historia del Bilbao contemporáneo. En
síntesis, se podría afirmar que hacer la historia de Bilbao hasta 1876 abarca
menos que escribir una historia de Vizcaya; pero que, después –convertida ya
la Villa en la capital de la provincia de Vizcaya–, Bilbao pasó a ser,  no ya el
principal motor de la vida del antiguo Señorío, sino también de todo el País
Vasco, y que, a lo largo del primer tercio de nuestro siglo, no sólo creció pode-
rosamente el «hinterland» de la Villa, sino que el influjo de Bilbao sobre la vida
económica española en su conjunto pasó a ser de primera magnitud. En un
conocido artículo publicado en la tantas veces recordada revista Hermes, en
1917, y a partir de esa realidad, Ortega y Gasset pedía a los bilbaínos –que
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sólo en pequeña medida le hicieron caso– una presencia mucho mayor en
España:
«Muchas veces –escribía Ortega–, paseando por el Arenal, me pre-
guntaba yo: ¿Cómo es posible que estos bilbaínos, conocedores del
peso que en la vida económica peninsular representa Bilbao, no tengan
el orgullo suficiente para que su ciudad logre un peso adecuado en la
política y en la cultura española? ¿No convendría alimentar y potenciar
su noble orgullo local y conseguir que el pueblo bilbaíno, admirable
potencia del futuro, adquiera la fuerte voluntad de sí mismo? En el fue-
go de su orgullo, en la llama de esa voluntad –concluía su apelación
Ortega–, estad ciertos que se encenderán increíbles energías espiritua-
les»3.
En este sentido, son necesarios estudios sobre la presencia bilbaína en el
conjunto de España, en la línea del  dedicado por Estíbaliz Ruiz de Azúa
(1995) al número e influjo de los vascos en el Madrid de 1850 y del ensayo
de Mercedes Cabrera, gráficamente titulado «Los vascos bajan a Madrid» (1998).
Se presenta finalmente la pregunta –de no poca complejidad– sobre la con-
ceptualización y metodología más fructíferas a la hora de un estudio que es,
en definitiva, propio de la historia urbana y también –al menos en la tradición
historiográfica inglesa– de la historia local, en la medida en que las comuni-
dades estudiadas por ésta pueden ser de carácter urbano, no sólo rural. ¿Cómo
se estudia una ciudad?, que equivale a preguntar ¿cómo se hace la historia
urbana? Y la respuesta no es fácil porque, como explicaba Penelope J. Cor-
field (1996, 94-5):
«La historia urbana, por definición, se centra en la ciudad y en todo
aquello que se refiere a la vida urbana. Esto es lo que define el asunto
como un campo de estudio. Pero su alcance es deliberadamente amplio
y ecuménico. Dado que son tantos los desarrollos ocurridos «extra
muros» que afectan de forma crucial a la vida de la ciudad de un modo
u otro, los historiadores urbanos constantemente han mirado más allá
de las murallas –reales o conceptuales– de la ciudad (...). Además, la
historia urbana nunca se ha confinado a sí misma a una forma deter-
minada de análisis o de metodología».
Corfield entiende la historia urbana, al igual que José Luis Piñón (1993),
como el «campo de convergencia de distintas aproximaciones a lo urbano», y
en consonancia con ello, afirma que se han adoptado y se adoptan todo tipo
de perspectivas para el entendimiento de la ciudad.
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«Dentro de la urbe –afirma Corfield– los asuntos de la historia eco-
nómica pueden encontrarse con los de la historia social; los de la his-
toria política con los de la historia cultural, y así sucesivamente, en toda
posible conjunción». Además –continúa Corfield– «ha habido una conti-
nua entrada en lo urbano desde los campos, tan cercanos, de la socio-
logía, la demografía, la geografía histórica, el planeamiento4 y la antro-
pología. Recientemente, además, los estudios culturales han comenza-
do a influir sobre la historia social. Temas y aproximaciones
procedentes de la teoría literaria, el feminismo y el postmodernismo
están [hoy] bajo discusión (...). En realidad, intuiciones de cualquier
campo del conocimiento pueden ser puestas a prueba a través de la
experiencia histórica de las ciudades. La evolución del lenguaje a lo lar-
go del tiempo, por ejemplo, está atrayendo un considerable interés; y
hay algunas otras hipótesis de trabajo fascinantes aún no analizadas
sobre el papel de las poblaciones urbanas como usuarios, generadores
y actores que “ponen en circulación” el lenguaje.
»Hasta ahora, lo más notable de este torrente de investigación ha
sido su eclecticismo. Ninguna nueva teoría general ha sido puesta en
circulación y no existe una nueva ortodoxia. Tal situación –concluye
Corfield– tiene sus ventajas, pero puede también conducir a la frag-
mentación».
Más recientemente, y a propósito de su proyecto de investigación sobre
Barcelona, José Luis Oyón (1999, 317-9) recuerda que «la historia urbana es un
campo de estudios polémico» y que el debate «reside en esencia en las difi-
cultades a la hora de determinar el objeto de estudio». «Buena parte de la his-
toria urbana que hoy se escribe ya ha aceptado implícitamente ese camino de
investigación establecido hace ya dos décadas: lo urbano como objeto de
investigación histórica, con todos los riesgos que eso conlleva»; la historia
urbana entendida como «otra nueva modalidad de historia total», con una pro-
blemática de fondo: «si la ciudad es una variable dependiente o bien inde-
pendiente en las ciencias sociales», o, dicho de otro modo, si «la ciudad es
mucho más un resultado del juego de fuerzas históricas que no un elemento
con un cierto peso en la propia explicación histórica».
Pero Oyón, como la historiografía francesa reciente sobre la ciudad –Mar-
cel Roncayolo (1996, 1997), Jean-Luc Pinol (1991), Bernard Lepetit (1988,
1993)–, considera que sería más útil que la historia urbana se centrara en el
análisis de la «urdimbre de relaciones que une los diversos niveles de la reali-
dad urbana» y, más concretamente, de una de «esas relaciones particulares que
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se nos ofrece muy específicamente en la ciudad: la relación entre espacio y
sociedad». En este sentido, es iluminador el título que Alfonso Álvarez Mora
dio en 1996 a un artículo suyo: «La necesaria componente espacial en la his-
toria urbana». Desde esta perspectiva –que nos parece enormemente atrayen-
te–, los tres elementos de la realidad urbana que importaría mantener juntos
serían el espacio, el tiempo y los ciudadanos: el historiador de la ciudad debe-
ría estudiar, en el tiempo, la constante interacción de hombres y espacios, rea-
les y virtuales. Como escribe Jean-François Chavaud, en un texto de 1997, «la
exigencia fuerte y simple de toda aproximación a la historia urbana [radica en]
pensar la articulación de la sociedad y el espacio para acceder a la compren-
sión de la complejidad de la ciudad» (1184).
Un estudio como el presente, fundamentalmente informativo, no puede
dejar de seguir –dadas las diferencias conceptuales existentes entre muchos de
los recientes estudios sobre Bilbao a los que se refiere– esa tradición eclécti-
ca y «materialmente» totalizante, en línea con Richard Rodger (1993b) y sus
colegas del Centro de Historia Urbana de la Universidad de Leicester. De algún
modo hemos querido referirnos a todas las aportaciones históricas (relaciona-
das o no con las perspectivas de otras ciencias humanas y sociales) que per-
miten escribir una «biografía» de la Villa, en consonancia con el objetivo más
tradicional (y más frecuentemente perseguido) de la historia urbana (cfr. Mar-
tin Hewitt, 1999): la biografía de una ciudad que, como ha recordado Abbott
(1996, 695) al referirse a la historia urbana norteamericana en los años ochen-
ta y noventa del siglo XX, se ve «continuamente amenazada tanto ‘por deba-
jo’ –debido a sus divisiones– como ‘por arriba’ –por el peso del Estado nacio-
nal y de las redes e instituciones nacionales y globales».
En todo caso, a la hora de definir el objeto de estas páginas, es importan-
te subrayar:
1º. Que la vida del municipio de Bilbao no puede entenderse sin su comar-
ca, y muy particularmente sin los municipios radicados en ambas márgenes de
la Ría;
2º. Que, además, ese Bilbao metropolitano no es sino una manifestación
del proceso de urbanización del País Vasco (estudiado en 1993 por Fernando
Mikelarena para el periodo 1860-1930 y, para las tres capitales vascas, por Luis
Castells y Antonio Rivera, 1999) y forma parte de una red urbana, de un sis-
tema urbano, que es necesario tener en cuenta para su correcto estudio y que,
en el caso de Vizcaya y del País Vasco, como han mostrado Manuel Ferrer
Regales y Andrés Precedo (1977) y Joseba Juaristi (1985), es un sistema poli-
céntrico, a pesar de la fuerza centrípeta de Bilbao;
3º. Que Bilbao continuó manteniendo unas estrechas relaciones con el res-
to de Vizcaya, aunque desde 1876 el enfrentamiento con la Tierra Llana ya no
se produjera, porque la supremacía de la Villa había quedado claramente esta-
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blecida. En ese momento se traza la línea divisoria entre lo que es ya la capi-
tal de la provincia y el resto de Vizcaya, nucleado por ella, además de por
otras poblaciones de tamaño medio. No en vano ha escrito Joseba Zulaika que
«Bilbao es el lugar en el que las sociedades vascas rural y urbana se encuen-
tran y se mezclan, así como donde Euskadi se articula con España, Europa y
el mundo» (Zulaika, 1999, 263)5;
y «last but not least»: Que la perspectiva, la herramienta comparatista, es de
vital importancia para entender la realidad urbana de Bilbao, como la de cual-
quier otra ciudad; y, salvo una nota de Xosé Ramón Barreiro que detecta
«extraordinarias coincidencias históricas» entre Bilbao y A Coruña, que le lle-
van a sugerir la hipótesis de un modelo de ciudad para «el arco atlántico euro-
peo» (1996, 18), en la historiografía urbana española no existe ningún ejemplo
de estudio comparado de las ciudades6, que es vital para no caer en el etno-
centrismo y para llegar a conocer la especificidad real, en este caso, de Bil-
bao, y también sus rasgos comunes con otras ciudades de la Península, del
resto de Europa y de América. A pesar de que, en 1993, Oyón advertía del
excesivo cultivo de la monografía urbana y de la necesidad de una visión com-
parativa de procesos específicos y Juan Luis Piñón insistía en el papel clave
de la comparación en historia urbana, hasta ahora en España sólo se han yux-
tapuesto estudios sobre diversas ciudades: el mejor ejemplo es el del libro edi-
tado en 1992 por José Luis García Delgado, Las ciudades en la modernización
de España. Interesaría también –además de estudiar la red urbana vasca– con-
trastar Bilbao con San Sebastián o con Barcelona. Sería igualmente –creemos–
muy fructífero un estudio comparado entre dos ciudades hermanadas, Bilbao
y Pittsburgh (estudiada, entre otros, por Lubove, 1969 y 1996, y Couvares,
1984), o con tantos otros puntos de referencia igualmente atractivos (Liverpo-
ol, Rotterdam, Génova, Marsella, Oporto).
3. Geografía de Bilbao y su comarca
En primer lugar, hemos de preguntarnos por las características del espacio
en el que nace y crece Bilbao. Ahí reside el primero de los retos para su estu-
dio: el de la geografía histórica y, consiguientemente, el de la cartografía his-
tórica, de la que sólo ha tratado sistemáticamente, para todo el País Vasco,
Félix Ugarte Elorza, en un capítulo del Gran Atlas Histórico de Euskal Herria
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5 Zulaika va más allá y hace una afirmación que debiera tener siempre presente el lector de
estas páginas: que «si tenemos en cuenta las manifestaciones más “típicas” de la Vasqueidad (Bas-
queness) tal como las estudian los lingüistas y los antropólogos, Bilbao es la parte menos “vas-
ca” del País Vasco» (loc. cit.).
6 El libro de Francisco Quirós (1991) sobre las ciudades españolas del siglo XIX es un buen
ejemplo de historia general, no propiamente de historia comparada.
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(1995); para Vizcaya, Gorka Pérez de la Peña Oleaga, en un bellísimo y docu-
mentado libro (1999) y, para Bilbao, Francisco Javier Gómez Piñeiro (1993) y
Elías Mas Serra (2000c). Porque tenemos tan dentro de nosotros mismos la
aparentemente obvia consideración de que Bilbao es un «bocho» que nos olvi-
damos de que las cosas no fueron del todo así durante siglos. Todavía en 1844
–y su descripción sería válida al menos durante cuatro décadas más– un cola-
borador de la Penny Magazine of the Society for the Diffusion of Useful Know-
ledge –que, en algunos puntos, sigue muy de cerca a Bowles (1775; 1897)–
afirmaba en su descripción de Vizcaya que Bilbao, la capital del Señorío, «está
situada en un espacioso y fértil llano (“plane”; el énfasis es nuestro), en la ori-
lla oriental o derecha del río Nerva o Nervión (...)». Y aunque ciertamente ese
llano «de Bilbao está rodeado por altos montes, de los que descienden en la
estación lluviosa numerosos torrentes (...), circunstancia que expone a la ciu-
dad a frecuentes inundaciones», «el llano está muy bien cultivado y cubierto
de numerosas casas de campo [“country-houses”] bien arregladas» (70). Los
grabados de época –estudiados, junto con otras imágenes artísticas de Bilbao,
por Viar (2000)– y la cartografía histórica nos ayudan a visualizar ese Bilbao
de 15.000 habitantes y 800 casas –entre 700 y 800, decía Bowles a fines del
siglo XVIII–, generalmente de tres pisos.
Luis Vicente García Merino ha dedicado unas excelentes páginas a «las con-
diciones establecidas [a Bilbao] por la naturaleza»: en primer lugar, las «difi-
cultades de una ciudad cercada por montañas», una ciudad inicialmente esta-
blecida en un llano –una cubeta desde el punto de vista geomorfológico– que
es, más exactamente, una «depresión casi circular de unos dos kilómetros de
diámetro» (1987, 152). Tanto García Merino como González Portilla y su equi-
po estudian con rigor y detalle el crecimiento espacial de la villa, «la salida del
bocho, [que] –como escribió, en su Pasado y futuro de Bilbao, Indalecio Prie-
to– determinó que Bilbao fuese escalando, de manera reptante y desordena-
da, las montañas vecinas»7.
En segundo lugar, la Ría de Bilbao y el Puerto Exterior, que, como afirma
el mismo autor, «han sido la base de la vitalidad bilbaína» (163): no hubiera
sido posible el acarreo de minerales y productos industriales sin la construc-
ción de una nueva Ría y del Puerto Exterior en el siglo XIX. Después del libro
de García Merino, ha trabajado con provecho sobre el puerto y su profunda
transformación en el siglo XIX Natividad de la Puerta (1994), que al estudio
de la infraestructura e instalaciones del puerto entre 1857 y 1913 ha añadido
el de las tendencias generales del movimiento portuario durante el mismo
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7 Son también útiles, aunque con muy sucintas referencias a la evolución histórica de la Villa
y su comarca, los estudios geográficos del área metropolitana de Bilbao debidos a Andrés Pre-
cedo (1977) y Manuel Ferrer Regales (1979).
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periodo. Indalecio Prieto afirmó que don Evaristo Churruca y Brunet, inge-
niero director del Puerto de Bilbao desde 1877 hasta su jubilación en 1908, fue
el «hombre al que más debe Bilbao» (1980, 72). En 1961 publicó Esteban Calle
Iturrino un perfil biográfico de Churruca y más cerca ya de nosotros le dedi-
có Fernando Sáenz Ridruejo unas páginas en su libro Ingenieros de Caminos
del siglo XIX (1990)8, pero su vida y su obra merecen una biografía más amplia
y elaborada con mayor rigor y detenimiento.
4. El crecimiento de la población y sus rasgos característicos
En la década de los noventa del siglo XX, se produjo una verdadera revo-
lución en el estudio del crecimiento de la población y sus factores, en Bilbao
y su comarca, durante el periodo que nos ocupa. Ya en la segunda mitad de
la década de los ochenta se advierte una preocupación por esta temática (véa-
se la bibliografía de Segurola Jiménez, 1993), que sólo encuentra unos tímidos
antecedentes en los principales estudios de historia contemporánea del País
Vasco de la década de los setenta (Fusi, 1975; Elorza, 1978; Corcuera, 1979).
Buen ejemplo del nuevo interés lo constituyen los artículos de Pilar Unda y
Arturo Ortega (1985), del propio Ortega (1988) y de Pedro Picavea (1983,
1990) sobre el crecimiento de la población de Bilbao y del País Vasco duran-
te nuestro periodo de estudio; de Picavea (1987), Ángel García-Sanz Marcote-
gui (1988c) y de Arturo Ortega (1988, en colaboración con A.B. Fernández et
al, y 1989), sobre la evolución de la nupcialidad y de la fecundidad; de Gar-
cía-Sanz (1989) y García-Sanz y Ana Guerrero Martínez (1992), sobre la mor-
talidad; y del propio García-Sanz Marcotegui (1988a), sobre la inmigración,
además de los tempranos estados de la cuestión de José Luis Hernández Mar-
co y Santiago Piquero (1988a y 1988b) y de los estudios de síntesis de Pilar
Pérez-Fuentes y Mercedes Arbaiza (1995b) y de Ortega (1995)9.
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8 En la obra de Sáenz Ridruejo se incluyen noticias biográficas de dos de los ingenieros que
tuvieron a su cargo el Puerto de Bilbao entre 1847 y 1913 (Puerta, 1994, 310-1): Agustín de Mar-
coartú y Pablo de Alzola. De otros dos de los directores –Amado Lázaro y Vito Ernesto Hoffme-
yer y Zubeldía– sabemos más por su protagonismo en los proyectos de Ensanche de Bilbao. Luis
Torres Vildósola fue el padre de Leonardo Torres-Quevedo, de quien también hace una sem-
blanza Sáenz Ridruejo. De los demás –Francisco Echánove y Echánove, Manuel Peironcel y Maro-
to, Manuel Mª Marciano Estibaus, Juan de Orense y Adolfo de Ibarreta– no tenemos más noticia
que las brevísimas que les dedica Natividad de la Puerta.
9 Los estudios citados tienen en común el que su principal fuente la constituyen los Censos
de Población, así como otras estadísticas impresas de la época. En la mayor parte de los casos,
se refieren al conjunto del País Vasco y no se encuentra en ellos información directa sobre Bil-
bao y su comarca. En lo que a la evolución de la nupcialidad y fecundidad se refiere, García-
Sanz Marcotegui ofrece un importante trabajo de síntesis para Vasconia en su conjunto, que hace
buen uso de la información recogida en el Censo de Floridablanca de 1787 y en los Censos
modernos de 1887, 1900, 1910, 1920 y 1930. En el caso del Censo de Floridablanca, de cada par-
tido judicial recogió el autor los datos «correspondientes a un número de localidades que en su
conjunto constituyen una muestra representativa del total, con el objeto de compararlos con los 
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Quizá los artículos de Ortega sobre la mortalidad (1990) y, sobre todo, de
Pilar Pérez-Fuentes sobre la evolución de la fecundidad en el municipio mine-
ro de San Salvador del Valle (1990) son los primeros en reflejar ya algunas de
las preocupaciones que van a centrar el trabajo de un grupo de investigado-
res del Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad del País
Vasco: el conocimiento preciso del volumen y de las tasas de crecimiento de
la población de Bilbao y su comarca y de los factores que los explican; el aná-
lisis de la fecundidad, en la que se advierte «un cierto control voluntario» de
la fecundidad, relacionado sin duda alguna con el «impacto de la primera
industrialización sobre las condiciones de vida de la clase trabajadora» (Pérez-
Fuentes, 1990, 76-7); el de la mortalidad, que no descendió, sino que aumen-
tó en la Villa ente 1877 y 1910, y la búsqueda de las causas sociales de este
proceso; la llegada masiva de inmigrantes a la zona y los esfuerzos por con-
testar a las preguntas que, antes de 1990, no había sido posible responder:
«cuántos vinieron, quiénes, desde dónde, por qué, cómo lo hicieron, durante
cuánto tiempo, se asimilaron o no, etc.» (Pareja y Arbaiza, 1995, 246). Tanto
este grupo como el del Departamento de Historia e Instituciones Económicas
de la misma Universidad, se interesaron, además, por la influencia del proce-
so de industrialización sobre las distintas variables demográficas, en particular
sobre las tasas de mortalidad y sobre la inmigración.
El crecimiento de Bilbao y su comarca, desde finales del siglo XVIII hasta
los años treinta del siglo XX, se recoge en los Cuadros nº 1 y 2 (González Por-
tilla, dir., 1995a, 126, 148-9, 199-205). Como se ve, la población de Bilbao y su
comarca crecía lentamente desde el último tercio del siglo XVIII y ese incre-
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datos globales de cada una de estas circunscripciones administrativas un siglo más tarde» (1988c,
25). En cuanto a Ortega, Fernández et al. (1988), que estudian, para el País Vasco Peninsular, la
nupcialidad como forma de acceder al mejor conocimiento de la familia (el mismo asunto de la
comunicación de Ortega al «I Congrés Hispano Luso Italià de Demografia Històrica», 1987, sobre
el que volvería en 1989), se ofrecen interesantes comparaciones entre el caso de las cuatro pro-
vincias vascas, de sus capitales y de sus partidos judiciales y el resto de las regiones españolas,
Portugal e Italia, pero sin utilizar otros datos que los del Censo de Población de 1887, que le sir-
vieron también (Ortega, Erauzkin et al., 1988) para el estudio de la estructura de edades en el
País Vasco por partidos judiciales.
En lo que a la mortalidad se refiere, en el artículo de García-Sanz Marcotegui de 1989, que
abarca también al País Vasco en su totalidad durante el siglo XIX, los datos que se ofrecen en el
caso de Vizcaya proceden de los Censos de 1860 y 1877, además de la publicación oficial Movi-
miento de la población de España en el septenio de 1887-1892 (Madrid, 1895), y de los datos que
publicó el diario pamplonés El Eco de Navarra en 1876 sobre nacimientos y defunciones en Pam-
plona y Bilbao entre 1871 y 1876, que ofrecen comportamientos demográficos muy diferentes y
que, en el caso de Bilbao, muestran el descenso de la natalidad y el fuerte aumento de la mor-
talidad consecuencia del Sitio de 1874.
También el trabajo de García-Sanz Marcotegui y Guerrero Martínez (1992) ofrece una sínte-
sis sobre la evolución de la mortalidad infantil «en el País Vasco-Navarro», en la que se utilizan
datos de los registros parroquiales además de los censales, pero sólo para tres localidades rura-
les (Sopelana, Libano Arrieta y Lezama), en el caso de Vizcaya.
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mento se aceleró de modo apreciable en las décadas centrales del siglo XIX.
El crecimiento se hizo intensísimo en el último cuarto del siglo XIX y, aunque
con ritmos diversos entre 1900-1910 y 1910-1930, el incremento de la pobla-
ción bilbaína siguió siendo fuerte a lo largo del primer tercio del siglo XX.
Dicho incremento era el fruto de un crecimiento natural cuyo saldo, para
la capital y el periodo 1825-1930, se mantuvo entre el 0,50 y el 0,81 del total.
Pero fue el impacto de las migraciones el factor más importante del creci-
miento real. En una obra pionera, García Barbancho (1967) calculó, a partir
de la información de los Censos de Población, los saldos migratorios de todas
las provincias españolas desde 1900. En 1987, Luis Vicente García Merino ofre-
cía la misma información, para Bilbao, desde 1878 hasta 1920 y, a partir de los
mismos datos, fundamentaron sus análisis Mª Cristina Blanco (1990, 1995),
Xabier Aierdi (1993) y Pareja y Arbaiza (1995, 249). A partir de la información
censal, se observa que el saldo migratorio medio en Bilbao fue de 1.517 per-
sonas en la década 1878-1887 y de 1.477, entre 1888 y 1897, con un pico de
2.656 personas en los años 1898-1900, un importante descenso entre 1910 y
1915 (saldo migratorio medio, 216 individuos) y un nuevo tirón al alza (1916-
1920) como consecuencia de la Gran Guerra. El índice hallado por Pareja y
Arbaiza (1995, 249) calcula un saldo positivo de 1,10 entre 1860 y 1877, que
asciende hasta el 3,79 entre 1877 y 1887 y, aunque el ritmo se desacelera con
fuerza en la primera década del nuevo siglo, entre 1910 y 1930 vuelve a cre-
cer y siempre contribuye más que el crecimiento natural al crecimiento real de
la población10.
La transición demográfica en Bilbao, desde finales del siglo XVIII hasta
1930, presenta algunas peculiaridades dignas de mención. A través del cálcu-
lo de los índices relativos que miden la intensidad de la fecundidad general,
de la nupcialidad y de la fecundidad legítima, se advierte que la tendencia del
comportamiento reproductivo de Bilbao marca tres tiempos: entre 1877 y 1887
–la fase pretransicional–, la capacidad reproductiva en la Villa se incrementó
hasta un 10%; entre 1887 y 1900/10, la fecundidad se mantuvo estacionaria,
con ligera tendencia a la disminución; finalmente, entre 1900/10 y 1930, Bil-
bao experimentó una disminución clara e intensa en la tasa de reproducción
IGNACIO OLÁBARRI GORTÁZAR; IGNACIO ARANA PÉREZ
10 Para este punto, estamos pendientes de la publicación de la tesis doctoral de Arantzazu
Pareja, 1997, quien, además del Censo de Policía de 1825 y de los Censos modernos, desde el
de 1860 hasta el de 1930, emplea la abundantísima información de los Padrones Municipales.
Dicha tesis nos ofrece nuevos datos e instrumentos de análisis no sólo para la evolución demo-
gráfica de Bilbao sino también –por referirnos a tres ámbitos de gran importancia, la economía,
la sociedad y la educación– para la población activa, la estructura socioprofesional y los niveles
de escolarización y alfabetización de la Villa, que la autora compara, además, según los casos,
con los de Baracaldo, Durango y la Vizcaya rural, con el resto de Vizcaya y con las demás capi-
tales de provincia españolas. Por otro lado, Pareja calcula –en este caso sólo para la mortalidad
y la inmigración– su distribución según zonas y barrios de la Villa.
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general. Por su parte, el índice de la nupcialidad, que a grandes rasgos se
comporta de forma similar al de la fecundidad general, pone de manifiesto
que «el papel de la nupcialidad en el crecimiento revolucionario de la pobla-
ción en el último tercio del siglo XIX fue sumamente importante» (Pareja y
Arbaiza, 1995, 223; para la zona minera, véase Pérez-Fuentes, 1990). Por su
parte, el índice de fecundidad legítima creció a lo largo del siglo XIX y la res-
tricción consciente del número de hijos no comenzó hasta 1910, momento en
el que empezó a producirse, y se mantuvo hasta el final de nuestro periodo de
estudio, un brusco y acelerado proceso de descenso de la fecundidad legítima
en Bilbao. El comportamiento de esta variable hasta 1910 «se sale de los cáno-
nes establecidos a partir del estudio de los sistemas demográficos europeos»
(Pareja y Arbaiza, 1995, 229), pero no es fácil detectar las causas. Probable-
mente ese retraso de la transición demográfica bilbaína –en lo que a fecundi-
dad legítima se refiere– tiene como «factor explicativo de primera magnitud» «las
altas tasas de mortalidad hasta fechas muy tardías» (op. cit., 230). En cualquier
caso, entre 1910 y 1935, la fecundidad legítima de la población bilbaína des-
cendió bruscamente, mientras que en el resto de Vizcaya, aun mostrando la
misma tendencia, siguió manteniendo niveles más altos que los de Bilbao; la
ausencia del factor urbanización, pero también la intensidad de las creencias
religiosas en el mundo rural vizcaíno, pueden contribuir a entenderlo.
Todo, hasta el ritmo de los índices de fecundidad, nos lleva en Bilbao y su
comarca al análisis de la evolución de las tasas de mortalidad durante nuestro
periodo de estudio; y dicho análisis, a su vez, nos obliga a tener en cuenta el
impacto de los fenómenos migratorios y a buscar las causas de sus altibajos
en las condiciones de vida de los trabajadores y en la transición sanitaria.
Los primeros estudios modernos sobre la evolución de la mortalidad en
Bilbao y su comarca durante nuestro periodo de estudio que utilizan otras
fuentes, además de los Censos generales de Población, son el ya citado de
Arturo Ortega Berruguete (1990), que emplea los libros parroquiales, y el de
María Eugenia González Ugarte (1994b), que se sirve tanto de los libros parro-
quiales como del Registro Civil. En ambos casos se llama la atención sobre el
aumento de las tasas de mortalidad en la segunda mitad del siglo XIX, que
constituirían «un indicador del nivel de vida de la clase trabajadora» (González
Ugarte, 1994b, 36). El artículo de González Ugarte es verdaderamente impor-
tante, tanto por su comparación entre la evolución de las tasas de mortalidad
de la margen izquierda de la Ría y las de municipios de la Vizcaya rural, como
por su conclusión de que «las claves explicativas de las precarias condiciones
de vida en los años en los que el proceso se intensificó como en la posterior
mejora [a partir de 1910] no se encuentran en los grupos de edad que forman
parte de la población activa» (op. cit., 45).
Más importante aún, creemos, es su decisión de estudiar, en este contexto,
los distintos tipos de enfermedad y de calcular –comparando también los dos
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tipos de municipios señalados– la mortalidad diferencial según las causas de
defunción, que, en el cambio de siglo, cuando las tasas de mortalidad de un
municipio industrial como Baracaldo eran más altas que las de un municipio
rural  como Munguía, señalaban el fuerte peso, en el primer caso, de las enfer-
medades epidémico-infecciosas y las respiratorias, y que, en los años veinte,
mostraban, en cambio, «la ventaja de Baracaldo sobre Munguía en casi todos
los grupos de enfermedad, con una ganancia especialmente significativa –des-
de la óptica de la mejora de las condiciones de vida– en los dos relacionados
con las causas que se derivan del parto y aquél en que se integran los tras-
tornos gastro-intestinales» (op. cit., 50).
La tendencia a largo plazo de las tasas de mortalidad de Vizcaya y Bilbao
era a la baja durante la centuria que va de mediados del siglo XVIII a media-
dos del siglo XIX, y «la transición de la mortalidad propiamente dicha, es decir,
la disminución progresiva de la mortalidad ordinaria, estaba ya en marcha en
el primer tercio del siglo XIX» (Arbaiza, Guerrero y Pareja, 1996, 37). Sin
embargo, durante el último tercio del siglo XIX las tasas brutas de mortalidad,
así como las de mortalidad infantil y juvenil, subieron hasta situarse por enci-
ma de la media de las ciudades españolas en 1900. Hasta 1910 no se volvió a
los niveles de 1877. Eso sí, en el primer tercio del siglo XX los niveles de mor-
talidad en Bilbao se redujeron a un ritmo comparativamente más acelerado
que el de otras ciudades españolas.
A partir de la selección y reconstrucción de series largas, que permitieran
delinear –a través de los índices de mortalidad infantil y juvenil– los procesos
de cambio de tendencia de la mortalidad en los distintos ámbitos que se des-
cubren en Vizcaya (la Vizcaya rural, los centros urbanos incardinados en el
territorio vizcaíno, Bilbao y las nuevas ciudades industriales), y del contraste
de las cifras de morbimortalidad con los diversos índices que, por los mismos
años, se estaban calculando para medir el comportamiento del nivel de vida
de los bilbaínos y el avance de la transición sanitaria, en la década de los
noventa se ha podido llegar a un importante conjunto de conclusiones, que
–conscientes de la obligada simplificación, producto de las necesidades de
espacio, algo que también ocurre con las obras de síntesis sobre el declive de
la mortalidad en España y en Europa (Schofield, Reher y Bideau, eds., 1991;
Dopico y Reher, 1998)– exponemos a continuación.
En primer lugar, la amortiguación de la mortalidad de crisis a lo largo del
siglo XVIII y la disminución, lenta pero firme, de la mortalidad ordinaria a lo
largo del siglo XIX en el conjunto de Vizcaya pueden explicarse –según Mer-
cedes Arbaiza, Ana Guerrero y Arantza Pareja, 1996, 53– por la «prevalencia
de la intervención social a través de la mejora del poder político provincial,
que hizo posible políticas coordinadas y efectivas tanto sanitarias, de infraes-
tructura urbana, así como de suministro de alimentos».
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En segundo lugar, «una peculiaridad en el caso vizcaíno fueron los efectos
intensos de un proceso de industrialización y urbanización muy particulares
que supuso no sólo una estabilización o ralentización de los niveles de mor-
talidad anteriores, sino que fue un auténtico paso atrás del cual [el nivel de
mortalidad] tardó en recuperarse alrededor de cuarenta años» (loc. cit.). Sin
lugar a dudas, ese duro retroceso de la mortalidad se produjo sobre todo en
Bilbao y su comarca, en particular en la margen izquierda de la ría y la zona
minera. En el marco del debate, ya antiguo, que siguió a las primeras exposi-
ciones de las tesis de Thomas McKeown (1976; véase también 1990), el estu-
dio del caso de Baracaldo permite, por ejemplo, llegar a conclusiones como
las siguientes (Arbaiza, 1997a, 275-7; véanse también 1995 y 1999).
El papel fundamental, en la mortalidad acrecida durante la primera fase de
la industrialización (hasta 1890), de las enfermedades de tipo respiratorio esta-
ría en relación con la endeble resistencia de la población a la enfermedad, fru-
to de su deficiente estado nutricional (para la tuberculosis, véase Villanueva
Edo, 1989). Esta fuerte relación entre infecciones por vía aérea y la escasa
nutrición se hace más verosímil desde el momento en que «la historiografía ha
demostrado que la industrialización vasca conllevó una pérdida del poder
adquisitivo de los trabajadores en una primera fase hasta 1890» (Arbaiza,
1997a, 276). Un argumento en favor de dicha tesis reside en que (de acuerdo
con los estudios de Pérez Castroviejo, 1992, y Fernández de Pinedo, 1992), el
descenso de la mortalidad en Baracaldo guardaba estrecha relación con el
aumento de los salarios reales en Altos Hornos desde 1890 para los trabaja-
dores cualificados y desde 1902 para el conjunto de los trabajadores de la más
importante factoría del municipio.
Como señalaremos más abajo a propósito del proyecto y de la construc-
ción del Ensanche de Bilbao, también en este caso hay que señalar –con Emi-
liano Fernández de Pinedo– «que una parte no pequeña de la responsabilidad
de las altas tasas de mortalidad estuvo en las administraciones públicas, local,
provincial y estatal, que no hicieron cumplir normativas sanitarias vigentes
desde hacía decenios. Esta responsabilidad del aparato político-administrativo
también habría que hacerla extensiva a las inversiones en infraestructuras. Un
sistema fiscal que eximía en buena medida a los ingresos más importantes
derivados del proceso de industrialización (...), agravado en el caso del País
Vasco por su peculiar sistema fiscal, no permitió recaudar a nivel de la pro-
vincia y del municipio los ingresos que hubieran permitido efectuar las inver-
siones en servicios sanitarios (...) o educación, que hubieran aliviado los
aspectos más negativos de la rápida transformación de campesinos con bajo
nivel cultural y artesanos rurales en habitantes de núcleos de estructura urba-
na y con trabajos en fábricas» (1997, nº 28, 71).
Por otro lado, a partir de 1890 se redujo sensiblemente el efecto mortal de
las enfermedades epidémicas (para el cólera, véase Vitoria Ortiz, 1978a),
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reducción hecha posible por la mejor organización de la higiene pública. Se
descartan otros posibles factores de la reducción de la mortalidad, como la
mejora de la vivienda (que no comenzaría a producirse hasta los años veinte)
o la incidencia de los médicos higienistas sobre los hábitos y la organización
de la higiene privada (cfr. Pérez-Fuentes, 1991; Urrutia, 1993). Así, la causa
principal del retraso en el descenso de la mortalidad infantil residiría en la
«resistencia» de las gastroenteritis hasta los años veinte, a pesar del progreso
en las condiciones de vida, debido a prácticas alimentarias e higiénicas con-
trarias a las recomendaciones médicas. En este punto, el cambio de tendencia
se produciría en los años veinte, como consecuencia de la acción educadora
de los primeros dispensarios municipales.
Como se ve, la investigación sobre las causas del fuerte aumento de los
índices de mortalidad en Bilbao y su comarca en el último tercio del siglo XIX
ha llevado a nuevas investigaciones sobre la «transición sanitaria» (González
Portilla, 1998; Arbaiza, 1998a); aunque falta un estudio sobre las infraestructu-
ras sanitarias de Bilbao y su comarca en su conjunto (la síntesis sobre la his-
toria de la medicina vasca, de Luis Sánchez Granjel, 1983, es demasiado gene-
ral), disponemos de dos buenos libros sobre el Hospital de Basurto (Luis Sán-
chez Granjel y José Luis Goti Iturriaga, 1983; González Portilla y Zárraga
Sangróniz, eds., 1998) y de la monografía de Villanueva Edo (1991) sobre el
sanatorio de Górliz, la más ambiciosa iniciativa de la época para luchar con-
tra la tuberculosis. El examen de las causas de la mortalidad ha llevado tam-
bién a un estudio cada vez más sofisticado de la evolución de los niveles de
vida entre las clases trabajadoras de Bilbao y su comarca en la primera fase de
la industrialización, en la línea de los estudios pioneros –a los que más ade-
lante haremos referencia– de Pedro Mª Pérez Castroviejo (1992) y de Pilar
Pérez-Fuentes (1993).
Por otro lado, se ha podido comprobar que los «picos» en el ascenso de la
mortalidad del último tercio del siglo XIX coinciden con los momentos (años
setenta y noventa del siglo XIX) de más intensa llegada de inmigrantes a Bil-
bao y su comarca. Ya nos hemos referido a la importancia de la aportación de
los inmigrantes al crecimiento real de la población de la zona entre 1860 y
1930. Ahora bien, estudios recientes han permitido «personalizar» mucho más
nuestro conocimiento de los movimientos migratorios, algo que sólo ha sido
posible gracias a los estudios de escala «micro».
Gracias a ellos, sabemos ahora del papel decisivo de la familia, no sólo
como una bien conocida –a partir de estudios ya clásicos como el de Tamara
Hareven (1982)– fuente de apoyo a los migrantes, sino también como prota-
gonista de los propios flujos migratorios (González Ugarte, 1994a; González
Portilla y Zárraga Sangróniz, 1996). El «viaje» a Bilbao o su comarca era «un via-
je en familia» (Pareja, 1996). También conocemos mejor las diferentes formas
de migración dentro del flujo migratorio general, que pueden explicarse por
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las diversas expectativas de trabajo que se encontraban en la aglomeración bil-
baína: así, mientras los trabajadores especializados, que se trasladaban con sus
familias, buscaban una mayor estabilidad laboral en el «factory system», los tra-
bajadores no especializados, que procedían de más lejos, se movían más que
los trabajadores especializados y recurrían a una emigración temporal. En
cualquier caso, parece que la incorporación al trabajo en las nuevas fábricas
fue gradual, y que fueron necesarios muchos viajes antes del establecimiento
permanente en las nuevas ciudades industriales (Arbaiza, 1996c, 1998b).
También se han dado algunas respuestas en los últimos años a dos pre-
guntas que vimos se hacían Pareja y Arbaiza (1995, 246) a propósito de los
movimientos migratorios: «desde dónde» vinieron, «por qué» salieron de sus
comunidades de origen. Además del estudio de las características de la inmi-
gración de la montaña burgalesa debido a Pérez Castroviejo (1987), del análi-
sis de los factores comunes a las poblaciones de las provincias que –comen-
zando por la misma Vizcaya– más inmigrantes aportaron a la nueva ciudad
industrial de Baracaldo entre 1879 y 1910 (Arbaiza, 1994), del importante artí-
culo dedicado por Manuel González Portilla (2000) a los inmigrantes castella-
no-leoneses a Bilbao y su comarca durante el último cuarto del siglo XIX y de
la determinación de las provincias de origen que más aportaron al crecimien-
to en los años ochenta y noventa del siglo XIX de la margen izquierda de la
Ría y de la zona minera (González Ugarte, 1988 y 1994a; Blanco, 1995, 341-2;
González Portilla y Zárraga Sangróniz, 1996), Rocío García Abad (1999a) ha
estudiado sistemáticamente, a partir de los Padrones de población de varios
municipios de la Ría de Bilbao y de los Censos, los factores que influyeron en
la emigración de los trabajadores procedentes de las provincias que más per-
sonas aportaron al proceso a finales del siglo XIX (el resto del País Vasco y
Navarra, las provincias «cantábricas» de Santander y Asturias y las provincias
interiores de Castilla-León y Aragón: concretamente, Burgos, Logroño, Soria,
León, Palencia, Valladolid, Segovia, Zaragoza y Huesca)11. Conviene señalar,
BILBAO, 1839-1936: ESTADO DE LA CUESTIÓN Y PERSPECTIVAS DE INVESTIGACIÓN
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naga y Cristina Blanco (1994, 120-2; Blanco, 1995, 341-2) han utilizado otra técnica para medir la
importancia de la inmigración en Vizcaya en su conjunto: el cálculo de la «evolución de autócto-
nos provinciales», según la cual, en 1900, el 37,35 % de los habitantes del antiguo Señorío habían
nacido fuera de él. Después de una disminución de dos puntos en 1910, el porcentaje crece has-
ta el 40,36 % de vizcaínos nacidos fuera de Vizcaya en 1930. También a partir de los datos cen-
sales, Cristina Blanco (1995) determina, para las décadas de 1920 y 1930, cuáles fueron las prin-
cipales provincias emisoras de población hacia Vizcaya (no se ofrecen datos relativos solamente
a Bilbao, ni se incluyen en el cálculo los intercambios de población entre las tres provincias her-
manas que se manifiestan en el número de residentes vascongados registrados en cada provin-
cia que son naturales de las otras dos): Burgos era el origen del mayor porcentaje de los emi-
grantes que se dirigieron a Vizcaya en 1920 y 1930 (24% y 23,6%, respectivamente), seguida de
Santander (11,2 y 13,2, respectivamente), Logroño (8,y y 8,6), Valladolid (8,3 y 7,7), Navarra (5,7%
en 1920, menos del 3% en 1930), Palencia (5,6 y 6,0 respectivamente), y de Soria, León, Zamora
y Zaragoza, las cuatro con porcentajes inferiores al 5%.
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sin embargo, como lo hacen González Ugarte (1988) y Fernández de Pinedo
(1997, 62), «la presencia de un importante contingente de operarios de la mis-
ma provincia de Vizcaya» que llegan a Bilbao y su comarca en la primera fase
de la industrialización.
Además de señalar «la multiplicidad de los factores y las circunstancias que
confluyen en los fenómenos de emigración» –«tantos como casos existen»–,
García Abad considera «muy importantes» los factores económicos –la crisis de
la agricultura en la España interior y la propia atracción de Bilbao y su comar-
ca– y añade que –si se trata de descubrir «los factores que explican cómo fue
el proceso [de emigración], por qué emigraron los que emigraron y por qué
otros no lo hicieron»– son especialmente importantes –y por ello deben ser
analizadas con detalle– las cadenas y estrategias migratorias, «esas invisibles
redes de atracción entre amigos, paisanos y parientes, y hacerlo siempre
teniendo en cuenta el marco de análisis de la familia» (1999a, 202).  En un tra-
bajo todavía no publicado (2001), la citada autora expone su propuesta meto-
dológica para el análisis de las migraciones a corta y media distancia (los
«seguimientos nominativos») e insiste en «la importancia decisiva de tres facto-
res clave: la coyuntura económica de la zona de origen, el ciclo vital que atra-
viesa la familia y la existencia de cadenas o redes migratorias».
Pero todavía queda mucho por camino por recorrer. Hay que estudiar tam-
bién la inmigración durante el siglo XX y para todos los municipios de la
comarca de Bilbao. Es necesario conocer, además, las zonas y barrios en los
que los inmigrantes se instalaron, asunto del que se han ocupado González
Ugarte para Baracaldo (1994a) y, con mucha más extensión, Pareja para Bil-
bao (1997). Sería muy útil, por más que las dificultades metodológicas se acre-
cienten, seguir los movimientos de las familias de inmigrantes en la segunda
y tercera generación, y son necesarios más estudios –acudiendo en este caso
a fuentes cualitativas– sobre el modo en que se integraron los inmigrantes,
manteniendo, al menos en parte, su primitiva personalidad (casas regionales,
fiestas propias, etc.) y, desde luego, sobre cómo fueron recibidos en Bilbao y
su comarca, no sólo por los líderes sociales, intelectuales y políticos (cuya
posición conocemos con mayor o menor exactitud), sino por el conjunto de
la población receptora (para una primera aproximación, Blanco, 1995). En el
terreno de las actitudes ante el hecho emigratorio, hay que estudiar el antie-
migracionismo de buena parte de la sociedad vasca, no sólo a través de clási-
cos como Colá y Goiti (1882) o Lhande (1910), sino también consultando otras
fuentes, como han hecho Óscar Álvarez Gila y José María Tápiz con la pren-
sa nacionalista vasca –que combina la tradicional concepción negativa de la
emigración de los vascos a América con el aplauso a la difusión del naciona-
lismo en el Nuevo Mundo– entre 1900 y 1936 (1996).
No parece que hubiera diferencias de razas en el Bilbao que estudiamos,
pero sí una conciencia racista, que se manifestó en el llamado «antimaquetis-
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mo» de vizcaínos y bilbaínos, especialmente agudo, como se sabe, en el caso
del primer nacionalismo vasco. Dado el vigor que en aquella época manifes-
taba –en toda Europa– la antropología física –objeto de estudio preferente de
Telesforo de Aranzadi (biografiado por Goikoetxea Marcaida, 1985; véase tam-
bién Bou y Medina, 2001)–, las elucubraciones en torno a las diferencias racia-
les eran habituales en los medios cultivados de Bilbao, en cuyas bibliotecas se
encontraban los estudios clásicos de A. de Quatrefages sobre la cuestión (véa-
se, en particular, Quatrefages, 1889, y sus páginas dedicadas a los «Euskariens»,
para él una más de las razas blancas del planeta, 456 y 477-80). Esa concien-
cia racista no nació simplemente a consecuencia de la inmigración en masa de
trabajadores no vascos a Bilbao, los municipios de la Ría y la zona minera; se
vio favorecida –como nos ha mostrado Mikel Azurmendi (2000)– por la tradi-
ción secular de la hidalguía universal de los vizcaínos y la consiguiente nece-
sidad de demostrar la limpieza de sangre. El asunto de los apellidos pasaba
así al primer plano.
Hay, finalmente, que tener en cuenta que, durante el último cuarto del
siglo XIX y los primeros años del XX, coexistieron la inmigración a Bilbao y
su comarca y la emigración desde Vizcaya a América12. Como escribe Fer-
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12 Aunque los datos más ricos han sido hasta ahora los recogidos para Guipúzcoa (Pildain,
1984), Emiliano Fernández de Pinedo (1993) ha conseguido también suplir, a través de la utili-
zación de las fuentes más diversas (libros parroquiales, estadísticas de intercambios comerciales,
fuentes policiales iberoamericanas y el excepcional «Interrogatorio sobre emigración de los Pue-
blos de Vizcaya» llevado a cabo a instancias de la Diputación en 1881, que ha empleado también
con fruto Hilario Pérez de San Román, 1991), la falta de estadísticas de emigración hasta 1882 y
proporcionarnos alguna información sobre los emigrantes a América procedentes de Vizcaya,
sobre las remesas de dinero enviadas a Bilbao desde Iberoamérica y sobre la labor de los engan-
chadores y agentes de emigración en Vizcaya. A partir de 1882, y hasta finales de los años vein-
te, el citado autor ofrece datos de interés tomados de las estadísticas oficiales para medir la emi-
gración a América, a pesar de la reconocida importancia de la emigración clandestina, de la mar-
cha de vizcaínos desde puertos de otras provincias o franceses y de que sólo a partir de 1911 las
estadísticas recogían el dato de la última vecindad de los emigrantes embarcados en los distintos
puertos españoles. En definitiva, la última década ha presenciado también avances en el estudio
de los emigrantes vizcaínos a América (un buen estado de la cuestión, en Escobedo-Zaballa-Álva-
rez Gila, 1996, 9-12; Douglass-Urza-White-Zulaika, eds., 1998; Rueda Hernanz, 2000a); pero las
investigaciones todavía deben progresar mucho hasta que podamos no sólo calcular el alcance
del flujo migratorio, sino también conocer sus características y sus efectos en los países de aco-
gida, así como –y este último punto parece esencial– precisar el grado de éxito de los emigran-
tes (véase, para Guipúzcoa, el importante artículo de Mª Concepción Santiso González, 1993) y
el volumen y las consecuencias de la vuelta a Vizcaya de los «indianos». El repertorio de bilbaí-
nos establecidos en Buenos Aires entre 1730 y 1860, que debemos a Nora Siegrist de Gentile
(2000), supone un gran hito en el estudio de los bilbaínos que hicieron las Américas; la mayor
parte de la bibliografía no distingue a los emigrantes nacidos en Bilbao y su comarca (más de lo
que podía pensarse, a tenor del trabajo de Siegrist de Gentile) de los vascos en su conjunto, sobre
los que la bibliografía disponible hoy es inmensa (véase, para el siglo XX, Medina-Sánchez, 1997).
En las generaciones siguientes, al enlace entre el País Vasco y América que suponen los emi-
grantes se añadirá el interés de Bilbao por desarrollar el comercio con América y la aparición, en
la Villa, de una ideología americanista de la que Julio de Lazúrtegui (Gondra, 1984; Azcona Pas-
tor, 1988; Amézaga, 1994; Ureta Vaquero, 2000) fue el mejor exponente.
34 Bidebarrieta. 13, 2003
nández de Pinedo –autor también de una útil síntesis sobre los flujos migrato-
rios vasconavarros entre 1500 y 1900 (1994b)–, «la inmigración de labriegos de
otras provincias a Vizcaya, no excluyó el que paralelamente se mantuviera una
corriente migratoria autóctona a América. Los datos disponibles sugieren que
los emigrantes rurales más acomodados y con mejores nexos familiares en
ultramar partieron a hacer las Américas y que los más pobres lo hicieron a las
minas de Somorrostro, a las fábricas y talleres como operarios mineros y fabri-
les o a las zonas urbanas como peones o trabajadores de los servicios» (1997,
nº 27, 63). Se ha podido establecer (García Merino, 1987; Blanco, 1990 y 1995;
Aierdi, 1993), a partir de los datos censales, que, si en la década de 1911 a 1920,
el saldo migratorio de la provincia fue de 18.997 personas, y de 18.290 en la
década de 1921 a 1930, en la primera década del siglo el saldo migratorio fue
negativo (–2.958 personas), cosa que volvió a ocurrir en la durísima década de
1931-1940 (–1.344 personas). Fueron, probablemente, los inmigrantes que vol-
vían a su tierra en años de fuerte crisis de trabajo, más los emigrantes vizcaí-
nos a América, los factores que explican estos datos (Blanco, 1990, 24). De
acuerdo con los datos de Pareja y Arbaiza (1995, 249), los saldos migratorios
fueron negativos para Vizcaya en 1861-1877 (–0,47) y en 1900-1910 (–0,01; no
se ofrecen datos para la década de los treinta), mientras que, como ya hemos
visto, en Bilbao fueron positivos durante todo el periodo estudiado.
5. Historia antropológica
Una de las carencias más amplias de la historiografía sobre Bilbao reside
en su distanciamiento respecto a lo que hoy solemos denominar antropología
histórica o historia antropológica, que, en nuestra opinión, enfoca mejor la his-
toria «desde abajo» que la historia de la vida cotidiana o la historia de las men-
talidades. Quizá porque está en pleno desarrollo, es difícil conocer cuál es el
mejor marco teórico para el estudio de la vida cotidiana y, sobre todo, hasta
qué punto la vida cotidiana es un territorio autónomo de la realidad histórica
o una forma de acceder a aquellos aspectos de esa realidad de los que no tra-
tan los sectores más consolidados de la historiografía, como pueden ser la his-
toria política, la historia económica, la historia demográfica o la historia cultu-
ral. Quizá baste –como piensan los teóricos de la Alltagsgeschichte germana–
con integrarla en un nuevo tipo de historia social o, precisamente, en la his-
toria antropológica, como aquí hacemos. En la práctica, y en nuestro caso, los
estudios sobre la vida cotidiana de los que ya disponemos (el de Santiago de
Pablo, 1995, para los años treinta, y los de Luis Castells y Antonio Rivera, 1995
y 1999, también para el periodo 1876-1923, los tres referidos a todo el País
Vasco) pueden fácilmente integrarse en algunos de los ámbitos que en esta
ponencia analizamos, y su explicación profunda reside en los valores, con-
vicciones y presupuestos mentales de las personas y de los grupos, en la his-
toria antropológica, en definitiva.
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La historia antropológica, ciertamente, no tiene un campo menos amplio
que la sociedad y la cultura entendidas en su totalidad. Sin embargo, su cre-
ciente importancia está ligada a temas hasta hace poco dejados a un lado por
los historiadores, como la historia del cuerpo, las actitudes con respecto a la
vida, a la muerte13 o a la sexualidad, los hábitos alimenticios, las actitudes con
respecto a Dios, las diversas edades del hombre y los ritos de paso, la fami-
lia, que se manifiestan en la vida cotidiana y también en los grandes procesos
de cambio de las sociedades humanas. De algunos de ellos diremos algo a
continuación.
El estudio de la familia en Bilbao y su comarca durante el siglo XIX ha sido
otro de los frentes de mayor avance de la investigación en la década de los
noventa. A través de juristas y etnólogos sabíamos del papel fundamental de
«la casa» en Vizcaya (como también en Guipúzcoa, parte de Álava y el norte
de Navarra). Durante la Restauración canovista, en particular, los estudiosos
del Derecho privado vasco se interesaron por las instituciones fundamentales
del derecho foral, escrito y consuetudinario, referentes a la familia, propiedad,
herencia, etc. Es verdad que en la mayor parte de los casos lo hacían desde
un punto de vista estrictamente jurídico más que sociológico; pero hay que
tener en cuenta que, precisamente en el último tercio del siglo XIX, se exten-
dió en España el influjo del positivismo jurídico, que insistía sobre las rela-
ciones necesarias entre el Derecho y el medio social en el que se desarrolla-
ba. Por otro lado, al ser buena parte del derecho vasco de carácter consuetu-
dinario, el conocimiento directo de la realidad social era particularmente
importante para los juristas.
Ambos factores influyen en las aportaciones al estudio de la familia tron-
cal vizcaína de Ramón de Hormaeche (1891), Miguel de Unamuno (1896),
Nicolás Vicario (1901) y Diego Angulo Laguna (1903), que no dejaron de
influir en la «larga andadura idealizadora / ideologizadora» de la familia y de
la casa vascas tradicionales, con sus apoyos en el mundo «ruralista» de los
ideólogos fueristas y nacionalistas, de la historia, de la literatura oral y escrita
–también de la barojiana (Urrutikoetxea Lizarraga, 1996)–, de la música popu-
lar y de la canción vasca, de los libros de viaje redactados por los extranjeros
y de las corografías nacidas en el País, que ha presentado con brillantez José
Urrutikoetxea en un artículo reciente (1999). La familia era también, como es
sabido, el núcleo de las investigaciones sociológicas del ingeniero francés Fré-
déric Le Play, quien, en su obra de investigación más importante, Les ouvriers
européens (1877-9), incluía la monografía familiar de un pescador de San
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estudio se ha centrado en el mundo rural guipuzcoano (Oñati).
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Sebastián, elaborada con los datos obtenidos por encuesta directa de Saint-
Léger y Dalbet en 185614.
Muchos años después, y en el contexto del renovado interés por la fami-
lia de la historiografía europea y americana15, un grupo de historiadores viz-
caínos colocaron en el centro de la estrategia historiográfica el estudio de la
familia vizcaína y bilbaína a finales y durante la crisis del Antiguo Régimen en
Vizcaya, no sólo por la importancia intrínseca de la institución familiar en
aquella sociedad, sino también para estudiar, desde una perspectiva microhis-
tórica, la dinámica de unos cambios que eran demográficos, económicos y
sociales (y culturales en el sentido antropológico de la palabra) a un tiempo.
En 1995a, Pilar Pérez-Fuentes y Mercedes Arbaiza resumían las estrategias
familiares de reproducción en la sociedad urbana tradicional, señalaban el
papel de Bilbao sobre su entorno rural y analizaban los elementos de disolu-
ción del sistema familiar. En 1996 se publicaba la primera parte de la tesis doc-
toral de Mercedes Arbaiza, dedicada al estudio desde la familia de la sociedad
vizcaína en las décadas finales del Antiguo Régimen, en la que señalaba tam-
bién los «elementos de disolución del sistema familiar» que se percibían en los
decenios centrales del siglo XIX (Arbaiza, 1996b, 266; también 1997b). Intere-
san, sobre todo, a nuestro propósito aquellos mecanismos del sistema que
ligaban la familia rural al Bilbao mercantil y después minero e industrial, entre
ellos, la estancia de los jóvenes miembros de la familia rural que llegaban a la
ciudad como criados, como sobrinos o como aprendices: en los tres casos
–explica Arbaiza (1996a, 46)–, «estamos ante diferentes formas de denominar
una etapa de aprendizaje, de especialización o de ahorro de un peculio que
les permitiera formar un nuevo agregado doméstico».
El interés por la familia ha llegado también al estudio de los mayores de
edad y su situación, dentro o fuera de la familia, entre 1825 y 1935 (Pérez-
Fuentes, 1994; Pérez-Fuentes y Pareja, 1997). Quizás la más importante con-
clusión que se obtiene en esta última investigación es que «la familia continuó
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14 En 1990 se han traducido al castellano ésta y otras «monografías familiares» publicadas por
Le Play en su obra más importante, Les ouvriers européens (1877-9).
15 Algunos libros especialmente influyentes son los de Anderson, 1971 y 1988; Hareven, 1982,
y Woolf, ed., 1990. Una buena síntesis reciente, Reher, 1999. Para España, véanse Rowland (1988),
Reher (1988, 1996) y los estados de la cuestión de Mikelarena (1992) y de Camps, Sarasúa, Ferrer,
Barrera, Mikelarena y Arbaiza en el número monográfico de la revista The History of the Family,
vol. 3, nº 2 (1998), dedicado a la historia de la familia en España. Algunos estudios pioneros en
Vasconia: Iturbe Mach (1985), Ortega, Argintxona et al. (1988), García-Sanz Marcotegui (1988b),
Ortega Berruguete (1989), Urrutikoetxea (1992, 1993) y Mikelarena (1995), ninguno de ellos cen-
trado en Vizcaya. Dos síntesis recientes: la de Pérez-Fuentes y Arbaiza (1995b) y la muy ambi-
ciosa de Urrutikoetxea, que presenta «una propuesta articulada capaz de integrar lo demográfico
y lo familiar en el marco globalizador de lo económico, lo social, lo político y las mentalidades
y prácticas de la vida cotidiana» (2000, 17).
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siendo la situación más común en la que la gente vivía su vejez» (99) y que
son necesarios más estudios para saber hasta qué punto las transformaciones
demográficas, económicas y sociales afectaban a los ancianos. El estudio con-
firma algunos de los hallazgos de Arbaiza: es significativo que, en 1887, Bil-
bao tuviera la más alta proporción de criadas tanto de su región como de las
provincias limítrofes (op. cit., 85) y que, en 1900, alrededor del 70 % de las
ancianas que vivían solas (sólo un 16,1 % del total) trabajaban como criadas,
modistas, dependientas de comercio e incluso como cargueras –si bien el estu-
dio no precisa en este ultimo caso el número de trabajadoras mayores de 60
años, que debió ser mínimo–, una aportación al paisaje urbano no muy dis-
tinta en este punto a la del final del Antiguo Régimen (op. cit., 93-4). De todas
formas, quedan muchos aspectos y ámbitos de la familia bilbaína que explo-
rar. Un interesante campo, por ejemplo, es el de la transmisión de ideas y acti-
tudes sociales y políticas a través de la familia, estudiada por José María Tápiz
(1999a) para el caso del PNV durante la II República.
Como escribe Michelle Perrot (1992) a propósito del multiforme papel del
ama de casa en las urbes del siglo XIX, la ciudad es «un espacio sexuado». Los
estudios de género en el País Vasco comenzaron –como suele ser habitual–
por la participación de la mujer en la política. Disponemos de un breve visión
de conjunto, para la II República y la guerra civil (Martínez Martín, 1991). Mer-
cedes Ugalde estudió (1993), tras la obra ya clásica de Policarpo de Larrañaga
(1978) y el breve análisis de Lorenzo Sebastián para la II República y la gue-
rra civil (1991), el movimiento nacionalista de las Emakumes –nacido en Bil-
bao en 1922–, que se autodefinía como entidad «patriótica», pero no «política»,
aunque durante la II República se incorporó a la acción de propaganda del
PNV (Ugalde, 1993, 100-102, 346-559). En este libro, Ugalde se refirió también
a otros grupos, como la Acción Católica de la Mujer, la Agrupación de Defen-
sa Femenina, ligada a la CEDA (op cit., 239-240), la Unión Femenina Republi-
cana de Bilbao y la Fraternidad de las Mujeres Modernas.
Por su parte, Enriqueta Sesmero dedicó un interesante artículo (1988) al
papel de la mujer de toda condición en la última guerra carlista. Precisamen-
te en homenaje a la obra sanitaria y benéfica de la institución «La Caridad», fun-
dada en 1873 por la esposa de Carlos VII, nacieron las «Margaritas», esto es, las
organizaciones femeninas constituidas por los carlistas a partir de 1919 –entre
las que sería especialmente popular, ya durante la II República, Mª Rosa Urra-
ca Pastor, que procedía de la Acción Católica de la Mujer–, que merecen un
estudio monográfico del que hoy no disponemos, al menos para el caso de
Bilbao (Carrionero, Fuentes et al., 1991; Ugalde, 1993, 238-9; Canal, 1993; Mar-
tínez Martín, s.f., 75-76). También merece mayor atención la participación de
mujeres de la elite social bilbaína en la vida pública de la Villa: Pilar Careaga
fue una de las más activas propagandistas, durante la II República, del parti-
do monárquico Renovación Española (Ugalde, 1993, 238); Carolina Mac-
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Mahón fue vocal de la Junta del Museo de Arte Moderno desde su fundación
en 1924. Son interesantes los trabajos (Hermosa, Martín Cabreros y Cal Mate,
1991; Brancas, 1996, con su coda de 1998a) dedicados a las dificultades de
ingreso de las mujeres en la liberal-republicana Sociedad El Sitio y el artículo
de la propia Brancas sobre «la primera socio mujer» de El Sitio, Virginia Martí-
nez del Castillo (1998c; veáse también Miralles, 1998).
Fuera del ámbito de la política, tanto Pilar Pérez-Fuentes (en 1993, para la
zona minera entre 1877 y 1913) como Rafael Ruzafa (1998a, para Bilbao y la
margen izquierda del Nervión entre 1841 y 1891) son autores de importantes
estudios que, dentro de un panorama más complejo, abordan el trabajo de la
mujer y, de modo más general, las relaciones de género dentro de las clases
trabajadoras (Pérez-Fuentes, 1988). Rocío García Abad (1999b) apunta al hos-
pedaje de los inmigrantes que llegaban a la comarca de Bilbao como forma
de obtención de recursos familiares por parte de la mujer a finales del siglo
XIX y comienzos del XX. Mercedes Arbaiza (1996a; 1997b) analiza las vías por
las que se intenta proteger, a través del sistema jurídico tradicional, a aquellas
mujeres que no heredaban el patrimonio familiar, pero también la necesidad
para muchas jóvenes de salir de casa para ahorrar un dinero que les permi-
tiera hacer un buen matrimonio; ya en 1825, «cerca del 40 por cien de las jóve-
nes residentes en las villas entre 15 y 19 años vivían durante un periodo de
sus vidas como criadas o trabajadoras del servicio doméstico donde, además
de recibir alimento y cobijo, ahorraban el peculio suficiente como para poder
afrontar la formación de una familia con cierta dignidad y en igualdad de con-
diciones respecto al marido» (1996a, 48). Por su parte, Miren Llona ha estu-
diado (1998) el feminismo católico en el Bilbao de los años veinte y defendi-
do el carácter emancipatorio –señalado por historiadoras como Karen Offen
(1988) o Gisela Bock (1991; 1993) desde los años ochenta– del feminismo
católico, como expresión de un entendimiento de la feminidad que exaltaba
la diferencia sexual y destacaba la complementariedad de lo masculino y lo
femenino, frente a los proyectos del primer feminismo, que luchaba por la
similitud de los sexos y la consiguiente igualdad de derechos. Finamente,
Eulalia Abaitua es autora de un breve estudio sobre los oficios –algunos, como
los de cargueras y sirgueras, muy duros– preferentemente practicados por las
mujeres bilbaínas (1998) y Juan A. Rubio Ardanaz ha publicado un interesan-
te artículo, de enfoque antropológico, sobre las populares sardineras de San-
turce (1995).
Varios de los artículos recogidos en el libro El rumor de lo cotidiano, diri-
gido por Luis Castells (1999), constituyen una muestra del reciente interés por
las relaciones de género también en el ámbito sociocultural. Así, el estudio
microhistórico de Nerea Aresti a propósito de un crimen pasional ocurrido en
Bilbao en 1906; el dedicado por Díaz Freire al debate en el Bilbao de los años
veinte sobre las nuevas formas de relación entre los sexos, la pornografía y,
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sobre todo, la moda femenina; y el de Miren Llona sobre las diversas identi-
dades y estrategias de ascenso social, en el Bilbao de los años veinte, de las
mujeres de esos «puntos de cruce móviles» que son, para Pierre Bourdieu
(1984, 343; la cita es de Llona), las clases medias. En definitiva, los estudios
de género, aunque todavía escasos –no conocemos ningún estudio de con-
junto fuera del ensayo de Teresa del Valle (1996) y de la extensa voz que le
dedicó en el Diccionario Enciclopédico Vasco (1990b) Idoia Estornés Zubiza-
rreta–, constituyen uno de los caminos más eficaces para la renovación de la
historia social de Bilbao.
* * *
Después de los trabajos pioneros de Maurice Agulhon (1968; 1977), en los
ochenta y noventa se ha multiplicado en todo el mundo –también en España
(Rueda Hernanz, 2000b)– el estudio de las «formas de sociabilidad». Esta expre-
sión nos remite a las distintas maneras en las que los hombres y las mujeres
expresan su carácter social, y en particular hacia aquellas manifestaciones aso-
ciativas fuera del campo de la política, de la economía y del trabajo profesio-
nal, y hacia –perdónennos la aparente contradicción– las «formas informales»
de sociabilidad. Las expresiones de sociabilidad –conviene recordarlo– no se
pueden separar de la estructuración social en categorías, clases y grupos socia-
les, de la que algo diremos más abajo. Al menos en el mundo urbano con-
temporáneo, son pocas las expresiones formales de la sociabilidad humana que
son comunes a todos los ciudadanos, por más que –y también en este caso la
paradoja es sólo aparente– algunas de ellas sean de carácter interclasista.
Debemos el primer estudio específico de la multiforme sociabilidad bilbaí-
na a Joseba Agirreazkuenaga, quien, en un largo artículo publicado en 1997 y
1998, estudió, para el Bilbao de 1800 a 1876, las diversas manifestaciones de
asociacionismo y las vías informales de sociabilidad en los distintos ámbitos
de la vida de la Villa. Agirreazkuenaga incluye en su estudio el asociacionis-
mo político, la sociabilidad en los centros de educación, el asociacionismo
para el desarrollo de los espectáculos y manifestaciones de la cultura, el de
fines económicos y sociales y el religioso (de todos los cuales tratamos en
algún punto de nuestro trabajo), además de la sociabilidad informal y del aso-
ciacionismo recreativo.
Dos lugares clásicos para el desarrollo de la sociabilidad informal son las
tabernas y los cafés. Agirreazkuenaga los estudia para la primera mitad del
siglo XIX. Para los años 1851 a 1858, y a partir de un rico epistolario que está
aún por publicar, Juan Carlos de Gortázar se interesó, además de por otros
aspectos de la vida de Bilbao, por las diversas manifestaciones de la sociabi-
lidad del bilbaíno del momento.
«Nuestras gentes bien, hoy recluidas en su espléndido aislamiento –escri-
bía Gortázar en 1920–, no se imaginan la sociabilidad de los particulares de
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aquella época. Las tertulias estaban a la orden del día, y no pasaba uno sin
que esta casa o la otra abriera hospitalariamente sus puertas» (1920, 26). Pero,
junto a ellas, el autor trataba también de las sociedades de recreo (la Bilbaí-
na y la Recreativa, que entre otras iniciativas organizaban bailes), de la Filar-
mónica, del teatro y de las corridas, del Suizo y de la Pastelería. Para la
segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del XX son de una gran rique-
za los tres tomos que Carlos Bacigalupe ha dedicado, entre 1995 y 2001, a
los «cafés parlantes» de Bilbao, entre ellos el Lion D’Or, el Café del Boulevard
y La Concordia, que mantenían tertulias de altos vuelos. Bacigalupe estudia,
así, también la «materialidad» de esa forma de sociabilidad que es la tertulia,
como lo había hecho en 1988 con los «escenarios», desde el Teatro «Viejo» que
se constituyó durante la primera guerra carlista hasta el Teatro Arriaga (sobre
él, véase también Basas, Bacigalupe y Chapa, 1995), pasando por las reduci-
das «tablas» de los Centros regionales que proliferaron en Bilbao desde
comienzos del siglo XX. Por su parte, Mª Jesús Cava ha estudiado las formas
de sociabilidad –especialmente las formas culturales de sociabilidad– desde
1917 hasta el fin del periodo dorado, los felices años veinte (1988, 1996,
2000b).
Las sociedades recreativas que mejor conocemos hoy son las ligadas a las
clases altas de la ciudad. En primer lugar, la Sociedad Bilbaína, nacida en 1839
(de la que hay varias historias, la más completa y reciente, la de Manuel Basas,
publicada en 1989), que, como dice Agirreazkuenaga, «se convirtió en el cen-
tro de reunión de las esferas sociales y económicas más acomodadas de Bil-
bao» (1997, 250) y que probablemente muestra la cara más agradable de ellas:
sus expresiones culturales y, en particular, su importante biblioteca. Más
«exclusivos» aún eran los diversos círculos y clubes relacionados con los
deportes del mar, cuya vida cotidiana incluía tertulias y reuniones de amigos,
como el Club Naútico de Bilbao, el Club Marítimo del Abra y el Real Sporting
Club. Del Sporting tenemos una historia, publicada en 1980 por Juan Manuel
Zubiría y Uhagón, conde de Zubiría, que, aunque centrada en el mundo de
las regatas, hace interesantes referencias a su papel social cuando habla de las
tertulias del llamado «Senado» o de las fiestas de noche, únicas manifestacio-
nes estas últimas de la vida del club en las que podían participar las mujeres;
y está ya en prensa una obra más ambiciosa, escrita por Eduardo J. Alonso
Olea (2001), sobre el Sporting Club de Bilbao («Real» desde 1902, cuatro años
después de su fundación) y el Club Marítimo del Abra (nacido en 1902, sólo
un poco menos «exclusivo»). Otros clubes, muy ligados a las elites de la Villa,
aunque aparecidos más tarde, y que promovían otros deportes «made in Bri-
tain» como el tenis o el golf, eran la Real Sociedad de Golf de Neguri y el Real
Club Jolaseta. Todos ellos merecen, a mi juicio, alguna atención; todos, menos
la Bilbaína y el Naútico, estaban situados en Las Arenas o Neguri. Pero, tanto
en Bilbao como en los municipios de la margen izquierda y en la zona mine-
ra, existieron otros muchos centros recreativos, ligados o no a una asociación
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profesional (como el Círculo de la Unión Mercantil), a los que el historiador
debe una mayor atención.
No faltaban, desde luego, en Bilbao y su comarca centros recreativos con
otro tipo de socios, muy ligados a los ámbitos político y sindical. En el mun-
do obrero destacan las Casas del Pueblo socialistas, cuya vida recoge las más
significativas manifestaciones de la cultura obrera socialista, brevemente estu-
diadas por Ignacio Olábarri en 1978 (y, después, para España en su conjunto,
con muchas referencias a Vizcaya, por Francisco de Luis y Luis Arias, 1997),
que también trataba de la cultura corporativa de los solidarios vascos. En estos
centros se domiciliaban asociaciones más específicas, tan diversas como
mutualidades y orfeones (estudiados, como para el caso del socialismo, por
Michel Ralle, 1994). Anarquistas, comunistas y católico-sociales (Lannon,
1979a) tenían también sus centros de reunión, como los tenían los partidos
políticos, los republicanos y los carlistas (Real Cuesta, 1985, 147-9; Canal i
Morell, 1993) y, con más desarrollo, los nacionalistas vascos: los «batzokis»,
sobre los que han escrito Iñigo Camino (1987, 1988) y José Mª Tápiz (1998).
Manifestaciones de sociabilidad eran también las romerías, estudiadas para la
segunda mitad del siglo XIX por Rafael Ruzafa (1999), desde sus formas tra-
dicionales hasta su conversión en verbenas, o en «jiras» campestres, como las
que organizaban los socialistas bilbaínos con motivo de festividades como el
Primero de Mayo o el aniversario de la Comuna de París (Olábarri, 1978; Rivas,
1987, en particular, 416-9 y 512-3; Serrano, 1990). En realidad, y sin emplear
esa conceptualización histórico-antropológica de lo cultural que dio sus pri-
meros pasos en la Gran Bretaña de los años sesenta, en las obras sobre los
movimientos obreros en el País Vasco de los años setenta se recogía mucha
información sobre la(s) cultura(s) obrera(s), estudiada(s) expresamente por
José Ignacio Homobono para la zona minera (1994) y por Ruzafa para Bilbao
y la margen izquierda de la Ría (1998a, 1998b).
* * *
Algunos de los rasgos generalmente considerados propios del bilbaíno,
como su preferencia por lo práctico, parece que pueden contarse entre los
caracteres constituyentes de su «mentalidad colectiva» (si es que eso realmen-
te existe o no es más que una manifestación del sociologismo propio de los
discípulos de Émile Durkheim). Mucho falta por investigar en este terreno, en
el cual ciertamente tuvo un papel de primer orden la Iglesia católica, no ya en
el conjunto del País Vasco, sino concretamente en la sociedad de Bilbao y su
comarca. Son abundantes las investigaciones sobre la vida eclesiástica, sobre
el influjo de algunas congregaciones religiosas (los jesuitas o las religiosas del
Sacre Coeur, estudiadas por Frances Lannon, 1979b), sobre su proyección
misionera (Álvarez Gila, 1994), sobre las acciones y reacciones ante la políti-
ca eclesiástica de las autoridades municipales, provinciales o estatales e inclu-
so (como lo demuestra la obra de William Christian Jr., 1997), sobre las mani-
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festaciones más infrecuentes de la religiosidad popular. Pero nos faltan estu-
dios de sociología religiosa retrospectiva16. De todos modos, sabemos, por
ejemplo, gracias a Lannon (1986), que el porcentaje de seminaristas proce-
dente de Bilbao era mucho menor que el del resto de Vizcaya.
A la espera de las muchas y buenas biografías necesarias (sólo disponemos
por ahora de la excelente de José María Urquijo e Ybarra, «católico indepen-
diente» en la política y fundador de La Gaceta del Norte, debida a Cristóbal
Robles, 1997) y de otros estudios «microhistóricos» en este terreno, el acierto
o no de «clichés» como el del rigorismo de la religiosidad vasca y bilbaína, la
manipulación de la mujer por los eclesiásticos o la religiosidad sólo oficial de
los hombres pertenecientes a las clases alta y media no dejan de quedar más
en el terreno de la opinión que en el de la conclusión científica. Por poner
dos ejemplos bien conocidos: los casos reales que dieron lugar al drama Elec-
tra, de Benito Pérez Galdós, estrenado en 1901 en medio de una gran polé-
mica, que tenía su referente en la bilbaína «señorita» Ubao, al parecer mani-
pulada por religiosas y religiosos para entrar en un convento (véanse Fin-
kenthal, 1980, 133-165; la utilísima obra de Sackett, 1982; Menéndez Onrubia,
1983; Ávila Arellano, 1992, 836-845), y la bien conocida novela de Vicente
Blasco Ibáñez, El intruso (1903) –recientemente reeditada dos veces, con pró-
logo de Javier Corcuera (1996), en un caso, y de Manuel Montero (1999), en
el otro–, ¿son ejemplos paradigmáticos o excepciones a  la regla? Hoy por hoy
no me parece posible dar una respuesta segura a esta pregunta. Por otro lado,
¿a cuántos llegó el cristianismo agónico de Unamuno y de su amigo Leopol-
do Gutiérrez Abascal o la «conversión al ateísmo» de Tomás Meabe? Tampoco
parece fácil dar una respuesta a esta pregunta, por más que conozcamos hoy
hechos significativos, como la paulatina vuelta a la religión de sus padres del
Dr. Areilza –el doctor Aresti de la novela de Blasco Ibáñez– o el ingreso en el
monasterio de Silos (1914) de Ramiro Pinedo, uno de los jóvenes más cerca-
nos a Unamuno desde comienzos de siglo (Tellechea Idígoras, 1996, 79-174;
Carande, 1983a, 135-152).
En cualquier caso, no cabe duda del progreso del anticlericalismo (Aizpu-
ru, 1999) y del agnosticismo en el Bilbao del primer tercio del siglo XX, así
como de la presencia, poco activa y eficaz, de las logias masónicas (una vein-
tena, entre 1870 y 1936: Ferrer Benimeli, 1985, 49): la primera de ellas, la efí-
mera «La Vigilancia», de 1839 (Rodríguez de Coro, coord., 1990); las más
importantes, «La Caridad nº 200», de «significativo anticlericalismo», nacida en
1885 y dependiente del Gran Oriente Nacional de España, que «haría espaldas
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a otras logias bilbaínas y guardaría los silencios y ausencias de tantas otras del
País Vasco», de muy variada composición socioeconómica, incluido un sensi-
ble número de extranjeros (Rodríguez de Coro, coord., 1990, 108-110, 118-122;
Rodríguez de Coro, 1992, 176, 245), y «La Emulación», dependiente a su vez
del Gran Oriente Ibérico, de la que formaron parte dos jóvenes socialistas, el
escritor Tomás Meabe y el médico José Medinabeitia (Arbeloa, 1987). El inten-
to de organización regional de la «Gran Logia Cantábrica», en 1902, que llega-
ría a fundar un efímero Boletín Oficial de la Gran Logia Regional Cantábrica,
no parece que tuviera mucho éxito (Rodríguez de Coro, 1992, 247-254). Aun-
que el asunto está apenas estudiado, parece que durante la Restauración tam-
bién dieron un pequeño paso adelante las iglesias cristianas no católicas: un
pastor protestante es el primer maestro de Indalecio Prieto en el Bilbao de su
niñez; otro pastor protestante, José Marqués, miembro primero de «La Caridad
nº 200» (Ferrer Benimeli, 1985, 50 y 54; Rodríguez de Coro, 1990, 109) y más
tarde pastor de la Iglesia Evangélica de San Sebastián y Secretario de la logia
«Altuna» nº 16 de la capital donostiarra –las sedes de una y otra coincidían–,
estuvo entre los pocos vascos condenados por el Tribunal de Represión con-
tra la Masonería (Rodríguez de Coro, 1992, 342-4). De todos modos, y aunque
la historia de las iglesias no católicas en el País Vasco está todavía por hacer,
parece que el País Vasco fue una de las regiones de España en la que menor
éxito tuvieron (Vilar, 1994 y 1996; véase también Miranda de Lage, 1995).
6. La economía
Durante la era isabelina, la prosperidad de Bilbao, aunque sometida a com-
portamientos cíclicos (Emiliano Fernández de Pinedo, 1986, 30, se refirió a una
etapa de «dificultades y vacilaciones»), parece indudable, si se analizan sus sec-
tores modernos –bien es verdad que todavía inmersos en unas formas tradi-
cionales de producción–: primeros pasos de la moderna industria siderometa-
lúrgica después de 1841; construcción de ferrocarriles (tan bien expuesta por
Ángel Ormaechea en 1989), en particular, el Bilbao-Tudela; formación de un
sector financiero moderno con la fundación del Banco de Bilbao (analizada
por González Portilla y Montero, 1994, y Montero, 1999); aumento y moder-
nización de la flota... A pesar de la crisis de 1866, Bilbao consiguió salir del
estancamiento mercantil de mediados de siglo, tal como lo expuso Basas en
varios trabajos publicados cien años después de aquella coyuntura (Basas,
1960, 1961, 1967, 1970, 1971a, 1978).
Pero es el proceso de industrialización o de modernización económica de
Bilbao y su «hinterland» en el periodo en el que Bilbao fue la «cuna del gran
capital español, entre 1880 y 1918» (Gutiérrez Molina, 1996), el que se ha eri-
gido como uno de los protagonistas centrales de la historiografía vasca de los
tres últimos decenios. Tras las aportaciones de Basas en los años sesenta y
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setenta, ya señaladas, y el estudio de la contribución del capitalismo vasco a
la configuración del capitalismo español a partir de la coyuntura de la I Gue-
rra Mundial, obra pionera de Santiago Roldán y José Luis García Delgado
(1973), la interpretación académica «clásica» de dicho proceso alcanzó su
mejor  expresión en trabajos como de los de Michael Flinn (1969), Luis Vicen-
te García Merino (1975), Valerie J. Shaw (1977), Joseph Harrison (1978, 1983),
Emiliano Fernández de Pinedo (1983) y, sobre todo, en la obra de Manuel
González Portilla (1981), que se ocupaba también de los aspectos y conse-
cuencias sociales de la industrialización. La interpretación de González Porti-
lla –que consagraba una explicación que se remontaba a algunos de los inge-
nieros protagonistas del proceso, como Pablo Alzola, Julio Lazúrtegui (1911,
1925) o Evaristo Churruca, y que difundieron desde los años cincuenta diver-
sos autores interesados de alguna forma en la industrialización, en obras como
las publicadas por el Banco de Vizcaya (1951), el Banco de Bilbao (1957), José
Félix de Lequerica (1956), Rafael Ossa Echaburu (1969) e Isidoro Delclaux
Aróstegui (1975), entre otras– vinculaba la industrialización vizcaína principal-
mente a la explotación y exportación de mineral de hierro de la provincia que,
junto al aprovechamiento de los fletes para la importación de carbón inglés,
permitió la acumulación de capital y su inversión en las modernas fábricas
siderometalúrgicas, así como el desarrollo de la flota mercante. Se trata de una
interpretación, por otra parte, muy centrada en la gran siderometalurgia y en
las últimas décadas del XIX, si acaso hasta 1914, pero que planteaba la nece-
sidad de profundizar en el conocimiento de lo ocurrido en otros sectores y en
el papel de la mediana y pequeña empresa o de contemplar el proceso en un
periodo cronológico más amplio.
Algunos aspectos de esta explicación vinieron a ser cuestionados por
Pedro Fraile (1982), para quien la dependencia de Altos Hornos del carbón
inglés no obedeció a su bajo costo sino a factores técnicos; y, sobre todo, por
Emiliano Fernández de Pinedo (1985, 1987, 1988 y 1989) y algunos de sus dis-
cípulos, como Antonio Escudero (1988 y 1990a) y Jesús Mª Valdaliso (1988,
1993b y 1994), que mostraron la necesidad de nuevas investigaciones sobre la
financiación de la industrialización, la relación entre algunos sectores y sus
demandas en lo relativo a la política económica o –en el ámbito de las reper-
cusiones sociales– la procedencia de los trabajadores inmigrantes, entre otras
cuestiones. Ese cuestionamiento dio paso a una, a veces agria, polémica
–materializada en numerosos artículos– entre Emiliano Fernández de Pinedo y
Manuel González Portilla, directores a la sazón de los Departamentos de His-
toria e Instituciones Económicas y de Historia Contemporánea de la Universi-
dad del País Vasco, respectivamente; dio paso, también y sobre todo –un
ejemplo más de hasta qué punto es importante el papel de la controversia en
nuestro métier–, a una diversificación e impulso de las investigaciones, publi-
cadas en los últimos tres lustros, por parte de numerosos historiadores (vin-
culados casi todos a las citadas instituciones de la Universidad del País Vasco,
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pero también a otros Departamentos de la misma Universidad, a la Universi-
dad de Deusto y al Instituto de Empresa Pública), que han estudiado, a través
de archivos tanto públicos como privados, empresas, sectores empresariales y
empresarios concretos, y que, en definitiva, han enriquecido notablemente
nuestro conocimiento de la industrialización vizcaína, centrada en buena
medida en Bilbao y su comarca.
Así, se ha profundizado –como pone de manifiesto Fernández de Pinedo
(1994a)– en el conocimiento de los diversos factores de transformación en los
que, desde finales del siglo XVIII, hunde sus raíces el proceso de moderniza-
ción del último cuarto del XIX, por parte de autores como Carlos Petit (1981),
Román Basurto Larrañaga (1983), Luis Mª Bilbao Bilbao (1982, en colaboración
con Fernández de Pinedo; 1984, 1985 y 1988), Rafael Uriarte (1988), Manuel
González Portilla (1989) o Catalina Gutiérrez (1995). En el otro extremo del
periodo analizado, también conocemos mejor los rasgos de la economía viz-
caína a partir de los años veinte, gracias a los trabajos de Fermín Allende
(1995a y 1995b) y Pedro Mª Velarde (1991 y, en colaboración con Allende,
1993 y 1994). Pero la investigación para estas etapas dista de estar agotada.
Tampoco lo está la cuestión de la procedencia de los capitales que financia-
ron la industrialización, para la que son relevantes, además de los trabajos de
Escudero y Valdaliso citados, las aportaciones de Manuel Montero (1994) y
Arantzazu Galarza (1996b).
Además del sector siderometalúrgico, en los últimos años han merecido
especial atención la banca (Montero, 1990a y 1996b; Velarde y Allende, 1994;
Arroyo Martín, 2001), la minería (Escudero, 1998, por citar sólo el más amplio
de los numerosos trabajos recientes por él dedicados a este sector, y Monte-
ro, 1990a, 1990b y 1995) y el complejo sector naviero, que implica, al menos
–dejando al margen al sector seguros, tan vinculado a la navegación en las pri-
meras décadas del siglo XX–, a la construcción naval, al tráfico y comercio
marítimos y a la pesca. A las tres actividades está dedicada la útil síntesis de
Montserrat Gárate (1995) para el País Vasco, aunque son sobre todo Manuel
Montero (1990a), Jesús Mª Valdaliso (1991, 1993a y 1998) y Eugenio Torres
Villanueva (1989, 1991) los que han profundizado sobre las dos primeras que,
muchas veces, no pueden ser consideradas separadamente. También ha sus-
citado diversas investigaciones el subsector del transporte, urbano e interur-
bano, ferroviario, marítimo o por carretera, y las infraestructuras que los sopor-
tan, entre otros de Angel Mª Ormaechea (1989, 1990, 1992), Begoña Cava
Mesa (para el tranvía urbano de Bilbao, 1990), Fermín Allende y Pedro Mª
Velarde (1994), Mª Olga Macías (1994), Mª Angeles Torné (1994), Pedro Novo
(1994, 1995a, 1995b) y Manuel González Portilla, Montero et al. (1995). Bego-
ña Cava Mesa y Miguel Martín Zurimendi son autores (2000) de una útil sín-
tesis sobre la historia del transporte urbano público de Bilbao –los tranvías y
los autobuses, para nuestro periodo de estudio–. Igualmente, han sido abor-
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dados sectores como el energético (y más concretamente el subsector hidroe-
léctrico: Antolín, 1988 y 1996, Meca, 1997; Díaz Morlán, 1998, sobre los Saltos
del Duero, cuenta por primera vez una de las pocas grandes batallas entre gru-
pos empresariales en la España anterior a 1936; y, desde una perspectiva ori-
ginal en España, Chapa, 1999), y el papelero (por Ibán Zaldúa, 1995, cuya
«introducción» revela la necesidad y la posibilidad de una investigación más
exhaustiva y que, en 1998, publicó un buen trabajo sobre costes y relaciones
laborales en la empresa líder del sector), con sus implicaciones sobre el sub-
sector de la imprenta y las artes gráficas (del que se ha ocupado Pilar Mur,
1988 y 1995), o el conservero (por Maite Ibáñez, Mª José Torrecilla y Marta
Zabala, 1997, o José Ignacio Homobono, 1993b).
Pero aún queda bastante por hacer, como se desprende de la síntesis sobre
la estructuración sectorial de la economía vizcaína en el siglo XX que presen-
taron Joseba Agirreazkuenaga y otros autores en la obra conmemorativa de los
Cien años de historia de la Confederación Empresarial de Bizkaia (1999), que
puede servir de punto de partida para los estudios monográficos, aún nece-
sarios, de algunos subsectores industriales que requieren nuevas investigacio-
nes. Entre ellos, el del transporte por carretera y las infraestructuras viarias
antes de 1920 o el de los nuevos medios de comunicación (véase, para el telé-
fono, Letamendía, 1985), que todavía han sido escasamente estudiados. Más
importantes son nuestras carencias sobre el sector de la construcción. Aunque
el estudio de Nieves Basurto (1999) sobre los maestros de obras y sobre los
arquitectos de Bilbao va más allá de la tradicional historia de la arquitectura,
el empresariado del sector –muy variado– y la modernización de las técnicas
de la construcción, que tanto afectan además al trabajo obrero, necesitan de
una investigación sistemática. También puede avanzarse en el conocimiento
del sector primario, en la medida en que se integró en la economía de la capi-
tal vizcaína y del que, en parte al menos, dependía su abastecimento, tanto en
lo relativo a las actividades agrarias (contempladas ya por Vicente Laffitte,
1925, en la ya citada Geografía dirigida por Francisco Carreras Candi; pero que
pueden ser analizadas en su proceso de adaptación a una moderna economía
de mercado, como lo ha hecho Rafael Domínguez Martín, 1996, para el cam-
pesinado de la cornisa cantábrica), como a la «civilización pesquera» (Gracia
Cárcamo, 1995), que tuvo en Santurce uno de sus principales enclaves vizca-
ínos y a las cofradías (analizadas, más desde la perspectiva de su naturaleza
jurídica que desde su evolución histórica, por José Iñaki Erkoreka, 1991) como
sus centros neurálgicos. Finalmente, también queda por cubrir el vacío –al que
ya se refirió Manuel Montero en el I Symposium Bilbao (1996)– del sector ser-
vicios, muy particularmente el comercio al por menor, que creemos fue de
importancia tanto para la vida económica y social de Bilbao como para su pro-
yección a otras ciudades españolas, y el turismo (el veraneo en el Abra de Bil-
bao, que, junto con los viajes ligados a la intensa vida industrial y mercantil
de la Villa, hicieron necesario un importante sector hostelero: vid. R. Aguirre,
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1995, 235-260). Buena muestra de la importancia económica de la Villa fueron
las Exposiciones que en ella se celebraron en 1882, 1932 y 1934 (op. cit., 262).
No eran pocas las historias de instituciones, como la Bolsa (a la que dedi-
có un  libro, todavía útil, José Antonio Torrente Fortuño, 1966) y, sobre todo,
las de empresas radicadas en Bilbao y su comarca, como las que se publi-
caron desde los años cuarenta, con ocasión generalmente de los sucesivos
«cumpleaños» de compañías como Santa Ana de Bolueta (1941), Altos Hor-
nos de Vizcaya (1952), el Banco de Bilbao (1957) y el de Vizcaya (1951),
Iberduero (1970), etc. Pero aun siendo estos estudios de muy diversa con-
cepción, todos tienen en común dos rasgos: 1º Son el fruto de la iniciativa y
de los medios económicos de la empresa correspondiente; 2º Son obra de
hombres de la misma empresa o de escritores que no son profesionales
independientes.
Diversos factores han concurrido en las dos últimas décadas para que cam-
bie el panorama y comiencen a aparecer –con mucho retraso respecto a otros
países– biografías de empresa debidas a investigadores de profesión, fuera o no
la iniciativa de la empresa en cuestión. Entre estos recientes ejemplos de «busi-
ness history» o de historias empresariales (de naturaleza algo distinta a la ante-
rior) deben mencionarse las obras dedicadas a Tubos Forjados (María Jesús Cava
Mesa, 1992), a la Sociedad Anónima de Joyería y Platería de Guernica (Carlos
Bacigalupe y José Ángel Etxaniz, 1992), a la Compañía Marítima del Nervión
(Valdaliso, 1993a), a Santa Ana de Bolueta (Eduardo J. Alonso, Carmen Erro e
Ignacio Arana, 1998), a Saltos del Duero (Chapa, 1999), a la Basconia (Mª Jesús
Cava, 2000a) y a Electra de Bolueta, la primera empresa en suministrar electri-
cidad a particulares en Bilbao (Alonso Olea, 2000a). En todos estos casos, tan
importantes son la historia económica stricto sensu como las referencias a per-
sonas, familias y grupos que fueron también, en diversa medida, protagonistas
de la historia política, social y cultural de Bilbao y del País Vasco.
Con todo, la empresa que mayor interés ha suscitado –y es lógico que fue-
ra así, entre otros motivos, por tratarse de la más importante empresa indus-
trial española durante el primer tercio del siglo XX– es Altos Hornos de Viz-
caya, además de las compañías que dieron lugar a su constitución. Manuel
González Portilla (1984, 1985 y 1994) y Emiliano Fernández de Pinedo (1992,
1997) han dedicado varios trabajos al estudio de diversos aspectos o etapas de
su vida, aunque desgraciadamente nunca se podrá escribir la historia de Altos
Hornos que todos hemos echado en falta alguna vez: las inundaciones de 1983
se llevaron por delante la mayor parte de la ingente documentación de la
empresa. Se ha conservado, en cambio, la documentación de empresas tan
importantes, y faltas aún de estudios monográficos, como los Bancos de Bil-
bao y de Vizcaya o Hidroeléctrica Ibérica. Y entre las grandes empresas cuya
historia parece posible reconstruir, aunque no haya aparecido su documenta-
ción interna, está Astilleros del Nervión.
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Un paso de gigante para la historia empresarial y de las elites vizcaínas
lo ha supuesto la publicación de las biografías de Ramón de la Sota y Llano,
debida a Eugenio Torres Villanueva (1989), de Nicolás María de Urgoiti
(Cabrera, 1994) y de Horacio Echevarrieta (Gutiérrez Molina, 1996; Díaz Mor-
lán, 1999a). En la actualidad está trabajando sobre la familia Ybarra Alfonso
de Otazu, así como el ya citado Díaz Morlán (1999b); los trabajos dedicados
por María Sierra (1992; 1996; 2000) a los Ybarra sevillanos ayudarán en esta
investigación. Este renacimiento de la biografía, sensible también, como
veremos, en otros ámbitos de la vida de Bilbao, se ha visto reforzado con la
publicación de un diccionario biográfico, dirigido por Torres Villanueva
(2000), que estudia a los cien empresarios españoles más importantes de
nuestro siglo, y que da vida a empresarios bilbaínos como Federico Echeva-
rría, Julio Arteche, Pedro Chalbaud (véase también González García, 1998),
Juan T. Gandarias, José Orbegozo, Fernando Mª de Ybarra y de la Revilla y
Tomás de Zubiría e Ybarra, además de los ya citados Urgoiti, Sota y Eche-
varrieta.
Otros grandes empresarios y familias de la época están todavía «en busca
de autor»: Víctor Chávarri Salazar (pero véase M.J. Cava Mesa, 1999), su her-
mano Benigno, Marqués de Chávarri, y su hijo Víctor Chávarri Anduiza, pri-
mer Marqués de Triano, cuyos archivos personales han desaparecido y cuya
biografía es necesario –y posible– reconstruir a través de los más diversos
archivos públicos y privados. Tampoco se dispone de archivos familiares de
gran entidad para ayudar a reconstruir la vida y obra del que llamó Prieto
«capitalista esquirol» (1968, 277-282), José María Martínez de las Rivas (y de sus
predecesores), o de las familias Zubiría y Gandarias, tan conspicuas en la vida
económica y social del Bilbao de la época. A partir de ese incremento de nues-
tra información, es necesario realizar una labor para la que Bilbao ofrece un
campo privilegiado: la de conceptualizar con mayor rigor y distinguir diversas
figuras –empresarios, patronos, ejecutivos o directivos cualificados y asalaria-
dos, rentistas o socios capitalistas– cuya papel económico, social e incluso
político muchas veces hemos simplificado al incluirlas bajo una común y
genérica denominación. Especialmente urgente nos parece el estudio de los
ejecutivos de las grandes compañías, al estilo de lo hecho por Olivier Zunz
(1990) para la Norteamérica de 1870 a 1920, y el de las cambiantes estructu-
ras empresariales, en particular las correspondientes a la gran empresa, como
nos ha mostrado Chandler (1988, 1990), y que ha llegado ya a nuestro país y
a la gran empresa vizcaína (Carreras y Tafunell, 1997). Otro enfoque muy
importante en la historia empresarial norteamericana y europea de la segun-
da mitad del siglo XX, el que estudia la diversa y cambiante cultura de la
empresa, ha sido aplicado de manera expresa por Eduardo Alonso Olea
(2000c) a Santa Ana de Bolueta, pero exige muchos más estudios monográfi-
cos, en el marco del intento de identificar los rasgos característicos de la cul-
tura empresarial de Bilbao y su comarca. Otra vía de estudio interesante es la
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que se refiere a la imagen y la publicidad de los productos industriales, en la
línea de los estudios iconográficos contenidos en la obra dirigida por José
Ignacio Homobono (1993a) o realizados por Pilar Mur (1995) o José María
Unsáin (1997).
También han contribuido a que entendamos mejor la evolución económi-
ca de Bilbao los estudios dedicados a las entidades y organizaciones empre-
sariales y su acción. El centenario de la Cámara de Comercio, Industria y
Navegación de Bilbao dio lugar, en 1986, a una voluminosa obra colectiva;
pero la historia interna de la Cámara y sus órganos directivos merece un estu-
dio más detallado. Y sobre el empresariado representado en las organizacio-
nes hoy integradas en la Confederación Empresarial de Bizkaia se publicó la
ya citada obra colectiva de 1999. Más significativas son las investigaciones
sobre las organizaciones empresariales o patronales de Vizcaya, de las que se
ocupan la mayor parte de los estudios sectoriales correspondientes ya cita-
dos. Tras la presentación del panorama asociativo patronal contenida en el
libro de Ignacio Olábarri (1978), se publicaron, en 1984, la obra de Ignacio
Villota sobre las organizaciones patronales de la minería, a las que ha dedi-
cado también un artículo Escudero (1990b); en 1988a, la de Ignacio Arana
sobre la Liga Vizcaína de Productores, centrada en el análisis de la interac-
ción entre empresarios y políticos durante la Restauración; en 1990, un artí-
culo de Valdaliso sobre la Asociación de Navieros, a la que ha dedicado tam-
bién atención en su libro, muy insatisfactorio, sobre las asociaciones navie-
ras, Pedro Mª Rengel Vidal (2000), y el estudio de Eduardo J. Alonso Olea
(2000b) acerca de la Sociedad de Seguros Mutuos de Vizcaya sobre Acciden-
tes del Trabajo (hoy Mutua Vizcaya Industrial), asociación patronal constitui-
da en 1900 para satisfacer las exigencias de la Ley de Accidentes de Trabajo
promulgada ese mismo año.
En todas las obras citadas se analiza la acción del empresariado bilbaíno
como grupo de interés, a la que se han referido también Pedro Fraile (1991)
y Fermín Allende Portillo (1995a; y, en colaboración con Pedro Mª Velarde,
1996) y, para la etapa previa al gran despegue industrializador, Arantzazu
Galarza (1996a). También se plantea en ellas la importante cuestión de fon-
do de las relaciones entre los intereses económicos y los poderes políticos
(una cuestión central en la obra de Arana, 1988a, algunos de cuyos plantea-
mientos cuestionaron, entre otros, Escudero, 1990b y 1993, Valdaliso, 1990, y
Mees, 1991), de la que se ha ocupado así mismo González Portilla (1995b;
del mismo autor, véanse también 1981, 1985, 1992, 1995c y 1995d) en unas
páginas que incluyen una relación de los «empresarios-políticos más destaca-
dos del periodo 1901-1922», otra que recoge los nombres de los «consejeros
y mayores propietarios de AHV (1922) que fueron Diputados y Senadores», y
una más que incluye a los «empresarios-parlamentarios y sus años de incor-
poración a las Cortes entre 1891 y 1903». Una cuestión que, sin embargo,
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merece nuevos trabajos de investigación en la línea de lo hecho por Eduar-
do Jorge Glas para la segunda mitad del siglo XIX (1997, 173-208), y que debe
tener en cuenta el ámbito de los poderes nacional, provincial y local.
Fruto, en buena medida, de todas estas aportaciones es la síntesis de Gon-
zález Portilla y su equipo de 1995, que, además, expone con lucidez las consi-
guientes transformaciones en el desarrollo demográfico, el proceso de urbani-
zación y los cambios de la vivienda, del planeamiento y del transporte urbanos,
que a su vez marcan las pautas de organización territorial de la aglomeración
bilbaína entre 1875 y 1936. Pero se echa en falta una síntesis interpretativa
amplia que integre todos los factores, entre los cuales no siempre es fácil esta-
blecer la relación causa-efecto, que contribuyen a explicar el proceso indus-
trializador en Bilbao y su comarca hasta los años treinta: tradición industrial e
innovaciones tecnológicas; acumulación de capitales procedentes de diversas
fuentes y perfeccionamiento de las instituciones e instrumentos capaces de
canalizarlos; iniciativa empresarial y nuevas formas de organización capitalista;
condiciones geográfico-naturales que permiten un fácil acceso a las materias
primas y a las fuentes de energía; promulgación de una normativa adecuada y
–en particular– de disposiciones que definen una determinada política econó-
mica; articulación de un mercado interior y/o exterior y configuración de una
red de comunicaciones y transportes; comportamiento y evolución del sistema
monetario y de la coyuntura económica internacional; y, finalmente, transfor-
maciones en los distintos sectores y subsectores de la economía.
7. La sociedad y las relaciones de trabajo
Uno de los grandes vacíos en la historiografía sobre la Villa y su comarca
(un vacío sorprendente, dado el interés de los historiadores del último cuarto
de siglo por la historia económica y social) es el del estudio de la estructura
de la sociedad bilbaína, que, todavía en 1874, seguía siendo en gran medida
–según el análisis de Ruiz de Azúa en 1976– la de una sociedad tradicional,
aún no sometida a grandes cambios. Rafael Ruzafa ha podido precisar más
para el caso de los artesanos: «en medio de la inseguridad [creada por la pues-
ta en marcha del nuevo orden económico liberal], con el ejemplo nefasto de
los carpinteros de ribera y los sastres, los artesanos bilbaínos mantuvieron sus
niveles de retribución y sus condiciones de vida entre 1841 y 1876» (1998a,
50); pero no es fácil encontrar una respuesta a la pregunta sobre los cambios
en las condiciones de vida y trabajo de los nuevos trabajadores fabriles y de
los obreros no cualificados antes de 1870. Con las transformaciones sociales
ocurridas desde el último cuarto del siglo XIX, tanto la envergadura del asun-
to como la dificultad de constituir equipos de trabajo de una cierta entidad y
permanencia pueden explicar el vacío historiográfico señalado. Lo cierto es
que, se hable de clases, de categorías o de grupos sociales, nos faltan hoy
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estudios que permitan conocer su constitución y evolución, sus modos de vida
y su asentamiento en la organización espacial urbana17.
Parece que, dada su composición –un relativamente pequeño grupo de
familias–, deberíamos conocer ya en todos los aspectos de su vida y acción la
alta burguesía vizcaína y/o las elites sociales de la Villa. Disponemos ya de un
buen estudio monográfico sobre las elites de negocios bilbaínas en la segun-
da mitad del siglo XIX. En efecto, Eduardo Glas analiza (1997) las transforma-
ciones de la elite económica bilbaína, formadas antes de 1868 por grandes
comerciantes y propietarios de tierras y que, desde 1875 a 1900, se abre a los
nuevos y dinámicos empresarios de los sectores minero, siderometalúrgico,
naviero y bancario. Desgraciadamente, el autor no ha podido encontrar –en
algunos casos, no ha podido acceder a– la documentación de esas familias de
la elite; por otra parte, la imposibilidad de recurrir a los archivos de protoco-
los para consultar documentación posterior a 1900 no le ha permitido a Glas
continuar con su historia hasta por lo menos 1936. La importancia de esta
monografía se acrecienta porque, además de estudiar en ella la formación de
la elite empresarial de Bilbao, el autor la caracteriza –en los dos últimos y muy
ricos capítulos del libro que, como el mismo Glas reconoce (2000, 133), no
son plenamente satisfactorios debido a la escasez de fuentes disponibles para
algunos de estos asuntos– a través de sus actitudes y comportamientos en
ámbitos como los de la familia, la religión, la educación, su estilo de vida y su
acción política. Hace falta, por tanto, todavía mucha investigación sobre la «oli-
garquía», sobre la «burguesía conservadora» y la supuesta «otra burguesía»,
sobre «el lobby económico-político bilbaíno» de la época, que todas estas –y
otras– expresiones se emplean en la bibliografía ad usum para referirse a un
grupo social, a un número no tan reducido de familias, mucho más cambian-
te –muy afectado por unos movimientos de movilidad social vertical sobre los
que apenas hay estudios, pero de los que ofrecen síntomas claros tanto Eduar-
do Glas como Arantzazu Galarza (1996a y 1996b)–, entre 1839 y 1936 (y des-
pués de 1936), de lo que parece creerse. Pero con excepciones (como las
páginas, ya señaladas, que ha dedicado al «lobby» González Portilla), no hay
estudios monográficos sobre las familias y grupos de elite ni –lo que sería más
importante– sobre la clase alta, sobre las elites bilbaínas en su conjunto.
Afortunadamente, en los últimos años –en el País Vasco como en el resto
de España (Carasa Soto, ed., 1995)– han comenzado a elaborarse estudios pro-
sopográficos sobre las elites vizcaínas: me estoy refiriendo al Diccionario bio-
gráfico de los Parlamentarios de Vasconia (1808-1876) y al Diccionario bio-
gráfico de los Diputados generales, burócratas y patricios de Vizcaya (1800-
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1876), ambos dirigidos por Joseba Agirreazkuenaga y publicados en 1993 y
1995, respectivamente. El segundo no se limita al ámbito político-administra-
tivo vizcaíno; recoge también a los rectores (seis) de la Universidad de Oñate
y a dieciséis figuras pertenecientes a la «elite económica», en concreto los viz-
caínos «más pudientes» del año 1860. Estas iniciativas, al mismo tiempo que
muestran la importancia de los estudios prosopográficos de elites, dejan paten-
te el inmenso trabajo que tenemos por delante: en primer lugar, estudios
semejantes para Bilbao y Vizcaya en el siglo XX, que recojan también en toda
su amplitud a los miembros de las elites económicas, profesionales y cultura-
les; y en segundo lugar, la utilización sistemática de padrones, archivos de
protocolos y otras fuentes clásicas de la historia social que nos permitan defi-
nir los diversos estratos o grupos sociales que estructuran la población de Bil-
bao, conocer su evolución y sus modos de vida, situarlos en las entidades de
población y los barrios de Bilbao y su comarca e historiar las formas de rela-
ción entre unos grupos y otros. En definitiva, se trata de conocer a los agen-
tes y las redes sociales de Bilbao y su comarca. No faltarán quienes aseguren
que este tipo de investigaciones ya no están de moda, y que otros son los
objetivos de la historia postmoderna; pero no parece adecuado «saltar» a la
postmodernidad sin haber cumplido con «los deberes» de la modernidad, aun-
que sea abordándolo de forma aparentemente postmoderna, como lo hizo
Theodore Zeldin (1973) para Francia.
En el Bilbao de la época, los profesionales liberales formaban una parte
importante de la llamada clase media alta y enlazaban, en bastantes casos, con
la clase alta; pero no disponemos de ningún estudio de conjunto sobre las cla-
ses medias, que tanto variaron, en número y condición, entre 1839 y 1936. Los
«ejecutivos», los empleados de oficina, los funcionarios del Estado, provincia-
les y municipales, los almacenistas y comerciantes al por mayor, los tenderos,
etc.: otros tantos grupos necesitados de investigaciones monográficas, que
arrojarían, sin duda, mucha luz sobre una sociedad, como la de Bilbao, de la
que el crecimiento de estos grupos «medios» es, sin duda, uno de los mejores
índices de modernización.
También merecen más estudios de los que ya existen los profesionales
liberales bilbaínos. Manuel Vitoria ha empleado la biografía como forma de
acercamiento a la práctica de la medicina en Bilbao: la del abandotarra Dr.
Enrique Areilza (1975), al que ya en 1971 había dedicado un importante tra-
bajo Julián Guimón, quizá el profesional de la medicina de mayor protago-
nismo social y cultural en Bilbao desde los años ochenta del siglo XIX hasta
su muerte en 1926; y la del bilbaíno Nicolás Achúcarro (1977), el neuropsi-
quiatra, discípulo de Ramón y Cajal, cuya prematura muerte terminó con una
producción científica de primera magnitud. Otro importante psiquiatra bilbaí-
no, Julián de Ajuriaguerra, que trabajó prácticamente toda su vida en Francia,
ha sido también biografiado (Aguirre y Guimón, 1992; Goena, 1994). En esta
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misma línea, es de gran utilidad –a pesar de ser poco ambicioso– el Diccio-
nario histórico de médicos vascos (1993), coordinado por el maestro de los his-
toriadores vascos de la medicina, Luis Sánchez Granjel. Por su parte, Antonio
Villanueva estudió en 1995 la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao, crea-
da en 1895.
Tanto los médicos como los abogados –agrupados también a partir del R.D.
de 28 de mayo de 1838 en su Colegio Profesional y en la prestigiosa Acade-
mia de Derecho de Bilbao–, los ingenieros o los arquitectos y otros grupos a
caballo entre la profesión liberal o la condición de empleado asalariado, como
los periodistas, no han sido estudiados desde la perspectiva de la historia
social: nos interesa conocer su número, su formación, su status socioeconó-
mico, sus opciones políticas, su autoimagen y la que dan de ellos otros gru-
pos, personas o instituciones. Tampoco, decíamos poco más arriba, existen
estudios sobre los funcionarios, con la importante excepción de los maestros
(Dávila Balsera, 1993). Son muchas las publicaciones que ofrecen retazos de
informaciones sobre todos estos asuntos; pero el estudio sociohistórico de los
profesionales liberales y, de modo más general, de las clases medias de Bil-
bao y su comarca está todavía por hacer: el análisis prosopográfico sería, tam-
bién en este caso, el más adecuado, al menos para los grupos menos nume-
rosos.
* * *
El análisis de la aparición y crecimiento de las clases trabajadoras a que dio
lugar el rápido e intenso proceso de industrialización de Vizcaya, que tenía su
centro en Bilbao, en la margen izquierda de la ría y en la zona minera aneja
a ella, comenzó por el estudio de la política obrera de los trabajadores que se
fueron asociando en torno al Partido Socialista y a la UGT (Fusi, 1975) y por
el de las relaciones de trabajo tendidas entre la clase empresarial y los obre-
ros organizados (no sólo en la UGT) durante la Restauración y la II Repúbli-
ca (Olábarri, 1978). Desde entonces han sido dos, principalmente, las líneas
de investigación que han continuado, rectificado y ampliado las perspectivas
de los dos estudios citados.
La primera de ellas ofrece un estudio detenido de las organizaciones obre-
ras de Bilbao y su comarca, en sus vertientes política y sindical, de modo que
hoy puede decirse que, para el asociacionismo obrero de la época, dispone-
mos de unos muy satisfactorios niveles de conocimiento. El Partido Socialista
durante la II República nos es mucho mejor conocido gracias a la obra de
Ricardo Miralles (1988), que nos ha acercado también más a las posiciones
políticas de Indalecio Prieto (1999), quien –a pesar de la obra de Alfonso Car-
los Sáiz Valdivielso (1984)– sigue necesitando de más aproximaciones biográ-
ficas. José Javier Díaz Freire escribe –como define su libro el autor del prólo-
go, Juan Pablo Fusi– «la historia de los obreros de Vizcaya» en la difícil coyun-
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tura de 1931-1933 (1990, 11). Por su parte, María Luz Sanfeliciano ha analiza-
do (1990), a partir de unas riquísimas fuentes, lo que en los años de la II Repú-
blica vino a ser la UGT de Vizcaya, su estructura organizativa, sus afiliados y
sus dirigentes, su acción sindical y sus relaciones con el PSOE18. En cuanto a
ELA, ha encontrado su historiador en Ludger Mees, a partir tanto de una apro-
ximación teóricamente bien sustentada al nacionalismo vasco como de la rela-
ción «entre clase [obrera] y nación [vasca]» (1991, 1992).
Si en trabajos como los citados no podían faltar cierto número de páginas
dedicadas a las condiciones de vida y trabajo de los obreros de Bilbao y su
comarca, sólo en los años noventa se ha abordado su estudio como principal
objetivo. Es ésta la segunda, y quizá más relevante, línea de trabajo a la que
antes me refería, que tuvo su primer fruto importante en los trabajos de Pedro
Mª Pérez Castroviejo (1992, 1994b) sobre los niveles de vida de los trabajado-
res mineros y fabriles vizcaínos entre 1875 y 1914, y en la tesis doctoral (1992)
de María Eugenia González Ugarte sobre demografía e industrialización en
Vizcaya. En su estudio sobre los hogares y familias pobres a finales del siglo
XIX, y utilizando expresiones habituales en las obras sobre el nivel de vida de
las clases trabajadoras europeas en la primera industrialización, Juan Gracia
Cárcamo (1999) no cita a María Eugenia González Ugarte, a pesar de que
dicha autora finalizaba un artículo ya en 1994 con la significativa conclusión
de que «nuestros datos invitan a valorar de forma más justa los costes sociales
del proceso industrial y a relativizar la excelencias que del mundo rural nos
han contado» (1994b, 52). Por otro lado, Gracia Cárcamo coloca a Pérez Cas-
troviejo y a su maestro Fernández de Pinedo, que en 1992 publicó un impor-
tante artículo sobre el nivel de vida de los obreros de Altos Hornos de Vizca-
ya entre 1902 y 1927, en lo que sería la «escuela optimista» en torno a este
asunto  en las zonas fabril y minera de Vizcaya, mientras que Pilar Pérez-Fuen-
tes, que en 1993 publicó su Vivir y morir en las minas entre 1877 y 1913, sería,
junto al propio Gracia Cárcamo, la principal representante de la «escuela pesi-
mista». El problema es que, más allá de las etiquetas, lo que importa es el
mejor acercamiento a la realidad de la época, y quizás, en este asunto, sea
necesario seguir investigando antes de poder llegar a alguna conclusión segu-
ra, sea «optimista» o «pesimista». En este sentido, llama la atención que Gracia
Cárcamo no cite siquiera un importante artículo de Antonio Escudero  (que ya
se había ocupado del asunto en 1992 y que ha vuelto sobre el trabajo de los
mineros en una apretada síntesis, 2001), quien, a partir de la bibliografía exis-
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tente y de nueva información sobre el nivel de vida de los mineros vizcaínos,
concluye que, «tomando como referencia el periodo 1876-1913, lo que suce-
dió en las minas de Vizcaya no entronca en sentido estricto ni con la hipóte-
sis pesimista (largo deterioro del jornal y de los demás elementos de la cali-
dad de vida) ni con la optimista (rápida y sustancial mejoría del salario y del
bienestar)», sino más bien con «la hipótesis moderadamente pesimista pro-
puesta por Rule» en 199019; y que, para la etapa 1913-1936, haya que hablar
claramente de «una mejora del bienestar de los mineros tras la Primera Gue-
rra Mundial» (crecimiento de los salarios reales, reducción de la jornada, reduc-
ción del destajo y desaparición del pupilaje, descenso de la mortalidad, avan-
zada legislación social), fruto tanto del aumento de la productividad como del
poder sindical y de las limitaciones de un mercado de trabajo inicialmente no
sujeto a ninguna intervención externa (Escudero, 1997, 96-97, 100). Dicha
mejoría del bienestar de los mineros se puede hacer extensiva, para el perio-
do 1914-1930 y por las mismas razones, al conjunto de los trabajadores vizca-
ínos, como demostramos hace ya décadas (Olábarri, 1978, 355-392 y 499-508),
como fruto también de la política social del Estado y de los entes locales y del
movimiento sindical, mutualista y cooperativo (Olábarri, 1978 y 1985; Ralle,
1992; Arrieta, Barandiarán, Mujika y Rodríguez Ranz, 1998; Ruzafa, 1998c; Ibá-
ñez Ortega, 1999).
Un capítulo no poco importante de las condiciones de vida de las clases
trabajadoras lo ocupa el estudio de la vivienda de los obreros: ya en los años
setenta y ochenta se hicieron estudios, que aumentaron en los últimos años
(Olábarri, 1978; González Martínez, 1988; Sanz Esquide, 1985 y 1990; Pérez
Castroviejo, 1994a, 1997, 2001; Pérez de la Peña Oleaga, 1995b; Domingo Her-
nández, 2000), sobre el asunto, en particular sobre las cooperativas de casas
baratas y sobre las viviendas de iniciativa patronal. Hoy, los trabajos de los
especialistas en el estudio de las condiciones de vida de los obreros en la pri-
mera industrialización vizcaína y de la historia urbanística de Bilbao y su
comarca, así como el importante estudio de Pedro Novo López (1999) para
Bilbao y la margen izquierda de la Ría, nos permiten conocer mejor esta cues-
tión, muy ligada, por otra parte, al movimiento higienista de la época, que
todavía no está cerrada. Disponemos ya de un estudio de conjunto sobre la
vivienda obrera en Bilbao: los capítulos dedicados a «la política de vivienda»
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por Ana Azpiri Albístegui (2000). Pero todavía resta por hacer una síntesis que
trate de la vivienda en Bilbao y su comarca durante todo nuestro periodo de
estudio, en la línea del libro dirigido por M.J. Daunton (1990), que aborda el
asunto desde una perspectiva comparada.
Además de por la vivienda, Pérez Castroviejo se ha interesado por la ali-
mentación de las clases populares, a partir de presupuestos de diversa proce-
dencia. En todos los casos «[el] gasto en alimentación constituyó una parte
decisiva, aunque variable, de los ingresos reales de las familias obreras» y se
señala como «característica fundamental de la alimentación de los trabajadores
(...) su monotonía» (2000, 212-3). Pero dada la riqueza y estabilidad de la
documentación conservada, el autor ha preferido estudiar la experiencia ali-
mentaria de una institución benéfica, la Santa Casa de Misericordia (1996, jun-
to con Inmaculada Martínez Mardones; 2000), cuyos parecidos y diferencias
con la del colectivo trabajador señala: la dieta de la Misericordia, basada en el
pan y las legumbres, se acercaría –afirma el autor, que tiene en cuenta la expe-
riencia de los investigadores que se han acercado a la cuestión en otros paí-
ses– a la de los trabajadores más desfavorecidos.
Sobre esta misma cuestión, nos parecen particularmente importantes el
libro (1998a) y los artículos (1998b; 1991) de Rafael Ruzafa sobre los trabaja-
dores de Bilbao y la margen izquierda del Nervión «antes de la clase» (entre
1841 y 1891), tanto por su planteamiento teórico como por su análisis de la
vida de los artesanos urbanos, de los que apenas sabíamos nada (cf. Gracia
Cárcamo, 1991, 121), de los trabajadores no cualificados y de los trabajadores
fabriles antes de la puesta en marcha de una «política obrera»20. Anterior tam-
bién a la organización por los socialistas de los trabajadores y a la conflictivi-
dad huelguística de los mineros –contra lo que se venía pensando desde 1975–
es la conflictividad social en la industria siderometalúrgica, como ha mostrado
Emiliano Fernández de Pinedo (1997) en un importante artículo sobre la con-
flictividad laboral en Altos Hornos de Bilbao y Baracaldo entre 1880 y 1900.
Por otro lado, con los estudios de Ruzafa empezamos a conocer bien la cul-
tura obrera en Bilbao y su comarca, la formación de las clases trabajadoras
entendidas desde una perspectiva histórico-antropológica de lo cultural que
dio sus primeros pasos en la Gran Bretaña de los años sesenta y que sólo
recientemente ha llegado a nuestro país (Pérez Ledesma, 1997; Barrio Alonso,
2000). También ha estudiado Ruzafa las vías por las que los empresarios de
Baracaldo –la familia Ybarra, en particular– influyeron no sólo sobre el creci-
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miento de la nueva ciudad industrial, sino también sobre los modos de pen-
sar y actuar de sus trabajadores en asuntos como la vivienda y el hogar, la
enseñanza y la higiene física y moral, la previsión del futuro y la religiosidad:
a pesar de las resistencias al paternalismo industrial, los patronos construye-
ron –a través del callejero– hasta la memoria histórica de Baracaldo (1993),
sostiene Ruzafa, que abre así una nueva vía para el estudio de las diversas
manifestaciones de la cultura obrera (cultura socialista, cultura católico-nacio-
nalista) y de los procesos de aculturación de los trabajadores, al que nos
hemos referido más arriba. Si a todo ello se añade el estudio comparado de
las clases trabajadoras en las minas vizcaínas y Eibar entre 1880 y 1920, que
debemos a Luis Castells (1993), debe convenirse en que, durante los años
ochenta y, sobre todo, noventa, se ha dado un gran paso en el conocimiento
de las condiciones de vida y de trabajo de las clases trabajadoras de Bilbao y
su entorno, que quizá permita ya la elaboración de una obra de síntesis ver-
daderamente nueva sobre el asunto.
* * *
Una carencia que va cubriéndose poco a poco es la relativa a los margi-
nados y grupos minoritarios de Bilbao. Con la excepción de los huérfanos y
expósitos y quienes se ocupaban de ellos (Valverde, 1990, aunque las refe-
rencias a Vizcaya son muy escasas; Unda, 1991), nos faltan estudios sobre los
pobres como los realizados por Gracia Cárcamo para épocas anteriores, con
la excepción del dedicado por el citado autor en 1999 a las familias pobres de
Bilbao a fines del XIX, que –conviene evitar la posible confusión– no trata «del
pauperismo marginal, sino de los pobres integrados en la sociedad» (119) y,
por ello, es, sobre todo, una importante aportación a nuestro conocimiento de
las condiciones de vida de las clases trabajadoras bilbaínas. No conocemos
tampoco la población extranjera, estudiada para finales del XVIII por Felipe
Ramos (1988); de un gran interés sería el estudio de las colonias de habla fran-
cesa e inglesa, en el marco de las relaciones de todo tipo que se entretejieron
entre Francia, Bélgica y, sobre todo, el Reino Unido y la sociedad y la vida de
Bilbao. De los huérfanos, los enfermos mentales, los discapacitados, sabemos
lo que nos dicen los escasos estudios existentes sobre las instituciones que se
levantaron para ocuparse de ellos, pero no disponemos aún de «biografías» de
tales instituciones: la Santa Casa de Misericordia de Bilbao, que acogía tanto a
niños como a ancianos sin recursos propios para subsistir, a cuya trayectoria
dedican Pérez Castroviejo y Martínez Mardones las primeras páginas de su
estudio (1996) sobre el gasto alimentario y la dieta en dicha institución entre
1840 y 1940; los Manicomios de Bermeo y Zaldívar; la Beneficencia Domici-
liaria de Bilbao, la Gota de Leche, la Asociación Vizcaína de Caridad, la Obra
Social de las Cajas de Ahorros Municipal y de Vizcaya, entre ellas las Colonias
de Escolares de Pedernales (a la que en 1929 dedicó un libro lleno de pers-
picacia y sensibilidad Julián Zugazagoitia) y Laguardia. De la prostitución sólo
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sabemos algo a través de las novelas del propio Zugazagoitia (El asalto, en
particular) y de Juan Antonio Zunzunegui, y de los estudios dedicados a la ini-
ciativa benéfica de Rafaela María de Ybarra y Arambarri –el Instituto de los
Santos Angeles Custodios–, para la que sigue siendo imprescindible la biogra-
fía del jesuita Camilo Abad publicada en 1919.
En cuanto al estado y régimen interno de la cárcel de Larrínaga, sólo dis-
ponemos de informaciones de época, de distinta naturaleza, fragmentarias y
contradictorias. Una de ellas, la del alumno de la Universidad de Deusto Fer-
nando Fernández Casado, quien, en 1916 y después de una «visita guiada» a
la cárcel, escribió para Estudios de Deusto una breve crónica de la misma. Otra,
entre muchas más, la de Zugazagoitia en su novela El botín, publicada en
1929, que, sin duda, dispuso de testimonios muy cercanos, si no era dicho tes-
timonio el del propio autor. Coinciden ambos en dedicar atención, entre otros
aspectos, al director de la cárcel en la segunda década del siglo XX, José Cabe-
llud, de quien presentan imágenes contradictorias, que aparece ante nosotros
como una figura conocida en el Bilbao de la época y muy controvertida. El
trato a los menores «delincuentes», a los que se refiere con compasión sincera
Fernández Casado, es precisamente –dentro de ese abigarrado mundo que es
el de la marginación social– el más documentado para el Bilbao del primer
tercio del siglo XX, dado que fue un bilbaíno –Gabriel María de Ybarra y de
la Revilla– el que dio los primeros pasos en el camino de la atención y refor-
ma de los menores. No conocemos ningún estudio reciente sobre el asunto,
pero tanto sobre el primer Tribunal de menores de España, que se constituyó
en Bilbao en 1920 (Ybarra y de la Revilla, 1925), como sobre el primer refor-
matorio, el del Salvador de Amurrio, disponemos de abundante información,
aunque no haya pasado por el tamiz del historiador profesional (Ybarra y Ber-
gé, 1968; Roca Chust, 1968).
8. La educación y la cultura
En diversas publicaciones de los años noventa (Dávila y Eizagirre, 1991;
Dávila, Eizagirre y Fernández, 1994 y 1995) se ha estudiado el proceso de alfa-
betización, a partir de 1860, en el País Vasco, así como los consiguientes
esfuerzos de escolarización (abordados, para el Bilbao de 1868 a 1936, por
Gregorio Arrien, 1987). Sin embargo, la información más completa sobre el
proceso de alfabetización en Bilbao la había publicado Paulí Dávila en su tesis
doctoral (1988, 517-556). A partir de ella hemos confeccionado el Cuadro nº 3,
que recoge las tasas de alfabetización (porcentaje del total de habitantes que
saben leer y escribir) de los bilbaínos desde 1877 –los datos del Censo de 1860
no parecen fiables– hasta 1930 y permite compararla con las de Vitoria, San
Sebastián y Pamplona. Como puede verse, si en 1890 sólo la tasa de alfabeti-
zación de San Sebastián era inferior a la de Bilbao, al final del trayecto, en
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1930, la tasa de alfabetización bilbaína había crecido mucho, pero había que-
dado por debajo de las de las otras tres capitales. Merece la pena señalar que
los porcentajes fueron siempre ascendentes, de Censo en Censo, en las cua-
tro capitales, con una sola excepción, la de Bilbao, que descendió del 54,23
% de 1877 al 52,90 % diez años después; una excepción que parece significa-
tiva, pues coincide con los años de más intensa inmigración, en un momento
en que –como vimos que ocurría con la mortalidad– las instituciones de Bil-
bao y su comarca no pudieron o supieron hacer frente al altísimo crecimien-
to de la población.
Cuadro 3. Tasa de alfabetización de las capitales vasconavarras
Vitoria San Sebastián Bilbao Pamplona
1877 58,52 44,08 54,23 53,46
1887 63,54 47,88 52,90 55,38
1900 69,57 60,48 63,45 65,74
1910 71,33 68,01 70,86 71,12
1920 77,05 77,58 75,26 78,66
1930 78,31 80,17 77,89 80,94
Desgraciadamente, que sepamos, hasta ahora no se han publicado las tasas
de alfabetización de todas las capitales de provincia españolas entre 1860 y
1930. Para situar las tasas de alfabetización del País Vasco en el contexto espa-
ñol, es necesario acudir a las cifras y porcentajes calculados por provincias,
que sólo fragmentariamente recogen los estudios citados. Por su parte, la
información que ofrece Jean-François Botrel (1987) permite únicamente la
comparación de los datos de todas las provincias españolas para 1860 y 1920.
Por ello, para la comparación entre Vizcaya y las demás provincias españolas
es más útil el cálculo –muy depurado técnicamente– de los porcentajes de
población analfabeta (que no sabe leer y escribir ni simplemente leer) entre
1887 y 1981 (1940, para nuestro estudio) publicado por Mercedes Vilanova y
Xabier Moreno (1992, 189-190). En este caso, la comparación es sumamente
favorable para Vizcaya, que era la undécima provincia con un menor porcen-
taje de analfabetos en 1887, el 49 % (con Álava y Guipúzcoa con porcentajes
inferiores), la sexta en 1900 (todavía Guipúzcoa y Álava estaban por delante),
la cuarta en 1930 (por encima de Álava, Burgos y Santander y a la par que
Guipúzcoa, Madrid y Segovia) y la tercera en 1940 (un 7 % de analfabetos,
sólo por debajo del 6 % de Santander y del 5 % de Álava). De su estudio se
desprende que las tasas de alfabetización de las provincias vascas estaban, en
ambas fechas, entre las más altas de España. Así, en 1860, Vizcaya era –de
acuerdo con los datos de Botrel– la duodécima provincia española según su
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tasa de alfabetización (25,99), por detrás de Álava y Navarra, de Madrid (la
provincia de más alta tasa de alfabetización, un 40,74 %), de León y de siete
u ocho provincias de Castilla la Vieja. En 1920, Vizcaya había ascendido al
puesto noveno, con una tasa del 67,74 %, siempre detrás de Álava, Madrid,
León y cuatro de las provincias castellanas, pero en ese año también de Bar-
celona.
Pero Jean-François Botrel hace hincapié en la importancia del esfuerzo de
alfabetización en números absolutos, información que sirve para matizar la
que ofrecen las tasas de alfabetización. Así, entre 1860 y 1920, entre las pro-
vincias que habían tenido menor número de habitantes alfabetizados por año
que la media nacional (que era de 2.300 alfabetizados por provincia y año)
estaban provincias de altas tasas de alfabetización como Álava, Palencia, Sego-
via, Logroño y Soria, mientras que las cinco provincias que más crecieron fue-
ron Vizcaya (3.689 alfabetizados suplementarios por año), Oviedo (4.504),
Valencia (5.281), Madrid (8.518) y Barcelona (12. 246). El esfuerzo educador
que tuvo que hacer Vizcaya fue mucho mayor que los de Álava o las provin-
cias rurales de Castilla la Vieja.
Las mayores tasas de alfabetización están, por otra parte, en relación direc-
ta con el proceso de escolarización. Como ya ponía de manifiesto el conoci-
do pedagogo institucionista Lorenzo Luzuriaga, las regiones con la menor pro-
porción de analfabetos de España (País Vasco y Castilla la Vieja, 39,3 y 40 %,
respectivamente) eran aquellas en las que se daba la más alta proporción de
escuelas (24,4 y 25,5 por cada 10.000 habitantes). Dávila, Eizagirre y Fernán-
dez consideran que, a comienzos del siglo XX, «el mapa escolar en el País Vas-
co era satisfactorio, si nos atenemos tanto a la diversidad de escuelas existen-
tes, estatales, municipales, privadas, etc., como a la atención que recibían por
parte de las diversas administraciones de enseñanza» (1995, 57-8). En su obra
sobre la política educativa en el País Vasco entre 1860 y 1930, Dávila (1995)
hace una valoración similar, aun cuando recuerda también las aspiraciones no
satisfechas de carlistas, fueristas y nacionalistas vascos sobre la enseñanza en
y del euskera.
No parece quedar duda del retroceso que, durante nuestro periodo, sufrió
la utilización del euskera en Bilbao. La lucha en favor del euskera cristalizó en
la creación de las primeras escuelas vascas: en la enseñanza pública, su mani-
festación principal se produjo en las llamadas «escuelas de barriada» creadas
por la Diputación en el mundo rural vizcaíno (Arrien, 1987), pero no hubo
nada similar para Bilbao y su comarca; en la enseñanza privada, después de
la breve experiencia de Azkue en 1896, fue en los años diez cuando apare-
cieron en Bilbao los primeros colegios, aún no estudiados, en los que se ense-
ñaba en y el euskera, fruto de iniciativas apoyadas por la Juventud Vasca,
mientras que en los Congresos de Estudios Vascos de Oñate (1918) y Guerni-
ca (1922) se proyectaron –sobre todo por Eduardo Landeta– unas «escuelas
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primarias elementales» de carácter público que estarían en el origen de las
escuelas vascas (privadas) de 1932-1936 (Arrien, 1983). Importante, aunque
limitada, fue la creación de cátedras de euskera: la muy discutida del Institu-
to Vizcaíno (1888), a la que se presentaron, entre otros, Miguel de Unamuno,
Sabino Arana y Resurección María de Azkue, que sería el elegido; y las de la
Escuela Normal de Maestras de Bilbao y la Escuela de Artes y Oficios de Bara-
caldo, ambas creadas en 1918 (Granja Pascual, 1994). El pretendido «dialecto
bilbaino», «inventado» a finales del siglo XIX por Emiliano de Arriaga y recogi-
do en su Lexicón bilbaíno (1896), y su empleo en el teatro y la narrativa cos-
tumbristas han sido estudiados recientemente por Jon Juaristi en El Chimbo
Expiatorio (1994). Sobre el habla de Bilbao, con referencias históricas intere-
santes, pueden verse también la importante aportación de Maitena Etxebarría
(1985) y el reciente Vocabulario popular de Bilbao (2000), de Josu Gómez,
quien, además de la obra de Arriaga, utiliza también entre sus fuentes ante-
riores a 1936 las cartas de Unamuno a Arriaga sobre el particular (Bilbao,
1955) y las obras del aragonés Ramón Biel (1882) y de la interesante figura de
Pedro de Múgica (1892), un filólogo que se asentaría después en Alemania y
que mantuvo siempre una estrecha relación con Unamuno (Fernández Larrain,
1973).
Apenas está estudiada la enseñanza media –impartida en el Instituto y en
los colegios privados, llevados por religiosos o por laicos–, aunque parece cla-
ro (cfr. Botrel, 1987, 119-120) que ese nivel educativo era cursado entonces
por unos pocos. Las instituciones que miraban a la formación profesional de
los bilbaínos han sido estudiadas, de manera sumaria, para el periodo 1900-
1940, por Mercedes Aloy (1987) y, con mayor profundidad, por Paulí Dávila
(para el periodo 1879-1929), que pone además de manifiesto cómo «la forma-
ción profesional del obrero y de la mujer se configura como un ámbito de
intervención a fin de favorecer expectativas de integración social» (1997, 361).
El principal centro en este nivel de enseñanza en Bilbao era la Escuela de
Artes y Oficios, que nació en 1879 por iniciativa de Pablo Alzola, financiada
por el Ayuntamiento y la Diputación, y que convivió, desde el curso 1932-33,
con la Escuela Elemental del Trabajo, con la que no llegó a fundirse, a pesar
de que éste era el propósito inicial. Un artículo de Mª Jesús Pacho (1997) sobre
los planes de estudio de la Escuela, y en particular sobre la preocupación por
la formación de artesanos para el ramo de la construcción, enlaza con el libro
que en 1999 publicó Nieves Basurto sobre los maestros de obras, de los que
apenas sabíamos nada, y con la abundante bibliografía existente –más sobre
su obra que sobre su formación– para los titulados superiores en este sector,
los arquitectos. Gonzalo Dúo, en artículos centrados en la Edad Moderna y pri-
mera mitad del siglo XIX, ofrece (1998, 2000) algunos datos sobre los estudios
de Naútica en Bilbao, que en 1925 se convirtió en sede de una de las cuatro
Escuelas de Naútica reconocidas oficialmente en España. Por su parte, Allen-
de, Torné y Velarde han dedicado un importante artículo en 1996 a la Escue-
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la Oficial de Comercio, nacida en 1851 (Escuela Superior de Comercio desde
1888, Escuela de Altos Estudios Mercantiles desde 1920), en el que hacen refe-
rencia también a las clases de enseñanza comercial que desde 1900 se impar-
tieron en el Círculo de la Unión Mercantil y –en otro orden, desde luego– a la
Universidad Comercial de Deusto, nacida en 1916, que ya había sido estudia-
da por Colinas en 1966 y Revuelta en 1992.
Para las Escuelas Normales de Maestros (la masculina, creada en 1864, de
vida lánguida y pocos alumnos, y la femenina, creada en 1902, que, por el
contrario, contó, de forma creciente, con un alumnado numeroso), dispone-
mos de la monografía de Paulí Dávila Balsera (1993), que se refiere a todo el
País Vasco. No parece haber un estudio monográfico sobre la Escuela de
Capataces de Minas ni, en el nivel superior, sobre la Escuela de Ingenieros
Industriales. También en el ámbito superior, lo que primaba era la formación
profesional, ya fuera de juristas, ingenieros o empresarios; la carrera de Filo-
sofía y Letras, que la Compañía de Jesús consideró debía ser el núcleo de la
Universidad de Deusto (Sáenz de Santamaría, 1962; Torres Ripa, coord., 1986;
y Torres Ripa, ed., 1995), nacida en 1886, siempre tuvo pocos alumnos –bue-
na parte de ellos la estudiaban al mismo tiempo que la carrera de Derecho–,
cerró sus puertas al terminar el curso 1927-28 y no se volvería a establecer has-
ta 1962 (cf. Torres Ripa, 1986, 70-72).
Los bilbaínos parecían, en cambio, poco interesados por el cultivo de las
ciencias, ya fueran humanas, sociales o naturales. Es cierto que la ausencia de
una Universidad contribuía en gran medida a explicarlo. Pero no podemos
pasar por alto: 1º) que de la carencia de una Universidad pública eran en bue-
na medida responsables los propios bilbaínos, fuertemente divididos (durante
el primer tercio del siglo XX) entre el modelo estatal de Universidad (la Uni-
versidad de Bilbao), reivindicado por las fuerzas de izquierda, y el de una Uni-
versidad Vasca policéntrica, autónoma y financiada por las Diputaciones, pre-
ferida por los nacionalistas vascos y los tradicionalistas; 2º) que aquellos bil-
baínos que se trasladaron a Valladolid, a Madrid o al extranjero (Reino Unido
y Bélgica, sobre todo) para cursar estudios superiores, sólo excepcionalmen-
te cultivaban la ciencia pura. En el campo de las Humanidades, las excepcio-
nes que merece la pena señalar fueron, además de Miguel de Unamuno y de
algunos sacerdotes y religiosos –como Resurrección Mª de Azkue (Michelena,
Caro y Tovar, 1966; Arana Martija, 1983 y 1999) y Estanislao J. de Labayru (Agi-
rreazkuenaga, 1999b)–, Teófilo Guiard (Alonso Olea, 1996) y Carmelo Eche-
garay (Tellechea Idígoras, 1987a; Agirreazkuenaga, 1999b), historiadoras; en el
de las ciencias sociales, algunos economistas como Ramón de Olascoaga
(recuperado para la memoria bilbaína por José Manuel Barrenechea, 2000) y
Jesús Prados Arrarte; en el de las ciencias naturales, sólo Telesforo de Aran-
zadi y Unamuno, en concreto en la Antropología Física (Calderón y Rebato,
1997), además de en la Etnología y la Arqueología (campos éstos últimos en
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los que trabajaba en equipo con los otros dos «tristes trogloditas», el sacerdo-
te guipuzcoano José Miguel de Barandiarán y el Catedrático de Historia del
Arte Enrique de Eguren).
Miguel de Unamuno, eso sí, no es una excepción cualquiera. Y no me
refiero con ello simplemente a la importancia de su obra, ni siquiera a la de
sus escritos sobre Bilbao, sino también al lugar central que, para un buen
número de intelectuales, literatos y artistas bilbaínos de filiación liberal –en el
más amplio sentido del término–, ocupó don Miguel, ya viviera en Bilbao, en
Salamanca o en el destierro: no hay más que leer el enorme caudal de cartas21
–todavía sólo parcialmente publicadas (nos referimos solamente a las inter-
cambiadas con corresponsales vascos o arraigados en el País Vasco, preferen-
temente en Bilbao) por Sergio Fernández Larrain (1973), Dolores Gómez
Molleda (1980), José Ignacio Tellechea Idígoras (1970, 1987b, 1987c, 1989,
1992, 1995a, 1995b, 1996), José Javier Granja Pascual (1985a y 1985b), Javier
González de Durana (1986), Laureano Robles (1991, 1996), Elías Amézaga
(1994) y Joseba Agirreazkuenaga (2000a), entre otros– que le dirigieron polí-
ticos como José Félix de Lequerica o Tomás Meabe, pintores como Ignacio
Zuloaga, críticos como «Juan de la Encina», escritores como José María de Sala-
verría, Francisco Grandmontagne o Ramón de Basterra o, simplemente, hom-
bres cultos como Leopoldo Gutiérrez Abascal o Ramiro Pinedo, y entre ellos
alguno de tanto relieve en la sociedad bilbaína de la época como el doctor
Areilza.
No se trataba tanto (ni –creemos– fundamentalmente) de que no hubiese
una Universidad en Bilbao, además de la de Deusto (que sólo ofrecía estudios
de Derecho, Filosofía y Letras y un preparatorio para carreras técnicas desde
1886, más «la Comercial» desde 1916), como de los dominantes intereses prác-
ticos del Bilbao mercantil, industrial y minero. La Villa valoraba mucho a inge-
nieros, arquitectos, médicos y abogados; se interesaba también, como veremos
a continuación, por las artes, y en particular, por la música, por la arquitectu-
ra y por la pintura; pero las ciencias que carecían aparentemente de una apli-
cación práctica eran vistas con desinterés o desprecio. Un bilbaíno ilustrado,
tan aficionado a las artes plásticas y a la música como Alejandro de la Sota y
Aburto, escribía, en 1949, en un fragmento de su diario, después de recordar
a sus condiscípulos del Instituto de Bilbao:
«Creo que para bien de nuestro Bilbao querido no han salido de
aquellas aulas hombres que se pasan de sabios. Inventores, cero; astró-
BILBAO, 1839-1936: ESTADO DE LA CUESTIÓN Y PERSPECTIVAS DE INVESTIGACIÓN
21 En la edición reciente de sus Escritos inéditos sobre Euskadi, Laureano Robles recoge en
apéndice (1998, 237-250) la larga lista –que él mismo considera no definitiva– de los correspon-
sales vascos (con claro predominio de los bilbainos o avecindados en Bilbao) de don Miguel: son
más de quinientos.
64 Bidebarrieta. 13, 2003
nomos, cero; aviadores turistas (sic), cero.- ¡Dios me libre de los
sabihondos (sic)!» (Alejandro de la Sota, 1970, 115).
Alvaro Chapa es autor de un buen estudio de conjunto sobre la vida cul-
tural de Bilbao entre 1917 y 1936 (1989). Chapa habla de la política cultural
de las instituciones públicas de la Villa (incluída la Diputación); de las institu-
ciones y sociedades culturales (bibliotecas, museos y salas de exposiciones,
ateneos, sociedades musicales y editoriales), además de estudiar el protago-
nismo de los bilbaínos en entidades de mayor proyección geográfica, como la
Sociedad de Estudios Vascos (Estornés Zubizarreta, 1983, 1990a; Agirreazkue-
naga, 1999a y 1999c) y la Academia de la Lengua Vasca (historiada por Mar-
tín Ugalde y José Antonio Arana Martija, 1984). Es necesario un estudio simi-
lar para el Bilbao anterior a 1917. Analiza también Chapa el estado, las ten-
dencias y los ámbitos de la cultura en Bilbao. Información y opiniones, tanto
favorables como negativas, sobre el nivel de calidad y la acogida social de las
artes y letras en Bilbao se encuentran abundantemente en los numerosos epis-
tolarios publicados de figuras clave de la cultura bilbaína como «Juan de la
Encina» (Tellechea Idígoras, 1998), Darío de Regoyos (Quesada, 1984; Bastons
y Escartín, 1984; Prado Vadillo, 1994; Tellechea, 1994), Ignacio Zuloaga (Telle-
chea, 1987c; Zuloaga, 1989), Francisco Durrio (Barañano y González de Dura-
na, 1988b), Enrique Areilza (1999), Resurrección Mª de Azkue (Irigoyen, 1957),
Ramón de Basterra (Tellechea, 1989; Amézaga, 1999) o José Miguel de Baran-
diarán (L. de Barandiarán, 1989), además de Miguel de Unamuno.
La pintura y, en segundo término, la escultura hechas en el País Vasco y,
más particularmente, en Bilbao o en torno a Bilbao –sede, no lo olvidemos,
de la Asociación de Artistas Vascos–, llamaron desde comienzos del siglo XX
la atención de buenos «amateurs» y «connoisseurs» de las artes plásticas, ade-
más de los críticos que, como veremos, tampoco tenían una formación aca-
démica. Desde finales de la década de los setenta fueron ya profesionales de
la historia del arte quienes, a lo largo de los años ochenta y noventa, elabo-
raron tanto monografías sobre la vida y obras de artistas concretos como ensa-
yos y obras de conjunto.
El interés de los bilbaínos por las artes plásticas y por la música parece sin-
cero y, durante el primer tercio del siglo XX, colocó  a la Villa en un rango no
muy inferior al que tenía en el ámbito del progreso económico. ¿Se trataba,
entre las elites y la clase media alta, del mero afán por sobresalir? Parece que
no, sobre todo si se tiene en cuenta que entre los grandes aficionados y colec-
cionistas de pinturas estaban, sí, figuras como Ramón de la Sota y Llano y
Horacio Echevarrieta, y también personas menos significadas en el campo de
los negocios (como Laureano de Jado –un «millonario solterón», como lo deno-
mina María Jesús Cava, 1995, 100; véase también el significativo título del artí-
culo de Somonte, 1927– o Antonio Plasencia, que tanto contribuyeron a la for-
mación de la colección de pinturas del Museo de Bellas Artes), pero no otros
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capitanes de industria de la época. De manera análoga, Tomás de Zubiría e
Ybarra, primer conde de Zubiría y primer presidente de Altos Hornos de Viz-
caya, era un melómano auténtico, que participó en las principales iniciativas
musicales surgidas en Bilbao y financió los estudios en el extranjero de músi-
cos como Jesús Guridi; pero no parece haber un gran interés por las diversas
manifestaciones de la cultura en otras familias de la elite bilbaína. Sería muy
útil una investigación sistemática del medio social en el que surgen los artis-
tas e intelectuales bilbaínos; en este orden de cosas, parecen excepcionales
casos como el de Juan de Echevarría, el hijo mayor del industrial Federico de
Echevarría, que había sido educado y formado en el extranjero para que con-
tinuase con los negocios de la familia y que, como es sabido, se convirtió en
un conocido pintor (al que dedicó una tesis, en 1994, actualmente en prensa,
Verónica Mendieta Echevarría). Pero éste es sólo uno de los puntos del pro-
grama de trabajo que ofrecía Javier González de Durana en 1997, aun después
de la importante producción científica sobre las artes plásticas en el Bilbao de
1876 a 1919 aparecida desde comienzos de los ochenta.
De todos modos, son todavía necesarias más investigaciones para valorar
la calidad de las manifestaciones musicales y artísticas que encontraron eco en
Bilbao. Disponemos de buenos y amplios estudios sobre la Sociedad Filarmó-
nica de Bilbao (Rodamiláns et al., 1998), y sobre la Sociedad Coral de Bilbao
(Vergara, ed., 1988; Nagore, 1998, 2001), además de contribuciones al conoci-
miento de la Orquesta Sinfónica bilbaína (Nagore, 1998) y de la enseñanza
(Cámara, 1998), la prensa (Torres Mulas, 1998) y la edición musical (Arana
Martija, 1998) en Bilbao y de una útil síntesis de Juan Antón Zubikarai (2000b).
Pero, salvo para la Sociedad Coral, nos falta la perspectiva comparatista, que
permitiría contrastar el caso bilbaíno con otras ciudades españolas y del resto
de Europa. Vista en el contexto de la actividad musical del resto de España y
de Europa, ¿en qué rango habría que colocar a compositores como Jesús Guri-
di, a formaciones musicales como la Orquesta Sinfónica de Bilbao y a críticos
como Juan Carlos de Gortázar («Ignacio Zubialde»)? Ramón Rodamiláns consi-
dera que entre 1918 y 1936 se vivió una verdadera «edad de oro», «por la can-
tidad y la calidad de los artistas que intervinieron» (1998, 171) en la vida musi-
cal bilbaína. Pero no es menos cierto que –con la excepción de alguna pieza
de Bela Bartok, Darius Milhaud o Erich Honneger– en Bilbao no se oyó nun-
ca, antes de 1936, la música «moderna», que había dado sus primeros pasos
con Arnold Schönberg y el dodecafonismo. Después de los clásicos de los
siglos XVIII y XIX, los melómanos bilbaínos solamente tuvieron ocasión de –o
solamente quisieron– conocer las diversas manifestaciones del nacionalismo
musical. Además, como sugiere Carmen Rodríguez Suso (1996), el hecho de
que la política musical estuviese en manos de «amateurs» –por grandes que
fueran sus habilidades y conocimientos– probablemente dificultó la presencia
y el influjo de los músicos profesionales en la Villa. Por otro lado, como mos-
tró Willem de Waal en un largo artículo de 1998, respuestas a preguntas como
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ésa no pueden darse a través de la historia de la música en Bilbao hasta hoy
practicada, predominantemente descriptiva. No disponemos para la historia de
la música en Bilbao de estudios que tengan en cuenta no sólo la musicología
sino también la historia social, la sociología de la música y especialmente la
etnomusicología, con la excepción del artículo de Gotzon Ibarretxe Txakarte-
gi (1994). Parece que debe abrirse una nueva etapa en la historiografía musi-
cal bilbaína, que se proponga como objetivo «establecer relaciones razonadas
entre las dos, la “música en la sociedad” e incluso la “sociedad en la música”»
(Waal, 1998, 127).
En el caso de la pintura, parece más segura la importancia de críticos como
Ricardo Gutiérrez Abascal, «Juan de la Encina» (que no dejaba de ser un autodi-
dacta), o de artistas como Adolfo Guiard y Aurelio Arteta, y el acierto tanto en
la creación de los Museos de Bellas Artes y de Arte Moderno como en la for-
mación de sus colecciones (Moya, 1997; Zugaza et al., 1999). En ediciones
recientes, que recogen buena parte de la obra dispersa de «Juan de la Encina»,
Miriam Alzuri (1993, 1997b, 1998) ha estudiado no sólo su labor crítica, sino el
conjunto de la crítica artística en el Bilbao del primer tercio del siglo XIX
(1997a): los puntos de vista expuestos por «Juan de la Encina», desde perspecti-
vas muy alejadas del nacionalismo, en La Trama del Arte Vasco (1919), cuya
genealogía encontraba en la tradición pictórica española, que los artistas vascos
habrían tomado del arte europeo moderno; los de los críticos nacionalistas (Dio-
nisio de Azkue, «Dunixi»; Alfredo de Etxabe, «el de Iturribide»; Crisanto Lasterra,
«el pillete de Brooklyn», dotado este último de «un extenso bagaje de conoci-
mientos estéticos y literarios y (...) sobre la situación artística europea del
momento» (Alzuri, 1997a, 78-9); M. Vidal Tolosana o Jesús Iribarne, «Enrabiri»,
entre otros), que interpretaban la producción de los artistas vascos en clave etni-
cista, pasando por autores como Joaquín de Zuazagoitia, «que se distinguió por
su voluntad teorizadora sobre el movimiento artístico local de principios de
siglo» (op. cit., 79) o Estanislao María de Aguirre («T. Luno»), «la pluma más agre-
siva de la crítica artística bilbaína» (Alzuri, loc. cit.). Daniel Roda, Teodosio Men-
dive, Ramón de Basterra, José María Salaverría y Pedro Mourlane Michelena fir-
man también, entre otros, críticas de arte en la prensa bilbaína de la época.
Con todo, «no todo son brillos –como ha apuntado González de Durana
(2000b)– en el yelmo de Hermes», y de las demás iniciativas culturales que
encontraron un hueco en Bilbao: parece que los coleccionistas bilbaínos pre-
ferían los pintores menos vanguardistas, como Zuloaga, o a aquellos artistas
–también músicos– que reivindicaban el nacionalismo en el ámbito de las artes
y la cultura. Tanto el coleccionismo privado como el mecenazgo en el Bilbao
de comienzos de siglo carecen todavía de un estudio monográfico amplio,
más allá del apunte de González de Durana (1992, 217-220) y del artículo que
les dedicó en 1990 Pilar Mur, autora también (1985) de una utilísima mono-
grafía sobre la Asociación de Artistas Vascos, nacida en Bilbao en 1911.
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Ya en La Trama del Arte Vasco, publicado por vez primera en 1919, se pre-
guntaba «Juan de la Encina» sobre la continuidad del esfuerzo que los «artistas
vascos» de las generaciones de 1898 y 1914 habían hecho para crear en torno
a Bilbao toda una escuela de arte moderno. Y es cierto que el arte vasco mar-
caba, en 1919, un nivel tanto de calidad como de difusión en la sociedad bil-
baína que no se volvería a alcanzar nunca antes de 1936 (ni siquiera en los
años de «boom» económico de 1925 a 1929). Habría que estudiar por qué Bil-
bao se alejó durante décadas de la vanguardia y las artes plásticas perdieron
el lugar que tuvieron en la Villa durante los dos primeros decenios del siglo
XX. Llama la atención el protagonismo «robado» a Bilbao por San Sebastián
(sede de las Exposiciones de Artistas Noveles guipuzcoanos desde 1920 hasta
1935, lugar de nacimiento de la Sociedad Gu) en las pocas manifestaciones de
la vanguardia artística vasca de los años treinta: figuras como Nicolás Lekuo-
na (Moya, 1994) y el joven Jorge Oteiza, cuyas primeras iniciativas han anali-
zado Carlos Martínez Gorriarán e Imanol Agirre Arriaga (1995, 229-255). Sólo
en el ámbito de la arquitectura Bilbao está presente en la vanguardia de los
años treinta, a través del G.A.T.E.P.A.C., del que fueron miembros activos, ade-
más de los guipuzcoanos José Manuel Aizpurúa y Joaquín Labayen, los bilbaí-
nos Luis Vallejo, Tomás Bilbao y Juan de Madariaga (Mas Serra, 2000a, 86-7;
Sanz Esquide, 1986 y 1990).
La reivindicación en las artes del nacionalismo vasco y del español, una
constante de la producción artística en Bilbao en el primer tercio de siglo,
coincide con movimientos similares en otras ciudades de España y Europa,
aunque en la Villa fue algo más tardía. En el caso de la música, como ha lla-
mado la atención Juan Antón Zubikarai (1985), muestras de ese nacionalismo
musical vasco son el intento de creación de una lírica vasca, que tendría sus
principales manifestaciones en las sociedades corales (entre ellas, la Sociedad
Coral de Bilbao), así como en el esfuerzo por lograr una ópera, zarzuela o
música de teatro vascas (Ansorena, 1996; Morel-Borotra, 1998) y en la pre-
sencia permanente tanto de la labor –y la institucionalización– de los txistula-
ris –los tamborileros–, tan apreciados por los melómanos bilbaínos de comien-
zos de siglo (Rodríguez Suso, 1999), como de la danza tradicional vasca en
Bilbao (Irigoien, 1996). Tales esfuerzos –sostiene José Antonio Arana Martija–
se entroncan en la tradición secular de la «música vasca», que –al menos en el
caso de la canción popular, punto de partida del trabajo de elaboración téc-
nica de las figuras más señaladas del nacionalismo musical vasco (Ibarretxe
Txakartegi, 1995-6)– tendría unas características propias, distintas de las de
otros pueblos, tanto en la melodía y en el ritmo como en la tonalidad y los
temas (1987, 351-389). En el mismo sentido, Edorta Kortadi escribió que «ha
existido entre nosotros el arte vasco, la pintura y la escultura vasca, la poesía
y la música; al menos en el caso de la pintura vasca –precisa dicho autor– des-
de 1857 a 1982», aunque con bases «remotas» en los motivos geométricos del
Arte Popular primitivo y reciente. Entre los rasgos característicos del arte vas-
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co desde 1857 hasta 1936, Kortadi enumera el «sentimiento de las armonías de
los grises», la «conjunción del Impresionismo con el Clasicismo», el «realismo
costumbrista» y las «discretas armonías de color», «sobre un dibujo fuerte, en el
que naturalmente ha entrado la síntesis moderna» (1982, 174-182).
Muy distinto es el planteamiento de Denis Laborde, para quien «el hecho
de que una música sea vasca o no lo sea no dependería de una propiedad
estructural de la música (una tonalidad particular, un ritmo específico, etc.)
sino, sobre todo, del uso social que los vascos hagan de la música» (1996, 27).
Más radicales son Kosme Barañano, Javier González de Durana y Jon Juaristi
(1987; véase también Barañano y González de Durana, 1988a), para quienes
el «arte vasco» (incluida la defensa de la existencia de una Escuela artística vas-
ca) fue, ante todo, un instrumento político en manos del nacionalismo vasco.
El análisis de Carlos Martínez Gorriarán e Imanol Agirre Arriaga (1995) es más
matizado, pero los citados autores no dejan tampoco de señalar el etnicismo
que caracterizó el desarrollo de las artes plásticas en el País Vasco en general
y en Bilbao en particular (para la imagen de la mujer construida por ese arte,
véase el artículo de Agirre Arriaga, 1995). Mas no hay que olvidar que, en el
caso de la literatura, es el nacionalismo español el que da sentido a la obra de
autores como Ramón de Basterra o Rafael Sánchez Mazas y, sin duda, también
Miguel de Unamuno, quien –como ha expuesto con nitidez Juan Pablo Fusi–
«fijó» su imagen de Bilbao en el Bilbao de su mocedad, en el Bilbao de «con-
ciencia liberal y española»22: imagen que constituiría el núcleo de su «vasco-
españolismo», para Fusi, «una de las culturas esenciales y constitutivas» del País
Vasco y «probablemente la tradición cultural más vigorosa e innovadora de la
región» (1988, 8-9). Dicho esto, debe quedar constancia de que el arte no sir-
vió sólo a proyectos políticos nacionalistas (y antes de ellos, fueristas), sino
también al socialista, como ha mostrado González de Durana en su colección
de ensayos (1992) sobre las Ideologías artísticas del País Vasco de 1900. Pero
no voy a ir más allá, puesto que las artes plásticas y en particular la arquitec-
tura tienen su lugar propio en este Congreso.
También el cine (Unsáin, 1985a; Zunzunegui, 1985; Pagola, 1990; Madaria-
ga Ateka, 1995; De Pablo, 1996; De Pablo, ed., 1998; López Echevarrieta,
2000a, 2000b) vivió la dinámica de los nacionalismos (aunque la cuestión
sobre «el cine vasco» sólo se abordó, de forma expresa y polémica, en los años
setenta: la han estudiado Unsáin, 1985b; Zunzunegui, 1983 y 1998; Gutiérrez,
1994; Martí-Olivella, 1999) y, gracias sobre todo a las producciones norteame-
ricanas –disponemos de un utilísimo catálogo de las películas estrenadas en
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Vizcaya entre 1929 y 1937 (Heinink, 1986)–, se convirtió, para los menos cul-
tos, en el mejor de los entretenimientos (Valdour, 1919, 308-312), un verdade-
ro espectáculo de masas ya en los años treinta (Ansola, 2000b), y en una nue-
va vía de expresión artística para los más cultos, que pronto, en 1929, organi-
zaron cineclubs (Ansola, 2000a), a pesar de la opinión de algunos, como el
crítico musical Adolfo Salazar, quien –sin negar al cine la posibilidad de con-
vertirse en un verdadero arte– escribía en Hermes, en 1917, «que el cinemató-
grafo actual es, además de excepcionalmente vulgar (...), decididamente
antiartístico» (Salazar, 1917; Zunzunegui, 1983). Antes de él, la linterna mágica
fue un admirable pasatiempo, que Adolfo Guiard, Manuel Losada y Juan Car-
los Gortázar cultivaban en el Kurding para las familias de los miembros del
polémico club (Orueta, 1929; Bajo los puentes, 1955; Llano Gorostiza, 1975, 54
y 58; Zugaza et al., 1996). Poco después –en 1894– llegó a Bilbao el fonógra-
fo y, con él, un nuevo pero efímero (1894-1900) espectáculo público y un
importantísimo medio de «consumo musical en el ámbito restringido de lo
familiar» (Ansola, 1998, 276).
«El estudio de la producción literaria en Bilbao –escribía Jon Juaristi en
1996– ha dado sus primeros y más tímidos pasos en los últimos diez años,
pero éstos han bastado para privar de fundamento a la convicción, bastante
extendida en el mundo académico, de que la Villa ha sido siempre hostil al
cultivo de las bellas letras» (202; vid. también Juaristi, 1988). Entre las líneas
de investigación que Juaristi sugiere están la «infraestructura» de la vida litera-
ria (empresas editoriales bilbaínas, imprentas, librerías); la sociabilidad litera-
ria (además de las tertulias, a las que ya nos hemos referido antes, las activi-
dades impulsadas por las sociedades recreativas y los centros de sociabilidad
políticos, muy interesados por el teatro); los hábitos de lectura de los bilbaí-
nos (que en 1988 estudió Restituto Zorrilla para el Bilbao de 1876-79, a través,
sobre todo, de la información de El Noticiero Bilbaíno) y las Bibliotecas de
que disponían (la Biblioteca Municipal, nacida en 1897; la biblioteca popular
Pérez Galdós y la de Buenas Letras, ambas nacidas en 1915; la Biblioteca de
la Diputación y su magnífica Sección Vascongada, orientada desde sus inicios
en 1894 hacia la investigación; las Bibliotecas de la Sociedad Bilbaína y de la
Sociedad El Sitio –Carande, 1983b, 221-235–, y la Biblioteca Universitaria de
Deusto, fundada, como la propia Universidad, en 1886); las revistas culturales
y, finalmente, el impacto de los diversos movimientos literarios sobre los lec-
tores y, en particular, sobre los escritores bilbaínos (costumbristas como Emi-
liano de Arriaga, Sabino de Goicoechea –«Argos»–, Manuel Aranaz Castellanos,
Óscar Rochelt, Nicolás Viar, Alfredo de Echave, Francisco de Ulacia y también
Resurrección María de Azkue, Miguel de Unamuno y Sabino Arana, tratados
por el propio Juaristi, 1994; socialistas como Julián Zugazagoitia, estudiado,
entre otros, por Magnien, 1990, Robles, 1993 y Villarías, 1999). En los últimos
años ha sido objeto de estudio la llamada «Escuela Romana del Pirineo» (en la
que Elene Ortega incluye, además de al principal tertuliano del Lion D’Or,
BILBAO, 1839-1936: ESTADO DE LA CUESTIÓN Y PERSPECTIVAS DE INVESTIGACIÓN
70 Bidebarrieta. 13, 2003
Pedro Eguillor, a Pedro Mourlane Michelena, Fernando de la Quadra Salcedo,
Rafael Sánchez Mazas, Joaquín de Zuazagoitia y José Félix de Lequerica) y,
particularmente, su principal figura, Ramón de Basterra (del que han escrito
Ignacio Elizalde, 1983; Ángel Ortiz Alfau, 1988; Antonio Duplá, 1996; y Elene
Ortega, 1998, 2000a y 2000b), un radical a comienzos de siglo, poeta clasicis-
ta desde su estancia en Roma a partir de 1925 hasta su prematura muerte tres
años después.
Entre las más conocidas revistas culturales nacidas durante el primer tercio
del siglo XX en Bilbao, destaca la conocidísima Hermes, 1917-1922, reedita-
da23 en 1988, que fue objeto de importantes trabajos por parte de José Carlos
Mainer (1974; 2000) y, de modo particular, por Mª Begoña Rodríguez Urriz
(1993), y a la que el año 2000 dedicó Bidebarrieta un número monográfico
(«Hermes y Bilbao»). Concebida como una revista abierta y plural, en cuya
financiación participaron tanto nacionalistas vascos como monárquicos vizcaí-
nos, incluso después de la retirada de estos últimos en 1918 Hermes mantuvo
su talante fundacional. Otras revistas culturales nacidas en Bilbao que han lla-
mado en los últimos años la atención de los historiadores son la Revista de
Vizcaya, publicada entre 1885 y 1889, y que, «desdeñando el enfoque localis-
ta de la Revista Eúskara o de la Euskal Herria (sic)» y «sin dejar de dar cabida
a los temas tradicionales», mantuvo «una mirada atenta a cuanto es objeto de
debate cultural en la España de la época» (Villacorta, 1999, 18); y El Coitao,
reeditada en 1995 por González de Durana, que publicó sólo ocho números
en 1908, y constituyó una manifestación de «rebeldía» en la que participaron
figuras tan distintas como Miguel de Unamuno, Gustavo y Ramiro de Maeztu,
José Mª Salaverría, Tomás Meabe, Ramón de Basterra, Ricardo Gutiérrez Abas-
cal, Nemesio Mogrovejo o Alberto y José Arrúe, entre otros.
Después de las obras pioneras de Michelena (1960), Villasante (1961) y
Sarasola (1976), también Jon Juaristi (1987) y Gorka Aulestia (1995-7) han
escrito, entre otros –véase Olaciregi, 1997–, sobre la literatura en euskera
durante nuestro periodo de estudio, desde los certámenes anuales de poesía
euskérica puestos en marcha en 1853 por Antoine d’Abbadie hasta la «genera-
ción de la República» (representada por los poetas «Xabier Lizardi», «Orixe» y
el vizcaíno «Lauaxeta»), pasando por la fecunda etapa –el llamado habitual-
mente «renacimiento» literario y cultural vasco, que en realidad, afirma Juaris-
ti, se apoyó, sobre todo, en el castellano– que va desde 1876 hasta 1931, y en
la que coinciden el poeta vizcaíno Felipe Arrese Beitia y el novelista, también
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vizcaíno, Domingo de Aguirre. Entre 1839 y 1936 la literatura en euskera era
una literatura ruralista, casi sin excepción; pero su difusión no podría expli-
carse si no existieran ciudades como Bilbao, con libros, bibliotecas y lectores
(Díaz Noci, 1998). Esto es aún más cierto, si cabe, aplicado al auge, entre 1890
y 1936 sobre todo, de los estudios vascos en general y filológicos y etnológi-
cos en particular, liderados los primeros por dos vizcaínos no nacionalistas, el
sacerdote Resurrección María de Azkue (Michelena, Caro y Tovar, 1966; Ara-
na Martija, 1983 y 1999), primer presidente de la Academia de la Lengua Vas-
ca, nacida en 1919, y el carlista Julio de Urquijo (Homenaje..., 1949); los
segundos, por el bilbaíno (experto también, como vimos, en antropología físi-
ca) Telesforo de Aranzadi y Unamuno y el guipuzcoano don José Miguel de
Barandiarán, quien –gracias a la difusión de sus iniciativas a través del Semi-
nario de Vitoria– pudo influir sobre todos los sacerdotes de la diócesis (L. de
Barandiarán Irízar, 1992). Joseba Zulaika ha expuesto de forma convincente el
contexto intelectual –incluido el europeo– y el alcance ideológico y político
de «la narrativa científica sobre lo vasco» (1996, 37), en particular de los estu-
dios de antropología física, arqueología y etnología, que tuvieron sus princi-
pales protagonistas, durante nuestro periodo –además de en un buen núme-
ro de expertos extranjeros, ya desde el siglo XIX (véase también Sánchez-Prie-
to, 1993)–, en los ya citados Aranzadi y Barandiarán.
Después del libro pionero de Sáiz Valdivielso (1977), se ha publicado
mucho sobre la prensa (y, más parcamente, sobre la radio) en Bilbao y, sin
embargo, parece que está casi todo por hacer, por dos razones: en primer
lugar, porque muy pocos de esos estudios se han hecho a partir de una teo-
ría apropiada y una metodología rigurosa; en segundo lugar, porque a estas
alturas aún no disponemos de estudios monográficos sobre algunos de los
más importantes diarios bilbaínos del primer tercio de siglo, como El Liberal
y Euzkadi. Contrastan estas carencias con el buen número de trabajos dedi-
cados a periódicos de corta vida. El esfuerzo de síntesis llevado a cabo por
Javier Fernández Sebastián (1990) es también un programa de futuro para la
historia de los medios de comunicación social en Bilbao, sobre la que Carmelo
Garitaonaindía, nuestro mejor experto en la historia de la radio en Bilbao
(1995), publicó no hace mucho un útil estado de la cuestión (1996).
Junto a la educación de la mente, la del cuerpo. El deporte en Bilbao está
esperando estudios que vayan más allá de la lista de sportmen famosos y tro-
feos conquistados y del «forofismo» etnocentrista. Empecemos por la educa-
ción física: la gimnasia y los gimnasios de Bilbao a finales del siglo XIX y pri-
mer tercio del siglo XX, que tuvieron su punto de arranque, según Manuel
Vitoria (1997), en la llegada a Bilbao de Felipe Serrate, quien en 1866 obtuvo
la plaza oficial de profesor de Gimnasia del Colegio de Vizcaya, al parecer el
primer centro docente que estableció esta disciplina de forma oficial en Espa-
ña. Entre 1886 y 1887, Serrate se lanzó a la publicación de La Ilustración Gim-
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nástica. Antes, en 1879, un discípulo suyo estableció primero un «gimnasio
higiénico», el gimnasio Zamacois, y más tarde, con el patrocinio de Horacio
Echevarrieta, el Club Deportivo de Bilbao, todavía hoy en funcionamiento
(Ibáñez - Ruiz-Zabala, 1994).
Este libro sobre el Club Deportivo suministra una buena iniciación a la his-
toria del deporte en Bilbao. Existen algunos buenos artículos sobre los depor-
tes tradicionales vascos, incluida la pelota, que «deberían ser entendidos como
manifestaciones de una cultura y su historia» (Urza, 1999, 245) y como «una
dramatización de la actividad cotidiana» del vasco (Aguirre Franco, 1983, 7), a
los que, desde una perspectiva antropológica, ha dedicado unas valiosas pági-
nas Ángel Goicoetxea Marcaida (1995). Pero en este ámbito, y en el de los
deportes modernos (entre los más cultivados en Bilbao, el montañismo, tam-
bién la pelota y, sobre todo, el fútbol) está prácticamente todo por hacer. Exis-
ten numerosas y entusiásticas publicaciones, ciertamente muy alejadas de los
criterios de la ciencia histórica, la mayor parte de ellas recogidas por José Igna-
cio Aranes y Carmelo Landa, 2000, que son, entre los interesados por el tema,
quienes más cerca están de lo que sería un análisis del Athletic como «lugar
de la memoria» de Bilbao. De todos modos, hay que señalar las recientes apor-
taciones de John Walton (1998, 1999, 2001), Jeremy MacClancy (1996), Legui-
neche, Unzueta y Segurola (1998), Unzueta (1999) y William F. MacAllevey
(2001), que son una buena manifestación del interés que ha despertado en los
últimos años la historia social del deporte; estudios que entienden el fútbol
desde perspectivas sociológicas y antropológicas y llegan a interesantes con-
clusiones tanto sobre este deporte en cuanto fenómeno de masas como sobre
las complejas interrelaciones entre el fútbol y la identidad de bilbaínos, donos-
tiarras y vascos en general.
9. Las instituciones y la vida política
Para Javier Pérez Núñez, el periodo 1844-1868 fue «la edad de oro» de la
Diputación foral (un poder diverso y más fuerte que la Diputación general del
Antiguo Régimen, que se conformó en la primera mitad del siglo XIX) y, de
modo más general, del régimen vascongado ideado por los fueristas, que –afir-
ma el citado autor (1996b, 637)– «alcanzó unos niveles de autonomía admi-
nistrativa y fiscal sin parangón con época alguna anterior, y mayor aún si se
la compara con la inexistente en las provincias de régimen común». Una Dipu-
tación que controlaba las Juntas Generales y que –como lo demuestran las difi-
cultades surgidas ante el proyecto de anexión parcial de las anteiglesias de
Abando y Begoña o el reiterado fracaso de Bilbao a la hora de conseguir una
mejor representación en las Juntas Generales– no estaba del todo en manos
de Bilbao, que sólo después de 1876 se convirtió a todos los efectos en capi-
tal provincial.
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Pérez Núñez, como Coro Rubio Pobes (1996, 1997) –y, antes de ellos, José
María Portillo (1986, 1987, para Guipúzcoa; y 1991, para los primeros pasos
de dicha evolución)–, reiteran hasta la saciedad los cambios institucionales
logrados por los fueristas, con el apoyo en Madrid de los políticos moderados;
cambios detrás de los cuales estaría la acción de un bloque dirigente com-
puesto por los hacendados del país y la alta burguesía mercantil y que, para
Martínez Rueda (1994), consolidaban el paso de la tradicional autonomía
municipal en el Antiguo Régimen a la gran capacidad de intervención de la
Diputación en la vida local ocurrida en los años finales de ese Antiguo Régi-
men y consagrada tras el reconocimiento a las Diputaciones vascas, desde
1849 (para Álava) y 1853 (para Vizcaya y Guipúzcoa), de la facultad –de la
que carecieron las de régimen común– de controlar los presupuestos y cuen-
tas municipales. Pero, quizá debido al hecho de que sus estudios tienen como
fecha límite la «Gloriosa» de 1868, los citados autores apenas dan importancia
a la oposición liberal y democrática representada, sobre todo, por un Ayunta-
miento de Bilbao insatisfecho con el régimen foral –en cuyas instituciones
estaba la Villa infrarrepresentada– y decidido a cambiarlo, tanto en los últimos
años  del gobierno isabelino como a lo largo del Sexenio democrático.
Ciertamente, Pérez Núñez señala el problema, a propósito primero del
necesario ensanche de Bilbao a costa de Abando y Begoña, en 1860; advierte
de la reaparición del antagonismo secular entre Bilbao y el Señorío (fruto aho-
ra –sostiene– de una división de la burguesía bilbaína), a propósito de las elec-
ciones generales de 1865, cuando en Bilbao resurgió el partido liberal y se
organizó el demócrata; y se refiere también al intento de los liberales bilbaí-
nos en 1868 de incrementar su representación en las Juntas Generales. Pero
fue Mercedes Vázquez de Prada (1984) –Manuel Basas (1971b) se centró en la
retirada de Bilbao de las Juntas de Guernica en 1870–, quien ha estudiado este
enfrentamiento –en las Juntas Generales del bando liberal, no en las del ban-
do carlista, estudiadas por Enriqueta Sesmero (1989)– hasta el final, cuando
entre 1870 y 1872 se discutió, y en parte se aprobó, una reforma institucional
que satisfacía, parcialmente, los intereses de Bilbao.
Para entender bien este proceso es necesario ahondar en el conocimiento
de los grupos políticos bilbaínos durante el reinado de Isabel II y el Sexenio
democrático: el triunfante fuerismo moderado entre 1844 y 1865 (con excep-
ción de la ruptura del bienio progresista); la creciente división de los fueristas
entre moderados y neocatólicos (bien estudiados por Begoña Urigüen, 1986),
en los últimos años del reinado de Isabel II; la paralela recuperación de los
liberales progresistas y aparición de los demócratas; finalmente, la creciente
oposición entre neocatólicos y carlistas (M. Urquijo Goitia, 1994; Sesmero,
2000), por un lado, y liberales monárquicos y republicanos, por otro, que se
entiende mejor a través del análisis de la vida política bilbaína durante el Sexe-
nio democrático y que dio lugar a la última guerra carlista, que Mikel Urquijo
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(1994, 285) considera inevitable y que los carlistas vizcaínos –aduce Sesmero
(1998a)– no deseaban. Es necesario también explicar con todo el detalle nece-
sario acontecimientos políticos claves a través de estudios como los que ya
tenemos para el alzamiento moderado-fuerista de 1841 (Pérez Núñez, 1996a)
y para la «Revolución» progresista de 1854 (J.R. Urquijo Goitia, 1982).
Sobre la última guerra carlista se ha escrito mucho en las dos últimas déca-
das, tanto desde las perspectivas militares y políticas tradicionales como des-
de la pregunta por el porqué del tan fuerte apoyo de la población vasca al
carlismo, un porqué que tiene que ver con los Fueros –fundamentales en la
explicitación de la conciencia de identidad de los vascos– y que tiene que ver
también (como nos ha recordado Enriqueta Sesmero, 2000) con las dificulta-
des materiales y las viejas estructuras mentales de diversos grupos sociales
–campesinos y ganaderos, mineros, artesanos, ferrones– que no son, o no se
ven, capaces de sobrevivir en el proceso de transición desde la sociedad tra-
dicional a la moderna que en esos años estaba, en Vizcaya, bastante avanza-
do. En todo caso, desde nuestra perspectiva, que es la de la historia de Bil-
bao, habría que estudiar –a la manera en que lo hace Enriqueta Sesmero– las
trayectorias de los carlistas bilbaínos, de los que huyen de la Villa en los pri-
meros compases de la guerra o, en todo caso, antes del Sitio, y de los que
–como han señalado tanto Estíbaliz Ruiz de Azúa (1976, 105-110) como José
Miguel de Azaola, quien pone de manifiesto la inquina de los liberales bilba-
ínos contra el «clero conspirador y promotor de esta guerra», como escribía en
su diario uno de los sitiados (1981, 26)– permanecen. Pero quizá quien mejor
describió a los carlistas de la Villa fue Miguel de Unamuno, en su magistral
Paz en la guerra, publicada por primera vez en 1897.
Convertida ya en la capital de una provincia cuyo control político depen-
día en casi todos los casos de los grupos políticos bilbaínos, Bilbao no tuvo
inconveniente alguno, sino todo lo contrario, en luchar por el mantenimiento
del humildemente llamado «residuo foral», el régimen de Conciertos, pues,
como se ha puesto de relieve desde el citado libro de Mercedes Vázquez de
Prada (1984), pasando por el análisis de Olábarri y Arana (1988), hasta los más
recientes y muy importantes estudios de Eduardo J. Alonso Olea (1995a,
1999a), «las Diputaciones sujetas a concierto no tenían menos atribuciones que
las extintas forales, sino todo lo contrario» (Alonso Olea, 1999a, 522), ni aban-
donaron tampoco la práctica –vía conferencias entre las Diputaciones– del
«Irurak Bat» (Díaz Hernández, 1997; Agirreazkuenaga, 1995b). Este incremen-
to de las atribuciones de la corporación provincial, claro –como hemos dicho–
desde mediados del siglo XIX y acentuado en el marco del régimen concerta-
do –en particular, desde su renovación de 1894–, se produjo en detrimento de
la autonomía municipal (Gil Fernández, 1994, 514-8) y acabaría provocando
una verdadera rebelión de muchos Ayuntamientos en defensa de su autono-
mía, que tomó cuerpo al calor de los proyectos mauristas de reforma de la
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Administración local y de la campaña autonomista de 1917-1919 (F. de Yba-
rra, 1982; Arana, 1988b; Arana y Paule, 1989; Alonso Olea, 1999a y 1999b), que
constituyó el trasfondo de la Asamblea de Administración Municipal Vasca de
1919, en la que los Ayuntamientos replantearon sus reivindicaciones (Estornés
Zubizarreta, 1995). También parece claro, aunque sería de desear un estudio
monográfico sobre el asunto, que el régimen concertado vehiculó objetivos
políticos muy diversos –desde el propio de los tradicionalistas hasta el de los
republicano-socialistas– y fue por ello siempre apoyado por las fuerzas políti-
cas dominantes en Bilbao. Tanto Eduardo J. Alonso Olea (1995b), como ya
antes Joseba Agirreazkuenaga (1987), han estudiado la política fiscal y presu-
puestaria de la Diputación vizcaína. De ahí la importancia de las elecciones
provinciales, que ha estudiado, para la Restauración, Alfonso García Alonso
(1993). Y no hay que olvidar que, desde el análisis de impuestos concretos
como la Contribución Territorial, se ha podido incluso avanzar en la investi-
gación de asuntos a primera vista tan lejanos al Concierto como la propiedad
urbana en Vizcaya y en Bilbao (Alonso Olea y Beascoechea Gangoiti, 1998).
La vida política bilbaína, al menos desde 1876 a 1936 y en bastantes aspec-
tos, nos es hoy tan bien conocida como los procesos de industrialización,
urbanización y crecimiento demográfico o el movimiento obrero en Bilbao y
su comarca (véase el útil estado de la cuestión, referido al País Vasco en su
conjunto, de Félix Luengo Teixidor, 1997). De especial interés para nosotros
es la implantación geográfica de los grupos políticos, que espera al estudioso
que, tras la reunión de los múltiples datos ofrecidos por las numerosas publi-
caciones sobre la política en el País Vasco, Vizcaya y Bilbao, aborde específi-
camente esta cuestión. Es sabido que las nuevas fuerzas políticas que se desa-
rrollaron en el País Vasco desde finales del siglo XIX hasta la guerra civil tuvie-
ron en Bilbao su origen y su principal punto de apoyo. Tanto el nacionalismo
vasco como el partido socialista son partidos políticos modernizadores que,
poco a poco (Larrínaga Rodríguez, 1998), y a pesar de momentos de retroce-
so (como el de 1919-1923, para el nacionalismo vasco), se convierten en los
dos grandes partidos de Bilbao y de Vizcaya. «Bilbao es –ha escrito Joseba
Zulaika, 1999, 263– el lugar de nacimiento de los dos principales sistemas
ideológicos del País Vasco, el Partido Nacionalista Vasco y el Partido Socialis-
ta español».
Como explica José Luis de la Granja (1999), del nacionalismo se estudia-
ron primero –en la década de los setenta– sus orígenes y su momento funda-
cional, y ahí están los libros de Juan José Solozábal (1975), Jean Claude
Larronde (1977), Antonio Elorza (1978) y Javier Corcuera (1979). En los años
siguientes, el objetivo fueron los años de la Segunda República (José Luis de
la Granja, 1986). Quedaba un gran vacío, el correspondiente al reinado de
Alfonso XIII, en buena medida colmado por el primer tomo de la historia del
nacionalismo vasco publicada en 1999 por Santiago de Pablo, Ludger Mees y
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José Antonio Rodríguez Ranz. También son de gran interés los estudios antes
citados de Ludger Mees (1991, 1992), centrados en el reinado de Alfonso XIII,
y los de José María Tápiz (1999b; 2000a; 2000b), para la II República, sobre
las bases sociales del nacionalismo vasco en Bilbao y Vizcaya.
Ahora bien, como ha puesto de manifiesto, entre otros, José Luis de la
Granja, el nacionalismo vasco no es simplemente uno o varios partidos polí-
ticos: «no es sólo –afirma De la Granja– un movimiento político sino también
sindical y cultural, y que aspira a configurarse como una comunidad totali-
zante en el proceso de construcción de la nación vasca» (1999, X), tal como
se advierte, desde su nacimiento, en Euzkadi, su principal órgano de prensa
(Tápiz, 1995, 374). De ahí sus organizaciones de jóvenes (Camino y Guezala,
1991), de deportistas (Camino y Guezala, 1991, 69-84; para los mendigoizales,
véase también Granja Sáinz, 1989 y 1994, y Sebastián García, 1995), de muje-
res (Larrañaga, 1978; Mercedes Ugalde, 1993) y de trabajadores y empleados
(Larrañaga, 1976-7; Olábarri, 1978; Otaegui, 1981; Mees, 1992; Garde Etayo,
1995), en todos los casos nacidas en Bilbao y «exportadas» desde Bilbao al res-
to de Vasconia. A pesar de las contribuciones hechas hasta ahora en este ámbi-
to, queda todavía por analizar con detenimiento el movimiento cultural que
orientaba e iba más allá de la actividad política, que se canalizó durante años
a través del Centro Vasco de Bilbao y de los diarios bilbaínos Euzkadi, La Tar-
de y Excelsior, que contribuyó a la creación de instituciones culturales como
la Sociedad de Estudios Vascos, y que se reflejó en la creación y el movimiento
asociativo de pintores, arquitectos, literatos y músicos. La evolución de las
relaciones entre la cultura y el nacionalismo –sobre la que aparecen tantos
datos sueltos en la ya abundante bibliografía sobre la cultura vasca en gene-
ral y de Bilbao en particular– están todavía a falta de un estudio monográfico
sobre esta cuestión.
La tesis doctoral de Juan Pablo Fusi, Política obrera en el País Vasco, nos
permitió, ya en 1975, conocer con detalle la organización, los fundamentos
doctrinales, la acción política y sindical y las divisiones internas del Partido
Socialista en el País Vasco, que dio también sus primeros pasos y conoció sus
más importantes líderes y el éxito político en Bilbao y su comarca. La impor-
tancia del libro de Fusi hizo aparentemente innecesarias otras investigaciones
sobre el socialismo en Bilbao, fuera de las relativas a la II República, entre las
que destaca el libro de Ricardo Miralles (1988). Hay que añadir, además, el
libro de Eguiguren (1984), dedicado a la organización, afiliados e historia
interna del PSOE en el conjunto del País Vasco, y la obra de síntesis que el
mismo autor ha dedicado al socialismo vasco en 1994. Por su parte, Michel
Ralle ha estudiado «la implantación del socialismo en Vizcaya, [que] se hizo de
manera diferente a las costumbres establecidas por la dirección madrileña»;
que –a diferencia también de Madrid– encontró su apoyo en los obreros
industriales y mineros y no en «oficios poco afectados por la industrialización»,
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y que, en lo que a los modos de acción política y sindical se refiere, fue
mucho más agresivo que el madrileño (Ralle, 1989, 188-9). Para los años fina-
les de la II República, Ricardo Miralles ha mostrado el predominio abrumador
del prietismo entre los socialistas vizcaínos en una coyuntura en la que, como
se sabe, el PSOE estaba profundamente dividido (Miralles, 1987).
Entre las fuerzas políticas posteriores a 1876, las dinásticas y monárquicas
(para las que contamos, después de la clásica obra de Javier de Ybarra, 1948,
con los libros de Ignacio Arana, 1982, y Gabriel Plata, 1991; véase también Real
Cuesta, 1993) admiten nuevas investigaciones; y falta aún un estudio mono-
gráfico de los distintos grupos republicanos –aunque Díaz Morlán, en sus estu-
dios sobre el gran empresario republicano Echevarrieta (1999a, 2000), colma en
parte este vacío–, así como del carlismo después de 1900 (para la etapa 1876-
1900, véase Real Cuesta, 1985; algunos datos para el periodo 1900-1923, en
Real Cuesta, 1991). También sorprende no poder disponer de biografías de
políticos bilbaínos tan relevantes como José Antonio Aguirre: la más importan-
te –la de Elías Amézaga (1988, en dos volúmenes, más otros dos que recogen
los escritos de Aguirre entre 1904 y 1936, no recogidos en sus Obras comple-
tas, 1981)–, alcanza sólo hasta julio de 1936; para toda su trayectoria vital, tene-
mos a nuestro alcance breves semblanzas como la del propio Amézaga (1990),
la de Zuberogoitia (1993) y la de Garitaonaindía (1990). También la apretada
biografía dedicada por Carmelo Landa Montenegro (1995) a Jesús María de Lei-
zaola acaba con el final de la primera etapa de su vida política, en 1937.
Disponemos de buenos estudios sobre los procesos electorales durante la
época de la Restauración, de los que nos interesa en particular la orientación
del voto y su evolución en Bilbao (Real Cuesta, 1991, 169-178). Las distintas
ideologías políticas de los bilbaínos son también bien conocidas, y dispone-
mos ya (Díaz Freire, 1993) de un importante libro, que ha renovado profun-
damente los estudios –por otra parte, escasos y poco atractivos– sobre las pro-
puestas teórico-prácticas de las diversas fuerzas políticas de Vizcaya y de Bil-
bao: Díaz Freire consigue en él explicar las causas del éxito de la izquierda
(«el porvenir conquistado») y del nacionalismo vasco (la ucronía del «porvenir
arcaico») durante la II República, mientras que la cultura política de la derecha
españolista –en muchos puntos, muy cercana a la nacionalista vasca– repre-
sentaría «el porvenir del pasado».
De las instituciones político-administrativas, es el Ayuntamiento la peor
conocida. El catálogo de la exposición «Viaje por el poder en el Ayuntamien-
to de Bilbao, 1799-1999», de Joseba Agirreazkuenaga y Susana Serrano, nos
ofrece por primera vez una relación exhaustiva de los munícipes bilbaínos
entre esas fechas; todavía falta un estudio prosopográfico de los mismos, si
bien ya está en marcha el proyecto de «Diccionario biográfico de los alcaldes
de Bilbao». En los últimos años se ha puesto de relieve la importancia de las
secciones locales de partidos como el nacionalista vasco (los «batzokis»: Cami-
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no, 1987, 1988; Tápiz, 1998) o el socialista (Casas del Pueblo, Círculo Socia-
lista). Son expresiones de la sociabilidad que van más allá del terreno pura-
mente político y que aparecen, como es lógico, más en los movimientos polí-
ticos que pretenden organizar todo un pueblo o toda una clase social que en
partidos «clásicos» como los monárquicos o los republicanos. Tampoco dispo-
nemos de un estudio monográfico de las elecciones municipales, aunque
conozcamos sus resultados a través de los estudios generales y de partidos
sobre la política en Bilbao. Pero, sobre todo, falta un estudio sistemático del
impacto sobre Bilbao de las políticas que se fueron articulando por su Ayun-
tamiento, políticas para las que –se trata sólo de una hipótesis– parece que
hubo más consenso entre los partidos que cuando se trataba de buscar hom-
bres y proyectos para los ámbitos vasco y español. En cambio, disponemos ya
de un revelador estudio similar para los municipios de la zona minera (Lese-
duarte, 1996).
Lo que más interesa para nuestros propósitos de hoy –la política munici-
pal de planificación urbana– es, por cierto, como veremos a continuación, la
que mejor conocemos. De todos modos, es necesario conocer mejor, y en
perspectiva comparada, las bases teóricas de los diversos proyectos urbanísti-
cos sobre Bilbao, así como medir los condicionamientos y los efectos de la
política municipal en términos de barrio y de calle, que no podrán entender-
se bien si antes no logramos entender en el plano, en el espacio, los distintos
aspectos de la vida de Bilbao a los que nos hemos referido hasta ahora.
10. El planeamiento urbano
Como decíamos, la política municipal de planificación urbana es, proba-
blemente, el conjunto de acciones del Ayuntamiento de Bilbao que mejor
conocemos hoy, al menos para el periodo 1875-1936, desde el libro clásico de
Juan Daniel Fullaondo, de 1969, hasta las publicaciones de la última década,
prologadas por otra obra de gran aliento, la dirigida por José Ángel Barrio
Loza (1991)24. Disponemos, además, de la bibliografía compilada por Gorka
Pérez de la Peña Oleaga (1995a), de dos excelentes estados de la cuestión
(Beascoechea, 1996; Rodríguez-Escudero, 1997), de las breves pero útiles sín-
tesis de Losada (1981), Urrutia (1995) y Mas Serra (2000b), de la síntesis de
Javier Cenicacelaya, Antonio Román e Íñigo Saloña (2001) que destaca sobre
todo por el número y la calidad de los planos y fotografías que en ella se reco-
gen, y de la sugerente aportación cartográfica de Elías Mas Serra (2000c). Entre
los aspectos de este ámbito menos estudiados, José María Beascoechea seña-
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la el proceso de conformación del área urbana; la vivienda, la propiedad urba-
na y la construcción; los repertorios de cartografía y planimetría histórica y, en
fin, desde una perspectiva más amplia, las relaciones entre el campo y la ciu-
dad y los estudios comparativos (1996, 180-1).
Sólo en la década de los ochenta se hizo un estudio detenido de los pro-
cesos de planeamiento, aprobación y desarrollo del Ensanche de Bilbao, gra-
cias, sobre todo, a las tesis doctorales de Nieves Basurto Ferro (1989), Paloma
Rodríguez-Escudero (1991) y Ana Azpiri (2000). Basurto y Rodríguez-Escudero,
en sus tesis doctorales y en diversos estudios dedicados posteriormente al
asunto, trataron del proyecto de Ensanche de Amado Lázaro (1862), muy influi-
do por las ideas de Cerdá, y del que sería definitivamente aprobado en 1876,
debido a los ingenieros Pablo Alzola y Ernesto Hoffmeyer y al arquitecto Seve-
rino Achúcarro, muy pragmático y sin una clara «genealogía» intelectual.
En su citado libro, Azpiri estudia la «extensión de la ciudad» entre 1900 y
1930, desde la Ampliación del Ensanche hasta los primeros enfoques comarca-
les del proceso de urbanización de Bilbao. Precisamente, la segunda gran deci-
sión urbanística sobre Bilbao durante nuestro periodo de estudio –exigida, en
buena medida, por las argucias de los propietarios, que construían fuera del
perímetro del Ensanche sin las limitaciones que las bases del mismo llevaban
consigo (N. Basurto, 1993; Azpiri, 1997a)– fue la Ampliación del Ensanche, fru-
to del Concurso de 1904, que fue fallado por el Ayuntamiento a favor del pro-
yecto de Federico Ugalde, «apoyado por el grupo político del jurado», y que,
«tras los ajustes y retoques de los Servicios Municipales» –del arquitecto muni-
cipal Bastida, sobre todo–, se convertiría en «la base urbanística donde encon-
trará cauce la edificación bilbaína del momento» (Mas Serra, 2000a, 60).
Un último paso, que hubiera sido de gran importancia para Bilbao, la refor-
ma viaria sugerida por Secundino Zuazo en 1922 (Maure, 1987), no encontró
los apoyos necesarios en Bilbao, como tampoco el ambicioso plan de enlaces
ferroviarios, encargado por Indalecio Prieto a Ricardo Bastida en 1931, se
pudo llevar a cabo antes de la guerra civil. En fin, como ha explicado Fulla-
ondo, el gran mérito de Ricardo Bastida (véanse también Basurto, 1991; Azpi-
ri, 1997b; Mas Serra, 2001), tal como lo puso de manifiesto ya en 1923, residía
en «haber localizado certeramente el problema del urbanismo de Bilbao den-
tro de una escala “comarcal”». Esa «idea generatriz», esa «intuición generosa, de
una concepción comarcal del futuro de la ciudad», fue retomada en el plan
comarcal de 1943, un plan que «no era un plan revolucionario arriesgado»,
pero que, además se vio crecientemente empobrecido en los pasos que van
«del criterio general hasta el estadio del diseño urbano» (Fullaondo, 1989, 18,
20, 24). Finalmente, en 1929, el Plan de Extensión de Bilbao, debido a Segu-
rola y Odriozola, «proyectaba, sobre las anexionadas anteiglesias de Begoña y
Deusto, el primer paso para la extensión de la Villa al orden metropolitano
vaticinado pocos años después» (Mas Serra, 2000a, 172).
BILBAO, 1839-1936: ESTADO DE LA CUESTIÓN Y PERSPECTIVAS DE INVESTIGACIÓN
80 Bidebarrieta. 13, 2003
La biografía de algunos de sus principales protagonistas sería de gran ayu-
da para entender las bases teóricas de los dos proyectos de Ensanche de Bil-
bao. Sabemos algo –aunque nos gustaría saber mucho más– de Pablo Alzola
(González de Durana, 1992, 189-215; Sáenz Ridruejo, 1990, 279-289; R. Basur-
to, 1997; Alonso Olea, 1999c) y Severino Achúcarro, uno de los mejores arqui-
tectos de su generación (N. Basurto, 1990, 136); sabemos mucho menos de
Vito Ernesto Hoffmeyer y de Amado Lázaro, autor del plan, no llevado a cabo,
de 1866 (N. Basurto, 1987; Rodríguez-Escudero, 1988; Hoz San Miguel, 1993).
Las instituciones donde estudiaron, su conocimiento de las teorías y de las
transformaciones urbanísticas de su tiempo, etc.: sería muy necesario analizar
el grado de asimilación por su parte de los proyectos y prácticas urbanísticas
de la Europa de la época para conocer mejor sus visiones de Bilbao.
Pero ni los proyectos urbanísticos que ayudaron a conformar la nueva Bil-
bao ni, desde luego, su desarrollo constructivo se pueden entender –como ya
advertían Arpal y Minondo en 1978– como «un progreso continuado», desco-
nectado de los factores económicos y sociales y de la formación intelectual y
del conocimiento de otras realidades urbanas, tanto por parte de los proyec-
tistas como de los maestros de obras y arquitectos, que, desde el Ayunta-
miento o desde sus estudios privados, construyeron (con los pies forzados o
la libertad que, según los casos, encontraron en los propietarios urbanos y en
los contratistas) el nuevo Bilbao casa a casa y manzana a manzana.
Tanto Javier Cenicacelaya e Iñigo Saloña (1988) como Nieves Basurto
(1990; 1993) llaman la atención sobre la presión de los grandes propietarios
urbanos ante los proyectos de Ensanche: los mismos autores del proyecto
«ganador» (Alzola, Achúcarro y Hoffmeyer) reconocían, por ejemplo, en su
memoria haber perjudicado lo menos posible a «las posesiones de los Sres.
Zumelzu, Villabaso, Allende-Salazar, Aguirre y la de Estraunza, en todas las
cuales se ha dejado la casa principal dentro de una manzana que comprende
una gran parte del jardín, de modo que sus dueños no se vean privados de
continuar dedicándolos a su recreo (...), y que de dedicarlas a solares les que-
darán éstos con abundantes fachadas a las calles» (Alzola, Achúcarro y Hoff-
meyer, 1988, 96). Es significativo también que la R.O. de 5 de junio de 1876,
que aprobaba el proyecto, prescribiese ampliar las anchuras de las calles y
limitar más las alturas edificables, rectificando así en el buen sentido –aunque
sólo levemente– las previsiones de los proyectistas. También lo es el forcejeo
en torno a los términos de «la materialización del Ensanche», las Ordenanzas
municipales, desde las de 1885 hasta las de 1908, y las continuas infracciones
de propietarios y constructores a dichas normas (Basurto, 1993). El fuerte peso
de los propietarios –algunos de ellos también importantes propietarios rústi-
cos (Utanda Moreno y Feo Parrondo, 1996)– en la cuestión del Ensanche ha
proporcionado un argumento más a la necesidad del examen de la propiedad
urbana en Bilbao, a finales del XIX, de los grandes propietarios y de las dife-
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rentes fisonomías de los barrios de la Villa según la valoración respectiva de
las viviendas (Beascoechea Gangoiti, 1994; Basurto, Santana y Beascoechea,
1995, 370-411).
Pero ese proyecto, tan abierto a la iniciativa privada, como era propio de
la ideología liberal de sus autores, y en teoría, al menos, «consagrado» por su
aprobación por el Gobierno español, ni siquiera fue respetado en su ejecu-
ción. Así, el éxito de la defensa de los intereses particulares se convirtió en un
fracaso colectivo: las zonas, no incluidas en el Ensanche, de Mena, Miravilla,
Iturribide, Solokoetxe y –parcialmente– del Cristo y Tívoli se hicieron a costa
de los trabajadores que lo habitaron (N. Basurto, 1993; Azpiri, 1997a), mien-
tras que el resto del Ensanche proyectado por Alzola, Achúcarro y Hoffmeyer
quedó destinado a las elites emergentes. Cuando en 1893 escribió Unamuno
una serie de artículos en los que criticaba la especulación originada por la
construcción del Ensanche, el liberal Alzola le repuso que «la misión del Ayun-
tamiento consiste en proveer los servicios públicos, sin preocuparse de que
los negocios particulares sean buenos o malos» (Unamuno y Alzola, 2000, 206;
también, Serrano, 1996).
Se produjo así una segregación espacial que reproducía la segregación
social, que se manifestó también, de forma salvaje (al margen de cualquier pla-
neamiento público del espacio), en la zona minera y en las dos márgenes de
la Ría. No hay que olvidar, de todos modos, que una de las razones principa-
les del semifracaso del Ensanche reside en que tanto Amado Lázaro como
Alzola, Hoffmeyer y Achúcarro y las autoridades políticas y administrativas no
pudieron prever el acelerado crecimiento de Bilbao en el último cuarto del
siglo XIX y primer tercio del XX (Losada, 1981, 44; N. Basurto, 1990, 116-120;
la previsión del «arbitrista» Pedreira, de 1902, pecó, en cambio, por exceso y
no por defecto). Cenicacelaya y Saloña han considerado globalmente positivo
el Ensanche proyectado por Alzola, Achúcarro y Hoffmeyer, mientras Paloma
Rodríguez-Escudero, que ha estudiado las posibles diversas razones del recha-
zo al Plan Lázaro, se pregunta «si la ciudad que hoy poseemos no sería infini-
tamente mejor de haberse realizado su proyecto (...). Una vez más –concluye
Rodríguez-Escudero (1988, 37-8)–, las presiones e intereses [de las anteiglesias
de Abando y Begoña, de la Diputación...], pero sobre todo la falta de previ-
sión, abortaron un proyecto urbanístico siquiera bien concebido».
De este estado de cosas se desprende, como ha apuntado Paloma Rodrí-
guez-Escudero (1997, 53), la necesidad de «analizar la situación de los solares»
y «estudiar (...) cómo se produce la retención de solares y los precios que van
adquiriendo». Lo que probablemente permitirá explicar «por qué razones en
1924 sólo se habían ocupado el 40 % de los solares urbanizados del ensan-
che, cuando ya desde 1900 la Comisión de Fomento Municipal destacaba que
el problema de la vivienda alcanzaba en Bilbao por esas fechas dimensiones
“europeas”» (loc. cit.).
BILBAO, 1839-1936: ESTADO DE LA CUESTIÓN Y PERSPECTIVAS DE INVESTIGACIÓN
82 Bidebarrieta. 13, 2003
En los últimos años se han publicado también estudios sobre iniciativas del
primer tercio de siglo como las barriadas de casas baratas (de las que han tra-
tado Sanz Esquide, 1985 y 1990; Camarero Riva, 1989; Novo López, 1999) o el
barrio de Iralabarri, estudiado por Begoña Cava (1999). No puede olvidarse el
éxito que tuvo en Vizcaya la legislación y el movimiento de casas baratas, con
el apoyo de la Diputación y de los Ayuntamientos vizcaínos a partir de 1925:
«se construyeron 48 grupos de viviendas acogidas a dicha legislación, de los
cuales 40 se llevarán a cabo en régimen de cooperativa» (Sanz Esquide, 1990,
171). En la misma línea de preocupaciones, los arquitectos vizcaínos partici-
paron en los diversos foros internacionales en torno a la llamada «vivienda
mínima» y el Ayuntamiento de Bilbao, con su concurso de Solokoetxe, pro-
mocionado en diciembre de 1931, «inicia de hecho, en el contexto español,
una nueva manera de concebir arquitectónicamente la cuestión de la residen-
cia para las masas» (op. cit., 178).
Ha llegado ya el momento de, a escala «micro» urbanística e histórica, pre-
sentar barrio por barrio (como lo ha hecho Javier del Vigo, 1990, para el Cas-
co Viejo) y calle por calle la integración en estos espacios de los habitantes de
Bilbao y de sus áreas de actividad. Contamos –es verdad– con una Historia de
las calles de Bilbao, publicada en 1957 por Luis Herce, y con el Diccionario
abreviado de las calles de Bilbao, publicado en 1991 por Manuel Basas25; pero
¡qué lejos están de la aproximación a la calle como forma y como lugar de
vida urbana, que nace y se transforma constantemente por la interacción de
espacios físicos y socioculturales!: la calle tradicional y su remodelación, la
calle como imagen de una sociedad y de sus valores, la calle como espectá-
culo y como fuente de poder; la imagen de la calle (véase, para los barrios
bajos, Gaskell, ed., 1990; Mayne, 1993). En un libro ya clásico, Sam B. Warner
Jr. estudió el papel que jugaron las vías de tráfico (para trenes o para tráfico
rodado) en el crecimiento de la ciudad de Boston; obras recientes como las
dirigidas por Stanford Anderson (1986) o Zayrep Celik, Diane Fauro y Richard
Ingersoll (1994), así como la de Michael Southworth y Eran Ben-Joseph (1996),
son buenos ejemplos de lo que se puede hacer en este ámbito. Es preciso tam-
bién –en la línea de lo hecho en Gran Bretaña (bien sintetizado por Rodger,
1993a, 1995)– hacer la historia de la vivienda, empeño nuclear para com-
prender el paisaje urbano (Joseba Juaristi, 1997), otro objeto de estudio en la
historia de Bilbao, además de para conocer uno de los componentes del modo
de vida de los habitantes de la Villa, investigado por primera vez –para 1874–
por Estíbaliz Ruiz de Azúa (1978).
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Desde esta perspectiva, hay que entender los municipios radicados en
ambas márgenes de la Ría (tan polarizadas socialmente desde el siglo XIX has-
ta hoy) como otras piezas del entramado urbanístico y humano de Bilbao. Y
aquí es especialmente importante la tarea aún pendiente. Disponemos de una
bibliografía muy desigual en cantidad y calidad para cada uno de dichos muni-
cipios. En la colección de «Monografías de pueblos de Bizkaia», impulsada por
la Diputación, se han publicado estudios dedicados a Galdakao (Malo Anguia-
no, 1997), Basauri (Velilla Iriondo, 1993), Erandio (Iturbe, 1992), Barakaldo
(Ibáñez, 1994), Sestao (Ramos Larriba, 1997), Valle de Trapaga-Ortuella (Pérez
Goikoetxea, 1995), Berango-Leioa y su barrio industrial de Lamiako (Vargas
Alonso, 1997; 2000) y Getxo (Beascoechea Gangoiti, 1992, 1995). Otras obras
de interés son la monografía pionera de Ciriquiain-Gaiztarro (1942) y el libro
de Gorka Pérez de la Peña (1993b) sobre Portugalete; dos historias de Getxo
anteriores a la de Beascoechea Gangoiti (Merino Urrutia, 1958; Zabala Altube,
1990); y la extensa obra del historiador «amateur» Eleuterio Gago (1996) sobre
Sestao. Para la zona minera son importantes, además de las monografías ya
citadas, los libros de la historiadora Pilar Leseduarte, 1996, que estudia su his-
toria política y social, y de la geógrafa Esmeralda González Urruela, 2001, que
pone de manifiesto las transformaciones de los espacios de la minería del hie-
rro en Vizcaya.
En cuanto a la política urbanística de los municipios de la comarca de Bil-
bao, disponemos de muy poca información detallada. José Enrique Antolín
denomina, al periodo 1876-1923, la etapa del «no plano» o la «filosofía del lais-
sez-faire», al referirse al desarrollo urbano de municipios de la margen izquier-
da como Baracaldo y Sestao, o de la zona minera, como San Salvador del Valle
y Ortuella; sólo después de la aprobación del Estatuto Municipal (1924) se
produjo «un cambio en la concepción del espacio, que tiene su representación
especial en el “zoning”» (1989, 17, 24); un desarrollo, en fin, que tendría como
resultado «un tejido urbano de muy baja calidad» (Torres Enjuto, 1989, 264),
que debe achacarse a la pasividad de las diversas administraciones públicas y
a los intereses de los empresarios (loc. cit.; Ruzafa, 1993, 289-290).
En el caso de Getxo y Portugalete (Beascoechea Gangoiti, 1993), los dos
municipios donde –durante nuestro periodo– levantaron sus residencias
secundarias las elites bilbaínas (y las de origen vizcaíno asentadas ya en
Madrid), la situación es completamente distinta. Después de hacer referencia
a los proyectos frustrados de 1852 y 1857 (este último obra de Amado Lázaro,
el autor del primer proyecto de Ensanche de Bilbao), Gorka Pérez de la Peña
ha estudiado (1993a) los Ensanches aprobados en 1869 y 1901 para Portuga-
lete que, si bien de muy reducida extensión, fortalecieron el carácter elitista y
turístico de la Villa durante nuestro periodo de estudio. En cuanto a Getxo, su
desarrollo urbano ha sido estudiado en las diversas monografías dedicadas al
municipio, a las que ya nos hemos referido, pero es especialmente destacable
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un artículo de Beascoechea Gangoiti (1994), quien –a través de las fuentes
registrales– estudia la evolución de la propiedad urbana (otra de cuyas fuen-
tes, la Contribución territorial, había aprovechado en un artículo de 1998 publi-
cado conjuntamente con Eduardo Alonso Olea), en esos arenales que, con oca-
sión de la desamortización civil (1855), compró en su mayor parte, a precios
bajísimos y sin apenas limitaciones por parte del Estado, la familia del comer-
ciante Máximo Aguirre (barrio de Santa Ana y Las Arenas, además de unas hec-
táreas de la anteiglesia de Lamiako), y en mucha menor medida, otros capita-
listas. En un primer momento, estos compradores de bienes desamortizados
aprovecharon sus propiedades para la erección de un balneario sobre la playa
(1868) y, después de la construcción del Puerto Exterior, que hizo desaparecer
dicha playa (1894), las vendieron a las familias más «pudientes» de Bilbao, que
instalaron allí sus residencias e incluso crearon y colocaron en el mercado
pequeños barrios como Ondategui (familia Sota), de forma similar a los espa-
cios residenciales de elite que construyeron otros propietarios (Achecolandeta)
o urbanizaron otros promotores (Neguri), también en Getxo. El artículo de
Beascoechea Gangoiti pone de manifiesto las enormes plusvalías obtenidas por
la familia Aguirre y algunos de sus compradores entre 1855 y 1935.
En este estado de cosas, se hace muy necesario estudiar «el proceso de
conformación del área urbana, lo que conlleva conocer, en primer lugar, el
centro histórico, las modificaciones que sufre por el nacimiento simultáneo del
ensanche y de los arrabales-suburbios de Bilbao, y la interrelación funcional,
social, económica, etc., de estos tres espacios con las distintas variantes de áreas
residenciales, industriales y terciarias que surgen a lo largo de la Ría» (Beas-
coechea, 1996, 180). Es, en definitiva, el objeto que persigue el anunciado
libro sobre Los orígenes de una metrópolis industrial: la Ría de Bilbao, dirigi-
do por Manuel González Portilla.
11. La imagen de Bilbao
Como en tantos otros «territorios» de la historia, también en el estudio his-
tórico de la ciudad han pasado a primer plano las percepciones que tanto los
habitantes de una ciudad como los extraños a ella tienen de esa realidad urba-
na, y cómo la alteran, la construyen o contribuyen a crearla. La conciencia de
sí y la imagen del otro que, consciente o inconscientemente, tienen los ciu-
dadanos, vehiculadas por unos discursos y unas imágenes en constante inte-
racción, aunque no son –como quieren algunos historiadores autodenomina-
dos «postmodernos» o «postestructuralistas»– la única y siempre confusa y con-
tradictoria ciudad que podemos conocer, sí contribuyen de manera decisiva a
la construcción y a la intelección de la realidad urbana.
¿Cómo los bilbaínos se ven a sí mismos y cómo ven al Otro, a los muchos
Otros que le rodean y «vienen a verle»? Para poder contestar a estas preguntas
IGNACIO OLÁBARRI GORTÁZAR; IGNACIO ARANA PÉREZ
85Bidebarrieta. 13, 2003
es necesario acceder a la memoria histórica de los bilbaínos, a sus «lugares de
la memoria» y a sus «inventadas» y «reinventadas» tradiciones. ¿Cómo aparecen
Bilbao y los bilbaínos en la mirada del Otro, de los muchos Otros? Para res-
ponder a estas otras preguntas podemos servirnos, mientras se ponen en mar-
cha proyectos más ambiciosos, de los libros de viajes, de la literatura, de la
pintura y de la evolución de los enfoques humanísticos y científico-sociales
que se han interrogado sobre Bilbao. Y no perdamos de vista –es difícil hacer-
lo en la situación actual del País Vasco y de Bilbao– que en el estudio de la
conciencia de sí y de la imagen del otro de los bilbaínos se incluye el de la
diversidad y el cambio de las autopercepciones cívicas o políticas. ¿Cómo,
cuándo y hasta qué punto se consideraban los bilbaínos españoles, o vascos,
o españoles y vascos (y un largo etcétera de diversas posiciones, virtuales y
reales)? ¿Cómo, cuándo y hasta qué punto entendían los bilbaínos a los Otros,
ya fueran vizcaínos, vascos, españoles o europeos no peninsulares? ¿Es posi-
ble contestar a estas preguntas en la era anterior a las encuestas públicas?26.
En este orden de cosas se abre un territorio que está prácticamente del
todo por explorar para nuestro periodo de estudio, aun teniendo en cuenta
esas cuatro líneas de interés clásicas que son los libros de viaje, las guías urba-
nas, las obras literarias y la historiografía. Y, aun en este terreno, nos falta un
estudio sistemático de lo que los viajeros han percibido de Bilbao, entre 1839
y 1936, en ese género específico que son los libros de viaje –a cuyo valor «para
reconstruir el mundo de las representaciones colectivas sobre los vascos» se ha
referido Coro Rubio en un artículo reciente (2000)– o en crónicas, recuerdos
o memorias. En 1923 citaba Julio de Urquijo a Miguel de Unamuno, a propó-
sito de un «sugestivo» artículo del segundo titulado «Los Caños de Bilbao en
1846», en el que afirmaba: «vale la pena de que alguno de los eruditos estu-
diosos de estudios vascos, y más si es bilbaíno», «inquiera algo –resume Urqui-
jo– respecto al impresor Depont, de cuyas prensas salió en la citada fecha cier-
ta “Guía de Bilbao y conductor del viajero en Vizcaya”27, en la que aparecen
unas líneas “candorosamente románticas” acerca del celebrado paseo de nues-
tra niñez». Y sigue diciendo Urquijo: «Sobre éste y otros detalles del Bilbao de
nuestros abuelos, bien poco sabemos; porque, al revés de lo que ocurre en
otros pueblos, los estudios de erudición no están de moda entre nosotros. A
falta de Memorias, género de literatura casi desconocida en Vizcaya, sólo reco-
giendo pacientemente los datos dispersos en archivos, guías, y relatos de via-
jeros, y en alguna que otra correspondencia particular, podría reconstituirse el
modo de vivir de los chimbos de tiempos pretéritos» (145).
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26 Paradójicamente, los pocos estudios que conocemos sobre la imagen del Otro entre los
bilbaínos se refieren a «otros» bilbaínos: nacionalistas versus no nacionalistas-socialistas, ante todo
(Forné, 1991; Aizpuru, 1996).
27 A ella se refiere Josu Bilbao Fullaondo, 2000, 236.
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A pesar de su sugestivo título (El País Vasco visto desde fuera), el ensayo
de Fausto Arocena, de 1949, no nos ofrece información alguna de los viajeros
que escribieron sobre el Bilbao posterior a 1839, además de no ser (ni pre-
tender ser) un estudio exhaustivo28. La mayor parte de los viajeros del siglo
XIX que se refieren a Bilbao29 consideran nuestra Villa –al igual que autores
dieciochescos como Fernando de Barrenechea (no publicado hasta 1891) o
Fray Joaquín de Santa Ana (1735), recientemente reeditado por Gregorio San
Juan– como una pequeña ciudad bella y agradable.
Otros viajeros30 están casi únicamente interesados en cuestiones técnicas y
económicas relativas a la construcción del puerto exterior, a los yacimientos
mineros y a las técnicas de explotación de los mismos y a la industria sidero-
metalúrgica. A todos estos aspectos –«no hay en el mundo cosa más grandio-
sa que estas minas», escribió el joven Max Weber–, así como al «contraste inau-
dito» que se daba entre la población local y la «ruindad de la Administración
española»; al carácter «estrictamente democrático» de «toda la estructura social
del país», en contraste con las realidades electorales impuestas desde Madrid,
que eran, en la práctica, «un negocio de compraventa»; a la rígida disciplina de
la Iglesia; a los servicios municipales y a las formas recreativas de sociabilidad,
se refería en una carta magnífica –una admirable mixtura de la capacidad de
observación y análisis de su autor y de su apego a la imagen que del País Vas-
co llegó al mundo germano a través de Guillermo de Humboldt– el sociólogo
alemán Max Weber, que escribía a su madre desde Las Arenas el 18 de sep-
tiembre de 189731.
Una fuente a la que hasta ahora no se le ha sacado provecho la constitu-
yen las guías de viaje, tanto las extranjeras (como el famoso Baedeker o las
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28 Lo mismo ocurre con los muy numerosos viajeros estudiados por Ángel Martínez de Sala-
zar, 1995; Mª Isabel Abradelo de Usera y Luis E. Togores Sánchez, 1997; Pilar García Pinacho,
1997; María Alcalá-Santaella y María Dolores Nieto, 1997; y Almut Rubow, 1997.
29 Nos referimos a John Bramsen, 1823; el anónimo autor de la nota sobre Vizcaya y Bilbao
(«Province of Biscay...») del Penny Magazine, de 1844 –que tiene como influyente antecedente a
William Bowles, 1775, parcialmente reeditado en 1897 en Euskal Erria–; los viajeros alemanes
Moritz Willkom, 1856, y W. Kobelt, 1883, que parece seguir la tradición idealizadora de lo vasco
iniciadas por Christian August Fischer (1799) y por Guillermo de Humboldt (Agirreazkuenaga y
Azurmendi, eds., 1996); el pintor Henri Regnault, en 1868 (Brey Mariño, 1949); Hadrian Ségoillot,
1870, lleno de elogios hacia la Villa; el italiano F. Varvaro Pojero, 1882, 281-293, que nos ofrece
un testimonio lleno de matices –«una graciosa ciudad, limpia, elegante, alegre», pero en la que
hay «poco, muy poco que ver»–; o el británico John Lomas, 1884.
30 El francés E. Gruner, 1889; el ingeniero alemán A. Kaysser, 1898, y otros colaboradores de
la revista Stahl und Eisen, de Düsseldorf; o el geógrafo Henri Lorin, 1904.
31 Esta carta de Max Weber ha podido ser publicada y traducida al castellano gracias a José
Miguel de Azaola (1997) y Juan José Linz; todavía no ha sido publicada en la edición en curso
de sus obras completas (Gesamtausgabe), editadas a partir de 1984 por H. Baier, M.R. Lepsius,
W.J. Mommsen, W. Schluchter y J. Winckelmann. En su momento se integrará en la segunda par-
te (Briefe), tomo 3 (años 1895-1900), de esta edición.
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«Guides-Joanne» –la referida al País Vasco, de 1914, debida a Lucien Lheu-
reux–, publicadas por Hachette) como las de factura bilbaína (Larrañaga, 1900,
y, sobre todo, las más de veinticinco ediciones de Vizcaya a la mano, de V.
Repáraz). Sólo testimonios tempranos, la Luminous Guide for the British Coo-
perative forces in Spain, publicada en 1836 por el liberal bilbaíno Sotero de
Goicoechea, y la Guía de Bilbao y conductor del viajero de Vizcaya, de 1846,
han sido objeto hasta hace muy poco de una breve nota –ya citada– publica-
da en 1923 por Julio de Urquijo. Hoy disponemos de atractivas propuestas de
estudio tanto de los viajeros («viajeros-exploradores», «viajeros-turistas» y «via-
jeros-ilusionistas», tal como los clasifica Enríquez, 2000) como de las guías de
viaje, tan necesarias para los españoles que, acompañando a la Corte, se dis-
ponían a hacer un «viaje turístico a las Vascongadas» (op. cit., 139-142). Aun-
que no se trata propiamente de guías, los cuatro cuadernos editados entre
1907 y 1913 por el alavés Fermín Herrán sobre el Bilbao contemporáneo son
también una buena muestra de la imagen que los habitantes adinerados de la
Villa querían dar de Bilbao y de sí mismos (Kintana, 2000).
Uno de los factores que más contribuyeron a la cambiante conciencia de
sí de los bilbaínos fue la proyección de la Villa en la literatura. Es el caso de
Miguel de Unamuno, quien llevó a Bilbao consigo a lo largo de toda su vida
y de casi toda su obra. La «tensión entre un progreso que no terminaba de cua-
jar y la pérdida de la imagen de un pasado aparentemente más tranquilo y
ordenado» es –para Joseba Juaristi (1997, 37)– una de las raíces de las distin-
tas visiones de Bilbao. Es lo que plantea Jean Pierre Gaudin (1994) para el
mundo urbano europeo de la primera mitad del siglo XX: la política urbanís-
tica busca administrar mediante reglamentación las relaciones entre historia y
modernidad, es decir, entre la memoria cultural de la ciudad y los argumen-
tos de utilidad. Pues bien, en Unamuno pareció pesar más la conciencia de
pérdida que los proyectos de futuro ligados al «nuevo siglo XX»32.
Unamuno, el Unamuno de Mi bochito (1900; cf. edición de 1988), de De
mi país (1903) y de tantos y tan entrañables poemas y escritos bilbaínos33, fue
quizá el escritor que más influyó sobre sus paisanos y sobre los no bilbaínos;
pero desde la Bilbao isabelina hasta la de la II República son muchos los escri-
tores cuyas obras sienten los hijos de la Villa como expresión de su propia
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32 Como escribe José Miguel Fernández Urbina (1998, 123), «en las ocasiones en que, por el
motivo que fuese, asociaba la prensa con novedades tecnológicas (fotografía, rotativas...) o tec-
nologías afines (telégrafo, cinematógrafo, automóvil...), sus juicios [de Unamuno] solían ser nega-
tivos». Lo mismo ocurría con la fonografía en general o con la grabación de la voz humana en
particular. Una lúcida exposición de la imagen que tenía Unamuno de Bilbao, en la introducción
de Juan Pablo Fusi Aizpurúa a la novela de Unamuno Paz en la guerra (Madrid, Alianza, 1988).
33 Muchos de ellos han sido recogidos en la edición de Mi bochito, de Ediciones El Tilo, 1998.
Un importante conjunto de inéditos sobre Bilbao, en Unamuno, 1999.
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visión y/o crean y recrean la imagen que de Bilbao tienen los forasteros. Pién-
sese en la comedia de Ventura de la Vega, Un inglés y un vizcaíno (2000), o
en los elogios de Gustavo Adolfo Bécquer, admirado «por la elegancia de sus
construcciones modernas [de la Villa], por el aire de bienestar que respiran sus
calles rectas limpias, por el continuo tráfico del puerto» (Elizalde, 1988, 287).
Piénsese también en la importancia que para el conflictivo Bilbao de comien-
zos del siglo XX tuvieron –ya hemos hecho referencia a ellos– El intruso, de
Blasco Ibáñez, y Electra, de Benito Pérez Galdós.
Junto a Unamuno, otros escritores de la generación de 1898 y de genera-
ciones sucesivas deben ser tenidos en cuenta: entre ellos –y en abierta oposi-
ción a la perspectiva de Unamuno–, los cánticos al Bilbao moderno, al Bilbao
de la industria y de la Ría, de Ramiro de Maeztu (Fernández de Urbina, 1998)
y de Ramón de Basterra, para quien –afirmaba en 1917– «somos los bilbaínos,
encima de nuestra tierra centenaria y de nuestra raza, una urbe americana» y
Bilbao, un mito civilizador (Basterra, 2000, 98; véase Ortega Gallarzagoitia,
2000a, 402). Contribuyeron también con fuerza a forjar la imagen de Bilbao el
«novelista social» Julián Zugazagoitia (Cedrún, 1991), dos de cuyas novelas «bil-
baínas», El asalto y El botín, han sido recientemente reeditadas; el Rafael Sán-
chez Mazas de la Apología de la historia civil de Bilbao (y de tantos otros
escritos recogidos recientemente: Sánchez Mazas, 1993); y un Juan Antonio de
Zunzunegui, tan poco leído en las últimas décadas (pero véase López-Lusa-
rreta, 2000 y 2001; y García Madrazo, 2001), que dedicó su primera obra a la
Vida y Paisaje de Bilbao (1926), en la que, como en sus primeras novelas y
cuentos –Chiripi. Historia bufo-sentimental de un jugador de foot-ball (1931),
Tres en una, o la dichosa honra (1935) y El chiplichandle (escrita en 1935-6 y
publicada en 1940, más lograda que las anteriores)– y en algunas obras de
madurez (Zunzunegui, 1958), pintó tipos y ambientes del Bilbao y de la Ría
de los años «locos» de la Gran Guerra y de los más duros de los años treinta.
No olvidemos las contribuciones de escritores «menores», como los folletines
de Gustavo de Maeztu (Sánchez Ostiz, 2000) ni, para este primer tercio del
siglo XX, la simpatía con que veían la Villa escritores de la talla de José Orte-
ga y Gasset y Gerardo Diego, ambos buenos conocedores de Bilbao. Tanto
Rafael Benítez Claros (1961) como Ignacio Elizalde (1988) recogen algunos de
estos y otros escritos sobre Bilbao en unos libros que pretenden abarcar la
visión literaria del País Vasco en su conjunto. Se echan en falta estudios sobre
Bilbao y la novela desde la perspectiva teórica de un Roger-Henri Guerrand
(1994), mientras se publican libros verdaderamente descorazonadores, como
el de Miguel Ángel Marrodán (2000) sobre el lugar de Bilbao en la poesía
española34.
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En alguna ocasión manifestó Unamuno su interés por escribir una histo-
ria de Bilbao, pero no como las otras obras históricas más al uso en su tiem-
po; un relato –como el que, en definitiva, narró en Paz en la guerra– que
mostrara en primer término la «intrahistoria» de la Villa. Pero incluso en la
«positivista» Historia de Teófilo Guiard se transparenta una determinada
visión de Bilbao: «su autor no oculta –ha escrito José Carlos Enríquez en un
interesante artículo en el que se echa en falta un análisis más minucioso y
matizado– su simpatía por el estatus preponderante alcanzado por la meso-
cracia y la oligarquía urbanas». Ya se trate de los cronistas de la Edad
Moderna «o de Estanislao Labayru, Antonio de Trueba, Pedro Novia de Sal-
cedo o Camilo de Villabaso, historiadores y políticos del Ochocientos, unos
y otros pergeñan en sus descripciones de la ciudad –sigue diciendo Enrí-
quez (2000, 138-9)– un imaginario urbano bilbaíno muy efusivo a la hora
de narrar las excelencias y grandezas de la ciudad historiada, manifiesta-
mente adulador de todo aquello que complacía a su élite cívica, económi-
ca y política».
También «sintió» el pasado, el presente y el futuro de Bilbao Indalecio
Prieto, que nos ha dejado numerosos testimonios de sus experiencias y de
sus proyectos. Probablemente, ningún otro político pensó tanto sobre Bilbao
y, por ello, es especialmente doloroso comprobar que en los estudios sobre
la planificación comarcal del Gran Bilbao de los años del franquismo no se
hiciera ninguna mención a sus iniciativas y proyectos, algunos tan atractivos
y recordados como el túnel de Archanda (Basurto, Rodríguez-Escudero y Veli-
lla, 1999, 211-214): ése es el caso, por ejemplo, del extenso prólogo del
entonces alcalde de Bilbao, Javier Ybarra y Bergé, al libro de Manuel Basas
sobre el crecimiento urbano de la Villa (1969). Otros proyectos de Bilbao que
han merecido el interés de los investigadores son el pintoresco del gallego
Leopoldo Pedreira (Pedreira, 1902; Agirreazkuenaga, 2000b); el de Julio de
Lazúrtegui, el bilbaíno que quizás adelantó con mayor penetración lo que
había de venir (Ureta Vaquero, 2000); y, en el plano urbanístico, los que latí-
an bajo los diversos proyectos parciales –el de Indalecio Prieto, entre ellos–
que se plantearon desde la aprobación del Ensanche hasta la guerra civil
(Basurto, Rodríguez-Escudero y Velilla, 1999; Velilla, Rodríguez-Escudero y
Basurto, 2000).
Entre los recuerdos o memorias, además de los escritos por viajeros, están
los de los bilbaínos que dejaron la Villa, los más importantes, sin duda, los
Recuerdos de niñez y de mocedad, de Unamuno (1908), De mi vida (1968-
1970), de Indalecio Prieto, y las Memorias de un bilbaíno, del «exiliado en San
Sebastián» José de Orueta (1929), contagiadas por la misma nostalgia, que tien-
de a ver sólo lo positivo, de las obras de «bilbaínos de a pie» como Alejandro
de la Sota y Aburto (1967), Amelia Ruiz Alvarez (1987), Jacinto Gómez Teje-
dor (1993) o José Manuel Sánchez Tirado (2000).
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Últimamente se han añadido nuevas vías para el estudio icónico de la
Villa35: la de Viar (2000) –que ya estaba interesado por ellas en 1979– estudia
las imágenes –en el sentido estricto de la palabra– que conservamos de Bil-
bao en las obras de arte, grabados y, sobre todo, pinturas; pinturas especial-
mente representativas de Vizcaya y de Bilbao, como los lienzos y techos y las
vidrieras, obra de Anselmo Guinea, José Echena y Álvaro Alcalá-Galiano, que
decoraron la nueva sede de la Diputación vizcaína, proyectada en 1870 por
Luis Aladrén (González de Durana, 1996); pinturas que, en ocasiones, prefie-
ren el Bilbao soñado al Bilbao real (González de Durana, 2000a). A su lado
está ese documento imprescindible que es la fotografía (Bilbao Fullaondo,
2000) que, como escribe el mismo Bilbao Fullaondo, autor de una tesis doc-
toral sobre la fotografía en la prensa diaria vizcaína entre 1900 y 1937 (1987;
véase también 1990, 1996), a finales del siglo XIX «resultaba una práctica muy
generalizada en el País Vasco, no sólo por el importante número de fotógra-
fos existentes, sino también por la facilidad que tenían los aficionados al acce-
so de los diferentes materiales precisos para su elaboración» (1988, 248). Bue-
na muestra de su interés para el historiador lo son el amplísimo número de
libros de fotografías –y de tarjetas postales– publicados desde los años seten-
ta hasta la actualidad para Bilbao y los municipios de su comarca.
Otros «lugares para la imagen» los constituyen los pabellones dedicados al
País Vasco en las Exposiciones universales y similares, en particular la Ibero-
americana de Sevilla de 1929, en la que se incluyó «una destacada muestra de
la Industria vasca, preferentemente vizcaína» (B. Cava Mesa, 1992, 127); está
por estudiar –como lo ha hecho Asunción Orbe Sivatte para Navarra (1996)–
la imagen de Vizcaya y de Bilbao en las sucesivas Exposiciones universales de
nuestro periodo, y no podemos olvidar que fue en la Exposición Universal de
París de 1867 donde se «exportó» la imagen arcádica de la familia troncal viz-
caína (Trueba, 1870). Por otra parte, Koldo Larrañaga y Enrique Calvo (1997)
han estudiado –aunque los títulos anteriores a 1936 sean pocos y correspon-
dan, básicamente, a documentales– la imagen de lo vasco y de lo bilbaíno que
ofrece el cine. También las grandes obras de la arquitectura y de la ingeniería
contribuyen, y de modo notable, a la configuración de la imagen de Bilbao y
IGNACIO OLÁBARRI GORTÁZAR; IGNACIO ARANA PÉREZ
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tes que todavía no se han utilizado. Una buena muestra de ello es la información aportada por
Elena Santiago Páez sobre las fuentes gráficas para la arquitectura del País Vasco conservadas en
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de cuyos efectos devastadores se conserva aquí una impresionante documentación fotográfica»
(1996, 200).
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de su comarca: a las estatuas y edificios emblemáticos –muy en particular los
considerados como «monumentos nacionales» (Barrio Loza, dir., 1985; vid.
también Basas, 1982, y Zabala Uriarte y González Martínez de Montoya, dirs.,
1987)– ha dedicado su contribución a este Congreso Maite Paliza Monduate;
pero no podemos dejar de señalar la importancia, en este sentido, del Puente
de Vizcaya (que ha merecido, con motivo de su centenario, varias publicacio-
nes, de las que la editada por Alberto Santana, 1993, y la de Arenas de Pablo,
Barañano y Foster, 1993, son las de mayor interés). Otras obras emblemáticas
de la ingeniería civil son los puentes que cruzan la Ría en Bilbao, a los que se
ha referido Javier González de Durana en la introducción a la reimpresión
reciente (1986) del proyecto de puente de hierro de la Ría de Bilbao, de 1881,
del que era autor el ubicuo Pablo Alzola, constructor de otros puentes sobre
la Ría.
¡Qué interesante sería poder contar con un estudio de los «lugares de la
memoria» de los bilbaínos, a la manera de la obra ya clásica dirigida por Pie-
rre Nora (1984-92) para Francia, o de los «signos de identidad histórica» anali-
zados para Navarra en un libro más reciente, dirigido por los Dres. Martín
Duque y Martínez de Aguirre! En algunos casos, sólo habría que ver de una
manera nueva «lugares de la memoria» para los que ya existe abundante docu-
mentación publicada, como es el caso del Athletic y San Mamés. En otros es
necesario comenzar desde el principio, como lo han hecho Jon Juaristi (1994)
con ese «lugar de memoria» de los bilbaínos de la primera mitad de nuestro
siglo, la tradición inventada que era el llamado «dialecto bilbaíno», y Carmen
Rodríguez Suso (1996; y, en otros términos, Zubikarai, 2000a) con los oríge-
nes y el desarrollo del «culto» a Juan Crisóstomo de Arriaga. La bandera, el
calendario festivo, el patrimonio, las conmemoraciones (como las del ya pasa-
do 2000), las estatuas, los monumentos públicos, los cementerios, santuarios
como Begoña, lugares para la sociabilidad como El Arenal...: son solamente
algunos de los «lugares de la memoria», siempre inestables, por otra parte, que
han contribuído a forjar la cambiante identidad de Bilbao.
* * *
Una de las consecuencias más esperanzadoras de un estudio como éste es
la constatación, palpable, de que la ciencia histórica progresa. Sabemos hoy
de Bilbao mucho más de lo que sabíamos hace un cuarto de siglo; y no sólo
porque en este tiempo se han abordado asuntos nuevos y empleado nuevas
fuentes. Este «progreso historiográfico» obliga a revisar las obras antiguas. La
sobremortalidad de 1875-1910 es un buen ejemplo, tanto del incremento de
nuestros conocimientos sobre la historia contemporánea de Bilbao y su
comarca como de –y ésta es nuestra segunda reflexión final– la necesidad de
tener siempre en cuenta esos conocimientos, desde una perspectiva que no
puede ser la de la historiografía postmoderna.
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Será necesario volver a leer, a la luz de nuestros conocimientos actuales,
las fuentes y los discursos de la bibliografía de los años setenta (y desde lue-
go, de los anteriores). Parece que la realidad que vivieron (malvivieron) las
familias de los trabajadores –de los inmigrantes en particular– fue aún más
dura de la imagen que quedó en la memoria histórica de Bilbao. Incluso la
novela socialista –un buen ejemplo lo constituye El asalto, de Julián Zugaza-
goitia– se queda corta a la hora de analizar las condiciones de la vida obrera
en el último cuarto del siglo XIX.
Parece también necesario –a la luz de lo que sabemos sobre la suerte de
los hombres, de las mujeres y de los niños que vivieron en el Bilbao de la pri-
mera industrialización– mantener, en nuestro trabajo, la actitud ética a la que
se refiere Rafael Ruzafa en la introducción de su libro sobre los trabajadores
de Bilbao y la margen izquierda del Nervión entre 1841 y 1891 (1998, 15-16),
cuando afirma: «No nos duelen prendas en reconocer (...) que partimos de una
sensibilidad social que nos lleva a centrar nuestra investigación en un seg-
mento de la sociedad con antelación a otros. En nuestra cultura de fines de la
década de 1990 [de comienzos del siglo XXI], cuando algunos intelectuales se
han preguntado acerca de la muerte de la  clase obrera, las modas y los valo-
res sociales invitan a atender otros temas y otras clases sociales»; y, sin embar-
go, esa «sensibilidad social» (junto al afán de conocimiento) debe seguir sien-
do como el diapasón de la música del historiador profesional, sea cual sea el
tema que estudie. La historiografía debe ser –debe seguir siendo– profunda-
mente liberadora; debe ser –debe seguir siendo– portadora de una memoria
que contribuya al vivir ciudadano en libertad, justicia y solidaridad.
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